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Capítulo 1
Un pequeño ser extraño


Darwin estaba cansado de ver tanta televisión. Sus ojos estaban tan rojos que le dolían incluso cuando los cerraba por mucho tiempo. Era uno de esos típicos días de enero en que el calor del verano no permitía más que quedarse rezagado en la casa esperando a que la tarde llegara para salir a jugar con el fresco. Darwin tenía siete años y cinco meses de edad. Era un niño tranquilo, de pelo castaño oscuro, ojos cafés, piel clara y con pecas en su nariz y mejillas.

Venía de Santiago. Junto a su madre se habían trasladado hasta Peralillo a vivir. Ella, la señorita Marcia Relancio Relancio, era una enfermera que trabajaba en un hogar de ancianos ubicado al otro lado del pueblo. A sus joviales treinta años, la señorita Marcia se comportaba como toda una señora. Tuvo a Darwin cuando estaba estudiando y, a pesar de que pasó por muchas complicaciones durante su embarazo, ni su padre y abuelo de Darwin, que era el único que le quedaba (ya que su madre había fallecido de cáncer), ni su entonces pareja, ni mucho menos la familia de su pareja la apoyó. Para todos era una deshonra imposible de perdonar. Por lo mismo, decidió ponerle sus dos apellidos a su hijo, entonces lo llamó Darwin Relancio Relancio, en honor a su madre que, por esas cosas de la vida, también se apellidaba Relancio. Si bien ella venía del Sur de Chile, sus estudios de enfermera los cursó en Santiago y, a duras penas, los logró terminar. Egresó con honores, pero con una deuda a más no poder. Llegó a Peralillo por trabajo y decidió quedarse ahí, pues lo consideraba un pueblo tranquilo para vivir.

Pese a que Darwin estaba de vacaciones, se sentía como si estuviera pagando una condena. Al ser recién llegado todavía no tenía amigos y en la calle Chacabuco, donde estaba la casa que su madre arrendaba, tampoco había niños de su edad.

Los Relancio Relancio vivían solos en una casa color rosado con reja de fierro negro y una planta. La arrendataria, doña Carlina Carafea Curiche, era una mujer inquieta, de contextura rolliza y estatura media, viuda hacía décadas y molesta por todo, mal vestida y mal hablada, que con su falta de atractivo hacía honores a las tres últimas letras de su primer apellido. Era la dueña de esta y varias propiedades que arrendaba en Peralillo y siempre se paseaba por fuera de las casas con sus manos en la espalda, husmeando, pues, ante el más mínimo descuido de sus arrendatarios hacia sus casas, haría un escándalo de proporciones bíblicas.

—¡Aló! —se oyó en la entrada.

Darwin se levantó del sofá para mirar por la ventana.

—Es la señora Carafea —expresó sin entusiasmo.

El niño abrió la puerta y la saludó muy cordialmente:

—Hola, señora Carafea, ¿cómo está usted?

—¡Carlina Carafea Curiche! ¡Así me llamo yo! Tengo dos apellidos, no solo uno... y estoy muy mal. ¡Mira cómo me tienen las plantas! —le reprochó con las manos abiertas, señalándole las plantas verdecitas pero mustias por el sol abrasador.

—Sí, pero están lacias por el sol.

—¿De qué sol me hablas? Yo ando con chaleco del frío que hace ¡quiero que las rieguen ahora mismo! ¡Si no, los voy a echar de la casa!

—Sí, señora Carafea, las regaré inmediatamente.

—¡Carlina Carafea Curiche! ¡Así me llamo yo!

—Está bien.

Darwin cerró la puerta y fue al patio trasero a llenar un balde de cinco litros de agua y lo llenó a tope. Fue con él tambaleándose hasta la entrada y, al abrir la puerta, se encontró con que la señora Carafea seguía ahí. Sin decirle nada comenzó a regar la planta vaciando el agua en su totalidad.

—¡Pero qué acabas de hacer, niñito! —se espantó—. ¡Ahora se va a ahogar!

—No le pasará nada, señora Carafea.

—¡Carlina Carafea Curiche! ¡Así me llamo yo! Y voy a venir a reclamarle a tu mamá que no me gusta que me traten mal las plantas, ¿me escuchaste?

—Sí —contestó sin entusiasmo.

—¿Sí qué?

—Sí, señora Carafea.

—¡Carlina Carafea Curiche! ¡Así me llamo yo! Esta gente nunca entiende.

Dicho esto, la señora Carafea se fue a molestar a otra casa y dejó al niño solo en la entrada. Justo cuando se entraba a su casa escuchó a alguien gritar su nombre.

—¡Darwin! ¡Darwin! —le gritó la vecina de enfrente.

—¡Hola, Elenita!

—¡Hola! —le dijo desde el otro lado y lo llamó tímidamente con su mano desde el negocio de abarrotes que atendía.

El niño fue por el portón de su casa, ya que la puerta permanecía cerrada especialmente para que no fuera a entrar la señora Carafea. Mientras cruzaba la calle se topó frente a frente con la señora Serafina Espina Carafea, otra de sus vecinas que vivía en una casa esquina de dos pisos. Ella era una mujer muy solitaria, de unos 60 y tantos años, de piel muy demacrada, de contextura delgada y de estatura alta. Tenía un pelo largo, pajoso y canoso, el cual mantenía suelto al viento. Era prima hermana de la señora Carlina Carafea Curiche y, a diferencia de ella, y aunque fuera difícil de creer, la señora Serafina era mucho más amargada y menos sociable, pues tenía problemas con todo el vecindario por sus faltas de respeto. Era conocida por ser muy fumadora: cada vez que pasaba dejaba una estela de humo irrespirable.

—Y tú, ¿qué me ves? —le dijo la señora Serafina con tono desafiante.

Darwin la ignoró y continuó hacia el almacén de abarrotes.

—¡Uf, ya pasó el tren! —rezongó doña Elenita Morales y aleteó sus brazos en un intento por disipar el humo—. Esta calle está llena de mujeres amargadas. ¿Cómo está mi vecino regalón? 

—Hola Elenita, yo bien, ¿y usted?

—Bien también.

Elenita era una señora muy amorosa, de estatura baja, melena castaña y piel clara, no representaba para nada sus sesenta años de edad. A Darwin le encantaba ir a su negocio, pues en él había de todo, desde abarrotes y golosinas, gorros y bufandas tejidas por ella misma, hasta ropa de bebé y artículos de decoración. Este era un negocio familiar, pero principalmente atendido por ella. La señora fue hacia la nevera de congelados, sacó un helado sabor chirimoya relleno con crema de vainilla y se lo dio a Darwin.

—Tome mi niño, para que combata el calor —le dijo en voz baja.

—Gracias, Elenita —le contestó complacido.

El niño se marchó corriendo a su casa. Cerró el portón y se fue por detrás para entrar por la cocina. Tenía en mente continuar viendo televisión, pues en los días calurosos era lo único que se le podía ocurrir a un niño de siete años. Justo cuando abría la puerta de la cocina, de repente sintió el ruido estrepitoso de un montón de leña caerse al suelo. Se quedó quieto y en silencio y dejó pasar unos segundos. Al no escuchar nada más, entró y juntó la puerta sin cerrarla. Nuevamente más leña cayó al suelo. Darwin abrió la puerta y fue caminando lentamente hacia la bodega en donde estaba acumulada la leña. Era tanta la intriga que el helado le chorreaba por la mano y no se daba cuenta. Al llegar a la entrada se topó con sus dos mascotas y un montón de leña en el suelo.

—¡Son ustedes! ¿Vieron un ratón? —les preguntó.

Pinta y Pulga eran las dos perras que Darwin consideraba sus dos mejores amigas. La Pinta era de tamaño mediano, casi tirando a bajo, de pelaje algo tupido blanco con manchas negras. En tanto, la Pulga era más pequeña, casi como un chihuahua y negra azabache con su pecho blanco, así como los pingüinos emperadores.

Al resolver el misterio de la leña, se fue a ver la televisión, no sin antes lavarse las manos pegoteadas por el helado. Mientras se secaba sus manos con una toalla de papel volvió a sentir la leña caer al suelo.

—¡Pinta y Pulga, dejen de tirar la leña al suelo! —les reprochó desde la cocina, pero al sentir por cuarta vez un derrumbe, miró por la ventana y notó que las perras estaban echadas bajo la sombra del parrón que daba a la entrada de la cocina.

Darwin fue entonces hacia la bodega y se encontró con más leña en el suelo. Miró hasta el más recóndito espacio en un intento por hallar a los principales sospechosos que tenía en mente: ratones. Al no encontrar ninguna evidencia, comenzó a tomar los leños y a acomodarlos uno sobre otro en una rumba que casi topaba el techo. Ya casi por terminar, el sonido de unos pasos sobre un latón oxidado lo hizo detenerse. Al lado de la bodega de la leña estaba aquella de los fierros y de los cachivaches, en donde había principalmente fierros oxidados y artículos y electrodomésticos en desuso, todos de la señora Carafea. De allí venía el ruido. La Pinta y la Pulga seguían echadas bajo el parrón por lo que no podía echarles la culpa. Todo apuntaba a que los ratones estaban ahí.

Dando pasos lentamente y en silencio, así como cuando los gatos acechan a un roedor, Darwin salió de la bodega de la leña para entrar de sorpresa a la de los fierros y de los cachivaches.

—¡Buh! —gritó para asustar a los ratones, pero para su sorpresa no había ningún roedor ni la presencia de cualquier otro ser vivo. Estaba completamente extrañado, pero, sin pruebas, dio nuevamente por cerrado el caso y se marchó a ver la televisión.

La tarde cayó y su madre llegó de su trabajo.

—Hola hijo. —Lo besó en la mejilla.

—Hola, mamá, ¿cómo estuvo tu día?

—Bien… cansada… Los abuelitos necesitan de mucha ayuda y somos muy poquitas las que los asistimos, así que debemos correr todo el día.

—Pobres abuelitos, son como bebés.

—Sí, algo así. Mañana llegaré un poco más tarde, han llegado muchos abuelitos y tendremos que trabajar doble turno, así que quiero que no me esperes a cenar.

—Sí, mamá.

La señorita Marcia sacó de su bolsa de tela un paquete envuelto en papel kraft y se lo pasó a Darwin. En su interior venían galletas de mantequilla con un baño de chocolate. Cada vez que su presupuesto se lo permitía, ella las pasaba a comprar en una panificadora ubicada en pleno centro de Peralillo. Estas eran las galletas favoritas de Darwin. El niño las abrió, se comió un par y fue a guardarlas en una pequeña caja de madera con tapa que estaba sobre el comedor.

Se hizo de noche y, mientras Darwin yacía acostado en su cama, desde la habitación de su madre se sentían quejidos de dolor. Darwin fue a verla y le preguntó desde el umbral de la puerta:

—¿Te duele mucho?

—Sí, pero ya pasó, hijo —le respondió, intentando normalizar su dolor.

La señorita Marcia Relancio padecía cáncer de mama. Estaba en tratamiento con quimioterapia y una infinidad de medicamentos y drogas. Darwin sabía que su madre estaba enferma y, como era obvio, no había nada que un niño de su edad pudiera hacer para ayudarla a combatir la enfermedad, más que estar a su lado y consolarla en sus ataques de dolor.

A la mañana siguiente la señorita Marcia se levantó temprano y se fue a despedir de su hijo que aún estaba acostado.

Darwin tenía la costumbre de dormir hasta tarde, levantarse casi al medio día a comer y estar solo viendo televisión, pero, por alguna extraña razón, y luego de que la señorita Marcia se marchara, le dieron ganas de levantarse a tomar desayuno. Fue entonces en pijama y pantuflas hacia la cocina cuando, mientras iba por el pasillo, sintió algo golpear la mesa del comedor, pero no le prestó importancia y llegó a la cocina. Se preparó un sándwich de mermelada de frutilla y una leche con chocolate. Sentado en el comedor de la cocina, volvió a escuchar el extraño sonido de un golpe sobre la mesa del comedor principal. A Darwin no le preocupaba en lo absoluto; él no creía en seres mitológicos, ni paranormales, ni tampoco en animales fantásticos, por lo que continuó desayunando como si nada.

Un tercer ruido se sintió y ante la insistencia fue a verificar. Al llegar al comedor se encontró con la sorpresa de que la caja en donde custodiaba sus galletas estaba abierta y con la tapa a punto de caer al suelo. Tomó la tapa y se subió a una silla y descubrió que alguien se las había comido. Miró bajo la mesa, por entre los muebles y hasta por detrás de las cortinas. Comenzó a pensar en los posibles culpables. No podía ser su madre, ella nunca se comería las galletas de su hijo. No podía ser ni la Pinta ni la Pulga, ellas estaban afuera. Solo se imaginaba un ser pequeño e inmediatamente se le vinieron a la mente los mismos sospechosos de los derrumbes de leña: ratones.

Muy molesto, puso la tapa sobre la caja ya sin nada y, mientras lo hacía, el ruido de una taza estrellarse con el suelo lo asustó. Corrió con todas sus ganas hasta el comedor de la cocina para encontrarse con su taza desfragmentada en decenas de pedazos y con su leche con chocolate desparramada por el suelo. El sándwich con mermelada de frutilla había desaparecido por completo.

Ahora hasta las sospechas de ratones no tenían mucho sentido. Ellos no son tan fuertes como para levantar una taza, a menos de que se tratase de un súper ratón.

Durante mucho rato se dedicó a limpiar el desastre de la taza y cuando estuvo todo limpio, encendió el televisor y fue al baño a cepillarse los dientes. Por mientras, algo volvió a golpear la mesa del comedor. Esta vez fue hacia allá con especial cautela para toparse con los culpables. Caminó sigiloso con el cepillo de dientes en su mano derecha y volvió a sentir el ruido. Justo cuando estaba a dos pasos de ingresar al comedor, dio un tremendo salto y miró hacia la caja de galletas que había sido abierta por el intruso. Su sorpresa fue aún más grande cuando vio un denso y esponjoso pompón rojo escabullirse por debajo la mesa. Darwin se quedó sorprendido sin comprender lo que significaba ese pompón rojo. Con el cepillo de dientes levantó el mantel, pero no encontró nada. Revisó nuevamente por entre los muebles y detrás de las cortinas, pero nada. Fue corriendo a buscar a sus dos perras y las llevó hasta el comedor principal para que investigaran con sus agudos olfatos. Pese a los ánimos que les daba, tanto la Pinta como la Pulga no manifestaban interés alguno en buscar al sospechoso. Su indiferencia hacia lo extraño se había derrumbado. Ahora había visto un pompón rojo y se juraba a sí mismo haberlo visto. Todo era muy extraño. Pese a la situación en la que se encontraba, se fue a ver la televisión y dejó pasar el día ignorando los hechos paranormales.

Siendo ya de noche, tipo nueve y media, Darwin en pijama y pantuflas se preparaba para dormir, pero el derrumbe de leña en la bodega le imposibilitó acostarse. Tomó entonces una linterna e inteligentemente salió de la casa por la entrada principal y no por la puerta de la cocina, pues así el intruso no escucharía el chirrido de las bisagras.

Con sus pantuflas, caminó hacia la bodega sin hacer ningún ruido. Hacía bastante frío como para salir en puro pijama, pero no podía ni siquiera refregarse ya que el extraño lo podría sentir.

Los trozos de troncos seguían cayéndose y las colas de la Pinta y de la Pulga (que eran lo único que salía desde la entrada de la bodega de la leña) se movían como las varillas de los autos.

La señorita Marcia Relancio venía entumida de frío y recién llegando. Al abrir el portón vio a Darwin en pijama a punto de llegar a la bodega y se sorprendió extrañada a lo que le llamó la atención de inmediato:

—¡Darwin, que haces afuera!

El niño hizo caso omiso al llamado de su madre y, de un salto, llegó hasta la entrada de la bodega y encendió la linterna para descubrir al ser extraño del pompón rojo.

—¡Aaah! –exclamaron ambos asustados al verse.

—¡Darwin! ¿Qué haces afuera? —le gritó su madre a medida que cerraba el portón.

—¡Dile que andaba un gato! –le dijo un pequeño ser extraño.

—¡Dile que andaba un gato! —respondió el niño, equivocándose. Por alguna extraña razón, Darwin lo encubrió.

—¿Qué? —preguntó la señorita Marcia.

—Andaba un gato, mamá.

—Hijo, no me gusta que estés a esta hora afuera, te puede resfriar.

El niño la miró acercársele y, cuando se volteó para mirar hacia el pequeño ser extraño, ya no se encontraba por ninguna parte.

—¿Cuál gato? —le preguntó Marcia y miró dentro de la bodega.

Darwin alumbró por todos lados, incluso hacia el techo, pero ya no estaba.

—Ya se fue, mamá —contestó con total convicción.

 Una vez dentro de la casa, en el comedor, la señorita Marcia sacó de su bolsa de tela dos tiras de pastillas y le dijo:

—Hoy fue el médico que atiende a los abuelitos y me dio estas pastillas para el dolor y también para que pudiera dormir mejor. Así que, si me vez medio aturdida, es por estas pastillitas.

—¡Qué bueno, mamá! Ojalá te sanes pronto.

La señorita Marcia fue a dejar su bolsa en uno de los sofás cuando se dio cuenta de que la caja de galletas se encontraba totalmente vacía, entonces le preguntó con las manos en la cintura:

—¿Te comiste todas las galletas?

—Es que tenía hambre —le respondió sonriendo. 

Por segunda vez consecutiva, y ya por instinto, encubrió al pequeño ser extraño.

—Hijo, debes comer menos golosinas y más frutas y comida, ¿ya? La caja con galletas te solía durar hasta una semana.

—Sí, es que no me di cuenta hasta cuando ya no me quedaba ninguna.

La señorita Marcia lo quedó mirando con picardía y le dijo:

—Ven, mejor vamos a la cama.

Una vez acostado, Darwin no lograba conciliar el sueño; por un lado, su madre dormía roncando en la otra habitación como nunca lo había hecho, gracias al efecto de las pastillas, mientras que, por el otro, el niño miraba hacia el techo y pensaba en el pequeño ser extraño, el más extraño que jamás hubiera visto. Tenía la piel muy clara, casi albina, como una porcelana, ojos enormes y de color morado, pelo liso y largo, color blanco, y amarrado como cola de caballo, medía no más de cuarenta centímetros. Llevaba un abrigo color verde oscuro y una boina del mismo tono con corazones bordados y un pompón rojo. Sus botas diminutas y puntiagudas también eran rojas y sus pantimedias color café oscuro. Bajo el abrigo vestía una túnica color crema hasta medio muslo, con un cinturón café oscuro amarrado a la cintura. Todo apuntaba a que se trataba de un duende, pero, según las películas, los duendes no solían ser muy buenos y eran de evidente fealdad. Este se veía simpático y con una belleza imposible de describir. Finalmente, Darwin se quedó dormido, entre la sorpresa de aquel día y la intriga por si lo vería de nuevo.

 

 

  



Capítulo 2
Dos caleidoscopios




—Darwin, ¿estás listo para ir a la feria? –le preguntó la señorita Marcia.

—¡Sí! —exclamó entusiasmado.

Como todos jueves del año, en Peralillo sagradamente se realizaba la feria de las frutas y las verduras y de cualquier otra cosa que se pudiera vender.

A Darwin le fascinaba ir a comprar con su madre. En cada puesto había un mundo de artículos y rarezas, desde libros y antigüedades, frutos secos, ropa y herramientas difíciles de descifrar en su utilidad, hasta juguetes y flores exóticas. Como era de costumbre, tanto madre como hijo se iban caminando cada uno con un carrito tipo maleta, el que lo iban cargado con las compras que hacían. Primero recorrían toda la feria, que abarcaba toda una calle, y luego se iban deteniendo en los puestos donde el precio y la calidad eran los más convenientes.

La señorita Marcia no tenía un presupuesto alto, por lo que debía ajustarse para comprar lo que más pudiera con lo poco que tenía disponible.

—Caserita, pruebe este bizcochuelo, está muy esponjoso —le dijo una vendedora a la señorita Marcia. Ella lo probó y le dio un trozo a Darwin.

—¿Te gusta hijo?

—¡Sí, está muy bueno! —respondió.

—¿Cuánto cuesta? —le preguntó la señorita Marcia señalando el enorme bizcochuelo.

—Solo seis mil seiscientos pesos.

—¿Y con descuento?

—Con descuento se lo dejo en seis mil.

—¡Me lo llevo!

Mientras terminaban de realizar la transacción, Darwin se adelantó un poco. Había llegado al límite de la feria, casi a la entrada del parque. En tanto su madre compraba pescado en un carrito de productos del mar, Darwin se quedó embobado con un instrumento cilíndrico con el diseño de un mapa antiguo que yacía de pie sobre una mesa repleta de juguetes. Sin pensarlo se acercó hacia él y la vendedora le preguntó:

—¿Te gusta?

—Sí, ¿qué es?

—Un caleidoscopio.

—Caleidos… ¿qué?

—Caleidoscopio. En él puedes ver los colores más bellos y figuras que nunca más se vuelven a repetir. Toma, pruébalo.

Darwin accedió y miró por el agujero del tubo y al girar el otro extremo, diversas figuras prismáticas y de múltiples colores comenzaron a moverse a la perfección. Estaba completamente fascinado.

—¿Cuánto vale?

—Cinco mil pesos.

Darwin fue corriendo hacia su madre, pero, por no mirar hacia el lado, se tropezó con el carrito de la señora Serafina Espina.

—¡Fíjate por donde caminas mocoso! —le reprochó la mujer con su cigarrillo humeando en su boca.

—¡No le diga mocoso! ¡Se llama Darwin señora Serafina! —le contestó la señorita Marcia enfadada.

La señora Serafina la quedó mirando, se sacó el cigarro de la boca y exhaló todo el humo que almacenaba en sus pulmones dejando a media feria tosiendo.

—¡Que mujer más desagradable! –le reprochó la vendedora de juguetes.

La señorita Marcia la ignoró y continuó con sus compras.

—Ven hijo, vámonos ya —le dijo a Darwin mientras lo ayudaba a pararse al tiempo que le sacudía los pantalones.

—Mamá, debes ver esto, ¡es increíble!

Darwin llevó a su madre de la mano hasta el puesto de los juguetes. Ella ya presentía las intenciones de su hijo por lo que iba con muy poco entusiasmo.

—Se llama caleidoscopio y por el agujero puedes ver figuras y colores que cambian a medida que lo vas girando.

—Es muy bonito hijo, pero no podemos adquirirlo, acuérdate que tenemos que comprar los útiles escolares.

—Mmm —Darwin agachó su mirada con tristeza. 

Por un lado, quería con todas sus ganas el instrumento, pero, por el otro, estaba consciente de la situación económica de su madre; sabía que debía dar prioridad a lo que fuera más necesario.

—Se lo puedo dar en cuotas señorita Marcia —le dijo la vendedora.

—¿Y cuánto vale?

—Cinco mil pesos.

—¿Y con descuento? —le preguntó Darwin.

Todos comenzaron a reír. El niño conocía muy bien la estrategia del regateo, pues su madre solía ponerla en práctica en cada puesto al que iba.

—Por ser a usted señor Darwin —le dijo la vendedora acercándose a él casi con un susurro— se lo dejo en tres mil pesos.

Darwin miro a su mamá entusiasmado y ella le advirtió:

—Pero no habrá galletas por varios días. ¿Okey?

—¡Sí mamá!

La vendedora le entregó el caleidoscopio al niño y se fue viendo las figuras por todo el trayecto de regreso a su casa. Al llegar, la señorita Marcia ordenó las compras y luego le dijo a Darwin:

—Bien, hijo, debo irme al trabajo, cuídate mucho y no le abras la puerta a nadie.

—¿Incluso a la señora Carafea?

—Incluso a ella —le dijo, despidiéndose con un beso en la frente del niño.

La señorita Marcia tomó su bolsa de tela y se fue al hogar de ancianos. En un día tradicional, Darwin solía quedarse sentado viendo televisión durante todo el día, pero ahora tenía un caleidoscopio con el cual entretenerse. Las figuras que veía eran tan hermosas y aparecían tan sorpresivamente que quedó adicto a su nuevo juguete. De un momento a otro, sintió el ruido de la leña caerse en la bodega y recordó a aquel pequeño ser extraño que había visto la noche anterior.

Con caleidoscopio en mano, salió por la cocina y se detuvo en el umbral de la bodega con leña y vio a la Pinta y a Pulga moviendo sus colas ante su presencia. Del pequeño ser extraño no había ni rastros, pero su intuición le decía que estaba ahí.

Alzó su caleidoscopio y comenzó a buscarlo apuntando hacia todos lados.

—Sé que estás ahí, duendecito. Te estoy viendo con mi buscador de duendes —dijo, mientras contemplaba las figuras de colores. Sin mirar a su alrededor se tropezó con la leña en el suelo y su caleidoscopio salió disparado. Chocó con los troncos apilados y luego cayó intacto en el suelo sobre un pedazo de madera. En cuanto Darwin se puso de pie, se limpió las rodillas y un leño cayó desde la ruma, y golpeó tan fuertemente al juguete que se llegó a sentir un crujido.

—¡Oh, no! ¡Mi caleidoscopio! –exclamó frustrado, y llevó sus manos a la cabeza. Tomó entonces su juguete que dejó caer el vidrio trizado de uno de sus extremos y su interior al suelo. Darwin se sentó, abrazó sus piernas y posó su cabeza sobre sus rodillas.

—¡Cómo pude ser tan torpe! ¿Qué voy a hacer ahora? —se lamentaba.

La Pinta y la Pulga se olfateaban la una y la otra como si estuvieran hablando al respecto. La Pinta se acercó al niño y comenzó a langüetear su cara mientas que la Pulga apuntó con su hocico hacia el umbral de la puerta. Darwin miró hacia arriba y sobre el marco estaba aquel pequeño ser extraño. El niño lo quedó mirando boquiabierto. El pequeño ser era tan diminuto que caminó por el marco de la entrada y saltó hasta la ruma de la leña.

—¡Hola! –le dijo Darwin sorprendido.

—Hola —le contestó cortante.

—Soy Darwin. ¿Cómo te llamas?

—Thenerswhy.

—Theners… ¿qué?

—Thenerswhy, del Reino de los Elfos Enanos.

—¿Reino de los Elfos Enanos? ¿No eres un duende?

—¡No! —respondió Thenerswhy molesto—. Los duendes son arrugados y traviesos. Yo soy un elfo enano ¡Uf, que torpe soy! ¡No debo hablar con humanos! —se decía a sí mismo.

A Darwin la conversación le pareció absolutamente normal. Para él, Thenerwshy era como una personita del porte de un bebé humano.

—¿Y qué haces en mi casa?

—Estoy en una misión. Pero ya debo irme. Fue un placer conocerte, Darwin. 

El elfo sacó de entre la leña un caleidoscopio dorado con una cúpula de cristal en un extremo y lo guardó en uno de los bolsillos de su abrigo.

—¿Qué misión?

—No te lo puedo decir. Es muy secreta —respondió cortante al tiempo que se lamentaba—. ¡Torpe Thenerwshy! ¡Torpe Thenerswhy!

La Pinta y la Pulga comenzaron a gemir y el Elfo las regañó:

—¡Les pedí que se quedaran calladas!

—¿Puedes hablar con ellas?

—Puedo hablar con cualquier especie, niñito —le dijo con soberbia.

—¿Y con gatos?

—También.

—¿Y con aves?

—También.

—¿Y con lagartijas y lombrices?

—Sí, con todos ellos.

—¿Y con…?

—¡Ya te dije, con cualquier especie, niñito! Soy un elfo enano y los elfos enanos somos expertos en idiomas.

—Tú también eres un niñito —le dijo Darwin poniéndose se pie.

—No, no lo soy.

—Pues sí lo pareces. Yo tengo siete años y cinco meses y soy más grande que tú.

—Pues yo tengo trescientos cincuenta años y soy más pequeño que tú.

—¿Trescientos cincuenta años? Eso es imposible. Los humanos podemos vivir hasta cien años.

—¿Cien años? Pero en cien años no alcanzas a aprender nada. Por lo demás, ya te dije que no soy humano, soy un elfo enano y nosotros podemos vivir hasta los mil quinientos años.

—¿¡Mil quinientos años!?

—Así es, casi tanto como una esponja de mar.

—¿Una qué?

—¿Que no les enseñan nada en la escuela? —le preguntó extrañado.

Darwin no prestó atención a la pregunta y miró el instrumento del elfo y le preguntó:

—¿Es un caleidoscopio? Yo también tengo uno… o, mejor dicho, tenía.

—Sí, pero está malo, le falta una pieza —respondió Thenerswhy mientras descendía de la leña.

—¿Cuál pieza? Tal vez una del mío te pueda servir.

Thenerswhy se detuvo y se volteó hacia el niño y miró el caleidoscopio de juguete, pero respondió sin interés:

—No creo que le sirva —y continuó caminando hacia la entrada.

—¿Y si le sirve?

Ante la pregunta, el elfo se detuvo y esta vez parecía más interesado, pero debía marcharse para continuar con su misión. Llegó hasta la entrada y asomó su cabeza mirando hacia todos lados.

—¡Darwin! —se escuchó desde la entrada.

El niño miró desde un agujero de las tablas de la bodega hacia el portón y vio a la señora Carafea.

—¡Darwin! ¡Ven a regar las plantas ahora mismo! —reclamaba la mujer enfadada.

Thenerswhy no podía salir ahora, pues, dentro de las principales condiciones de su misión, estaba la de no ser visto por ningún ser humano. Con Darwin ya había cometido el primer error.

—Es la señora Carafea. No quiero salir, siempre me reta —dijo Darwin entristecido.

—¡Darwin! —gritaba enfurecida y desesperada desde el portón.

Tanto el niño como el elfo se mantenían en completo silencio, pues no querían que la señora Carafea los descubriera.

—¡Daaarwiiin! —gritaba con el rostro morado.

—No hay nadie en esa casa señora, Carafea —le dijo la Elenita desde su almacén.

—¡Carlina Carafea Curiche!, ¡así me llamo yo!... ¡Y el niño siempre está en la casa! —respondió enojada.

—Andan en la feria —insistía la Elenita—, o bien la señorita Marcia se lo llevó al hogar donde trabaja.

—¡Daaaaarrwiiiiin! —gritó más fuerte que las veces anteriores, por lo que debió respirar profundamente para no descompensarse. La Elenita, al no ver entendimiento por parte de la señora Carafea, la dejó gritando sola en la calle.

Frustrada a más no poder se marchó hablando sola a regañadientes.

—Pinta y Pulga, vayan a ver si ya se fue —les ordenó Thenerswhy. Ambas perras fueron corriendo hasta el portón.

Darwin estaba sorprendido, pues nunca había visto a sus perras ser tan obedientes.

—¿Me puedes enseñar el idioma de los perros? —le pidió el niño.

—Ni en toda tu corta vida lograrías aprenderlo.

Al ver la indiferencia del elfo enano, Darwin tomó su caleidoscopio dañado y las partes sueltas y pasó por el lado del elfo.

—Fue un gusto conocerte, Thenerswhy. Me voy a mi casa a comer pan con mermelada.

Dicho esto, el niño ingresó a su casa y comenzó a cerrar la puerta de la cocina. En eso llegaron las perras y le avisaron al elfo que no había nadie rondando por la calle, entonces era seguro salir de la bodega.

—¡Darwin espera!

El niño volvió a abrir la puerta y le preguntó indiferente:

—¿Qué?

—Te puedo enseñar el idioma de los perros, pero tú me tienes que ayudar con mi caleidoscopio. ¿Trato hecho?

Darwin sonrió y le respondió campante:

—¡Trato hecho!

Thenerswhy se fue corriendo hasta la entrada de la cocina y, en cuanto pasó junto con la Pinta y la Pulga, Darwin cerró la puerta.

En la casa, Darwin y Thenerswhy comenzaron a preparar la mesa del comedor para comer. Thenerswhy, sobre la mesa, puso los platillos de postre mientras que Darwin rebanó cuatro torrejas de bizcochuelo y dispuso cuatro tazas de té pero cargadas con leche.

Si bien en la mesa rectangular cabían hasta seis personas, nunca había estado con tantos comensales. La Pinta y la Pulga estaban sentadas a cada lado de la mesa, mientras que Darwin y Thenerswhy estaban sentados a cada extremo. Para que las perras y el elfo enano pudiesen estar en la mesa cómodamente, Darwin les había puesto cojines y libros en sus sillas.

—¡Y ahora, a comer! —exclamó Darwin dando inicio al banquete.

Tanto la Pinta como la Pulga se desesperaron bebiendo la leche de la taza, pero el elfo enano les reprochó con elegancia:

—Señoritas, por favor, compórtense.

Ambas perras comenzaron a langüetear delicadamente la leche de la taza.

Darwin asumió un tono sobrio y distinguido, y le preguntó a su invitado:

—Señor Thenerswhy, ¿qué os ha traído por mi hogar?

—Señor Darwin, he venido en una misión.

—Una misión, ¿eh?... ¿Es una misión peligrosa?

—¡Uy sí! Muy peligrosa… demasiado peligrosa diría yo —alardeó el elfo.

—¿Y cómo va con esa misión? ¿Ha conseguido su objetivo?

Ante dichas preguntas, Thenerswhy se quedó en silencio y dejó de comer.

—¿Qué sucede?

—¿Sabes guardar un secreto?

—¡Sí!

—Pues… la verdad es que ni siquiera sé si podré completar mi misión.

—¿Y en qué consiste?

Thenerswhy no quería decirlo. Los elfos enanos tenían prohibido relacionarse con humanos, pero estaba tan angustiado por no poder llevar a cabo su misión que comenzó a contarle:

—Pues tengo que buscar a un hada perdida en este mundo.

—¿Un hada? —preguntó Darwin sorprendido—. Creí que las hadas no existían.

—¡Por supuesto que sí! Yo vengo del Reino de los Elfos Enanos ubicado en el mundo de Koozia. Allá existen todos los seres que ustedes los humanos consideran mitológicos y extraños.

—¿Ogros y unicornios?

-Ogros, unicornios, duendes, gnomos, dragones…

—¿Brujas también?

—Brujas las hay en todos los mundos, incluso en este.

Darwin estaba atónito. En toda su corta vida había desechado la idea de la existencia de seres extraños como Thenerswhy. Tenía un millón de preguntas que hacerle y no sabía por dónde comenzar.

—¿Y cómo son las hadas? ¿Y por qué se perdió?

—Las hadas son muy pequeñas, casi del porte de un jilguero, y vuelan tan rápido como las libélulas, pero tienen alas como las mariposas. El hada que busco se llama Melusina, y es una estudiosa de las flores que hay en tu mundo. Se perdió mientras analizaba una flor.

—¿Y para qué las estudia?

—Pues las hadas con las flores suelen hacer miles de cosas, desde pócimas para no envejecer, como así también hechizos para curar cualquier tipo de enfermedad.

—¿Así como el cáncer?

—Eso lo puedo curar hasta yo, pero necesitaría la activación mágica de un hada para que tenga efecto. Ellas tienen un amplio conocimiento de las plantas y las flores y, al ver cómo van desapareciendo las especies de su mundo, están examinando a toda la flora para poder salvarla y llevarla hasta Koozia.

—¿Y animales también se han llevado?

—¡Por supuesto! Todos los que se han extinguido en la Tierra ahora viven en Koozia.

—¿Los dodos están allá?

-Dodos, mamuts, rinocerontes, anfibios, aves… y hasta perros y gatos ya extintos acá –dijo el elfo mirando a las perras asustadas.

—¿Y dinosaurios también?

—No, claro que no. Los dinosaurios son muy complicados.

—¿Y cómo pretendes encontrar al hada Melusina?

—Con mi caleidoscopio puedo ver las energías de todos los seres de Koozia, pero, mientras me escondía de ti, me tropecé estrellándolo contra la leña y, desde ese entonces, ya no funciona. Una pequeña figura prismática salió disparada y desapareció entre la ruma de madera seca y no la he podido encontrar.

—Tal vez una pieza de mi caleidoscopio te pueda servir.

Los comensales habían terminado de comer y de beber. Darwin puso sobre la mesa su caleidoscopio y vació todas sus piezas sueltas. Thenerswhy se subió a la mesa y comenzó a mirar pieza por pieza.

—Esta no… esta tampoco… esta… no me sirve… esta… ¡esta sí! —exclamó al tiempo que alzaba un trozo de cristal de color rojo.

Darwin rio entusiasmado. El elfo tomó su caleidoscopio y abrió una diminuta tapa que solo se podía hacer con los dedos de un elfo enano, y puso la pieza de cristal rojo en su interior. Cerró la tapa y puso el artefacto sobre su enorme ojo morado derecho, y comenzó a mirar al tiempo que iba girando el otro extremo. Al principio no pasaba nada, hasta que la cúpula de cristal se encendió con una luz blanca y brillante.

—¡Sí funciona! ¡Sí funciona! —exclamaba el elfo exaltado—. Ahora ya podré salir a buscar al hada Melusina.

Thenerswhy bajó de la mesa a la silla y de la silla al suelo y comenzó a marcharse sin siquiera dar las gracias por el bizcochuelo, la leche y el trozo de cristal.

—¿Y cómo pretendes buscarla sin que te descubran?

—Pues les pido ayuda a los animales —le respondió en tono cortante.

Luego de haberle ayudado, a Darwin le pareció muy descortés la actitud del elfo, por lo que le reclamó el trato que habían pactado:

—Señor Thenerswhy, recuerde que pactamos un trato y los tratos son para cumplirse.

—¿Un trato? ¿Y ante quién? —preguntó con sátira.

—Pues ante dos testigos —les señaló a las perras.

—Pero ellas no saben de tratos, así que no vale.

—Pinta, Pulga, ¡ataquen!

Las dos perras se bajaron de las sillas y comenzaron a ladrarle al elfo.

—¡No se entrometan en mis asuntos! —les recalcaba al tiempo que las perras le ladraban reclamándole por no cumplir el trato con Darwin—. ¡Él jamás entenderá el idioma de ustedes! ¡No, Pinta, no digas tonterías! ¡Eso es falso, Pulga, yo jamás dije eso!

Mientras Thenerswhy discutía con las perras Darwin tomó una cámara fotográfica que colgaba desde un portallaves, la encendió y le tomó una fotografía al elfo discutiendo con las perras. El flash asustó al elfo y exclamó sorprendido:

—¿Has abierto un portal?

—No, te he sacado una foto.

—¿Una qué?

Desde abajo de la cámara salió una foto en colores que Darwin tomó y agitó fuertemente para que la tinta se secara. El niño miró la foto y luego se la mostró al elfo, que abrió a más no poder sus enormes ojos morados. En la foto aparecía él, claramente, discutiendo con las perras.

—¿Eso es una foto? —le preguntó Thenerswhy asustado.

—Así es, y está en este papel y estará en cualquier otro papel de este mundo si no me enseñas a hablar en perro.

Con la advertencia del niño, el elfo enano se fue hacia un lado con una mano en la cabeza y luego se fue hacia el otro.

—¿Qué hago ahora? —se preguntaba confundido—. ¡Elfo tonto! ¡Elfo ridículo! ¡Estúpido Thenerswhy! —se reprochaba golpeándose la cabeza con sus manos.

—Los tratos son para cumplirse —reiteró Darwin.

El elfo estaba tan acorralado que le dijo lamentándose:

—Darwin, tu jamás podrás aprender el idioma perruno, ni aunque te enseñara por cien años, jamás lo entenderías.

—Entonces me has engañado.

-Mmm… más o menos… solo quiero rescatar al hada Melusina y largarme cuanto antes de aquí.

La Pinta y la Pulga empezaron a hablar entre ellas y luego conversaron con el elfo al tiempo que les respondía:

—¿Otro trato?... ¿y si no quiero?... Bueno, bueno, está bien.

El elfo alzó su cabeza y en tono elegante le propuso un nuevo trato:

—Señor Darwin, dada su imposibilidad de aprender el idioma perruno, le propongo un nuevo trato.

El niño se puso a pensar de inmediato, pero tenía tantas cosas en mente que no era capaz de escoger solo una. Justo cuando ya había pensado en algo, miró hacia una de las paredes y se vio abrazado con su madre. Entonces, dejó a un lado sus propuestas infantiles y le dijo:

—Quiero que cures a mi madre y te ayudo a buscar al hada.

—¿A tu madre? ¿Y qué tiene tu madre?

—Tiene cáncer.

—¡Ay, qué fácil! —exclamó el elfo convencido de hacer un buen negocio, pero luego recordó que nadie más podía verlo, pues las leyes de Koozia imponían que, en sus viajes al mundo de la Tierra, solo seres humanos con la mente disparatada podían verlos; un humano con sus facultades mentales intactas significaba un peligro para los habitantes de su mundo y para las nuevas expediciones. Thenerswhy ya había quebrantado la ley al ser descubierto y tener contacto con Darwin—. No puedo curar a tu madre —remató.

—¿Qué? ¿Y por qué no? Si es tan fácil para ti.

—Pues porque ella no me puede ver. Ya me viste tú y eso es demasiado.

—Pues entonces cúrala de noche, cuando esté durmiendo.

—Se podría despertar y me descubriría —le dijo, y le dio la espalda.

—Toma pastillas para dormir, si la curas en silencio no se despertará.

Aquella idea a Thenerswhy le pareció razonable y justa, por lo que accedió con un fuerte apretón de manos.

—¡Trato hecho! —dijeron ambos.

Con este un nuevo trato, comenzaron a idear un plan para salir a buscar al hada, con especial precaución de que nadie pudiera descubrir a Thenerswhy.

—Saldremos de noche saltando de casa en casa con la ayuda de los animales.

—¿Y si nos muerden los perros?

—Yo los convenceré de no mordernos.

—¿Y si nos rasguñan los gatos?

—Yo los convenceré de no rasguñarnos.

La idea del elfo enano tenía mucha lógica, pero para el niño era muy peligroso, más aún sabiendo que de noche no podía salir y menos a andar por los techos de las casas.

—¡Ya sé! —exclamó Darwin entusiasmado—. ¡Tengo una mejor idea! ¡Salgamos ahora a buscar al hada!

—¿Estás loco? De día es imposible, me van a descubrir.

—Yo sé cómo hacer que pases por entre la gente sin ser visto. —Thenerswhy lo quedó mirando extrañado.

Eran casi las dos de la tarde y, pese a que el día estaba soleado, la temperatura era bastante agradable. Justo en donde solían ponerse los puestos de la feria, en plena calle, ahora casi vacía y con múltiples restos de verduras y cáscaras de frutas, paseaba Darwin con su carrito de compras y con Thenerswhy en su interior, asomando solo la cúpula de su caleidoscopio, mirando de un lado a otro en busca del hada Melusina.

—¡Detente aquí! —le exclamó desde el interior. El niño se detuvo.

—¿Ves algo?

—Nada –respondió frustrado. 

El niño siguió caminando. Recorrieron toda calle. Ya cansados, Darwin se fue a sentar a una banca en la plaza, mientras que el elfo continuaba mirando con su caleidoscopio. De repente, la cúpula se encendió y Thenerswhy puso el artefacto en dirección hacia el cielo.

—¿Qué es eso blanco que se mueve en los árboles?

—Son garzas, Thenerswhy, ellas viven en las copas.

—Pues debemos ir a hablar con ellas.

—¿¡Qué!? ¿Y cómo? Están a varios metros de altura. Las garzas nunca bajan al suelo de la plaza.

—Pues, entonces, subiremos a los árboles.

De nuevo la idea del elfo enano era razonable, pero para Darwin significaba un peligro y era más que obvio que si alguien lo sorprendía intentando escalar los altísimos árboles de encino de la plaza haría un escándalo de proporciones.

—Thenerswhy, no podemos subir hasta allá, es muy peligroso. ¿Qué tal si nos descubren?

El elfo meditó por un lapso y contestó:

—Entonces subiremos de noche, así nadie nos verá.

—Mi madre no me dejará salir de noche.

—Tu madre estará durmiendo con las pastillas.

—¿Y la vas a curar en la noche?

—¡Por supuesto! La curaré y luego vendremos hasta acá.

Ahora Darwin estaba más convencido y la idea le parecía genial.

Se fueron entonces a la casa a esperar que anocheciera.  



Capítulo 3
Las garzas lo saben todo




Durante el atardecer, Darwin ya se encontraba en pijama esperando a su madre. En cuanto ella llegó, el niño fue a saludarla y, como se había tomado la pastilla para dormir, esperó pacientemente sobre su cama a que se quedara dormida. Sin embargo, luego de esperar y esperar, terminó quedándose dormido primero. Un enorme ronquido lo hizo despertar asustado y de inmediato se puso las pantuflas, tomó la linterna y caminó sigilosamente hasta la habitación de su mamá. Sus ronquidos eran la más clara evidencia de que se encontraba en un profundo sueño. Caminó entonces hacia la cocina y abrió la puerta. Se dirigió hacia la bodega de leña. No era necesario encender la linterna puesto que la luna llena mantenía claro hasta los lugares más oscuros del patio trasero.

—Thenerswhy —llamó sigiloso—. Thenerswhy, soy yo, Darwin. El elfo no respondía a sus llamados. Decidió entonces prender la linterna y lo llamó de nuevo:

-Thenerswhy.

-Qué.

Darwin se volteó asustado y alumbró al elfo que estaba justo detrás de él.

—Casi me matas del susto. ¿Dónde estabas?

—Andaba comiendo higos.

—¿Higos?, ¿de la higuera? —le preguntó iluso al tiempo que señalaba el árbol al fondo del sitio.

Thenerswhy miró a las perras con cara de burla, pero prefirió no responder a esa pregunta tan obvia.

—Bien, Darwin, vamos a ver a las garzas.

—Espera un momento, primero debes curar a mi madre.

—¡A sí!, lo olvidaba.

Ambos ingresaron a la casa y, una vez en la habitación de la señorita Marcia, Darwin ingresó con lentitud y luego entró el elfo enano. Los ronquidos eran fuertes y graves.

—¿Estás seguro de que esta es tu madre? Esos rugidos se parecen más a los de un león.

—Sí, es ella.

Con la ayuda de Darwin, Thenerswhy se subió a la cama. Era tan liviano que la colcha que cubría a la mujer, apenas se arrugaba con sus pasos. Se acercó y apuntándole el rostro con su caleidoscopio comenzó a exhalar aire de su boca y lo introdujo en el agujero del instrumento, tal como si estuviese tocando una canción en una flauta dulce. La cúpula comenzó a brillar en tono verde y de ella emanó una aureola que se metió como un polvo cósmico por la boca de la durmiente. Al cabo de casi un minuto de ritual silencioso, la aureola desapareció y la cúpula se apagó.

—Listo —dijo el elfo con las manos en la cintura—, ahora solo falta que el hada Melusina active la sanación y tu madre estará curada.

Darwin no podía estar más contento, incluso hasta los ronquidos de su madre habían desaparecido.

Mientras Thenerswhy buscaba el ángulo para saltar al piso, la señorita Marcia se volteó de improvisto y con su brazo golpeó al elfo con lo que lo arrojó lejos de la cama y lo azotó contra el suelo. El sonido del golpe la hizo abrir los ojos y lentamente estiró su mano para encender la lámpara. Miró hacia todos lados de la habitación y no encontró nada extraño excepto por la puerta abierta, pero estaba tan cómoda durmiendo que la dejó así, apagó la lámpara y continuó durmiendo. Bajo la cama estaba Darwin quieto como una estatua y desde el piso podía ver las botas rojas de Thenerswhy apegadas a las patas del velador. Luego de unos minutos, los ronquidos volvieron a sentirse y los intrusos salieron de sus escondites, muy sigilosos.

Primero, mientras Thenerswhy se lamentaba por el golpe de la señorita Marcia, Darwin se cambió de ropa y tomó su mochila de escuela, luego salió por la puerta de la cocina, no sin antes tomar, a petición del elfo, cuatro tenedores dorados de bronce y abrió con mucho cuidado el portón para no hacerlo sonar al salir.

No se veía absolutamente a nadie deambulando por las calles, solo el niño con su mochila en la espalda y Thenerswhy en su interior. La cúpula del caleidoscopio que salía por entre un bolsillo de la mochila, se encendía y se apagaba una y otra vez. El elfo no podía dar con el hada.

—¿De qué color se encenderá cuando veamos al hada Melusina?

—Será un rosado intenso.

—¿Y por qué vamos donde las garzas?

—Pues porque ellas lo ven todo desde las alturas y nos pueden ayudar a descubrir quien tiene atrapada al hada.

—¿Atrapada?

—Sí, atrapada. He llegado a la conclusión de que alguien la ha capturado, y eso impide que la pueda encontrar con el caleidoscopio.

-Entonces alguien más sabe de su existencia. ¿Crees que la haya capturado un animal? ¿Un gato? ¿Una lechuza?

—No, los animales no capturan hadas. Debe ser un humano, uno muy malo.

Mientras caminaba, Darwin se puso a pensar en una persona muy mala, pero no se le ocurrió ninguna. En su trayecto, Darwin se topó con un billete de dos mil pesos tirado en la calle. El niño los tomó y se los echó al bolsillo.

—¿Qué sucede? —preguntó el Elfo desde la mochila—. ¿Te has agachado?

—Sí, es que tenía desabrochado los cordones.

Al llegar a los pies de los árboles, el elfo enano salió de la mochila, mientras que Darwin comenzó a sentirse intimidado, quien por un momento creyó que lo mejor era quedarse abajo.

—Thenerswhy, yo ni siquiera podré hablar con ellas, mejor me quedaré aquí vigilando.

—Pero yo puedo hacer que hables en idioma garza.

—¡Demoraría cien años en aprender!

—Tengo un truco para que hables por unos minutos su idioma.

—¿Cual truco?

—Solo saca tu lengua y no te muevas.

Darwin sacó la lengua y se quedó quieto. El elfo tomó su caleidoscopio, y con su boca sobre agujero y la cúpula apuntando hacia el niño, comenzó a hablar en garza dando una serie de graznidos extraños. La cúpula se encendió y despidió una aureola blanca que se acercó hasta el niño siendo absorbida por su lengua y sus orejas. Luego de unos segundos, la aureola desapareció y la cúpula se apagó.

—¡Listo! —dijo Thenerswhy.

Darwin movía su lengua al interior de su boca, pero no sentía nada raro.

—¿Ahora puedo hablar en garza? —preguntó extrañado.

—Puedes hablar y escuchar –le dijo el elfo—. Desde ahora solo hablarás en garza. Una vez que nos digan dónde está el hada Melusina, te devolveré tu idioma de humano.

—¿Cómo que me devolverás mi idioma?

—Si un humano te hablara ahora, tú no le entenderías.

Darwin se quedó callado. No comprendía mucho, pues sentía que hablaba y escuchaba como de costumbre, pero como ya todo lo fantástico e irreal le era normal, continuó con la misión sin más preguntas.

Con mucho cuidado, los dos comenzaron a trepar por el de encino que estaba más empinado. Apoyados con un tenedor de bronce a cada mano, iban escalando lentos y temerosos. Mientras más avanzaban, más delgado se iba tornando el tronco y a Darwin le era inevitable no mirar hacia abajo. Nunca en su vida, ni cuando se subía a un resbalín, había sentido tanto vértigo, pero ya cuando apoyó sus manos en las ramas más altas, comenzó a sentir el murmullo de decenas de personas:

—Mañana iremos por pescados a la laguna del estero.

—Yo fui hoy y no encontré ninguno.

—Yo me comí una serpiente, estaba deliciosa.

—Yo, una lagartija.

—Me canso mucho al volar. ¿Estaré muy gorda?

Y así se escuchaba un sinfín de frases extrañas que jamás había oído. En cuanto llegaron a las copas, Darwin se dio cuenta de que no eran personas las que hablaban sino un tumulto de garzas chicas que parloteaban acurrucadas en los nidos. Estas garzas eran todas prácticamente iguales. De no más de cincuenta centímetros de altura, de plumaje blanco como la nieve y de piernas negras por delante y amarillas por detrás. Eran asustadizas y nerviosas, sobre todo ante la presencia de extraños, aunque hablasen en su propio idioma.

—¡Puedo entender a las garzas! —exclamó el niño sorprendido. 

Inmediatamente las garzas chicas se voltearon hacia él y se levantaron asustadas de sus nidos aleteando de un lado a otro.

—¡Un humano!, ¡un humano! –exclamaban las aves desesperadas.

—¡Lo arruinaste! —le reprochó Thenerswhy.

—¡Y un duende!, ¡un duende! —graznaban.

—¡No soy un duende! –exclamó el elfo.

—Cálmense, mis amadas, no hay peligro de qué temer —se escuchó una voz masculina y elegante.

—¡Un humano enano en las copas! —graznó una garza chica.

—¡Y un duende! —graznó otra.

—Este no es un duende, mis amadas, es un elfo enano —exclamó la misma voz que apaciguó los miedos de las garzas chicas.

—¿De dónde viene esa voz? —preguntó Darwin.

—De aquí humano enano —le respondió la voz.

Los dos intrusos se voltearon hacia donde se podían ver las campanas de la iglesia y, de entre las hojas, se apareció una enorme cabeza blanca de garza, con un prominente pico amarillo mostaza y con ojos del mismo tono que, mirándolos fijamente, se alzó con su larguísimo cuello, como si un cohete espacial despegase de la tierra para luego ponerse de pie con sus enormes y largas patas negras.

—Es la Gran Garza Grande —le susurró Thenerswhy al niño.

—En efecto, elfo enano —le dijo el ave con distinción—, ¿qué os ha traído por acá?

—Gran Garza Grande, hemos venido a solicitar de vuestra ayuda —le dijo Thenerswhy, también en tono elegante.

—¿Mi ayuda? Creí que los elfos enanos eran autosuficientes.

—Gran Garza Grande, ¿es verdad que usted todo lo ve? —le preguntó Darwin.

—En efecto, humano enano.

—¿Sabe quién es mi mamá?

—Es la señorita Marcia Relancio Relancio.

—¿Y sabe quién es la mujer más odiosa de Peralillo?

—Es la señora Carlina Carafea Curiche.

—¿Y sabe quién me da helados gratis?

—Es doña Elena Morales —respondió con su pico en alto.

Darwin se quedó pasmado de asombro.

—Supongo que vuestra visita no es por semejantes preguntas —expuso el ave.

—¡Oh no, Gran Garza Grande! Hemos venido a preguntarte si con vuestros hermosos ojos amarillos habéis visto a un hada perdida en Peralillo —le dijo Thenerswhy halagando sus atributos.

—¿Te refieres al hada Melusina?

—¡Sí, la misma! ¿Podéis decirnos dónde está? —preguntó el elfo entusiasmado.

—Mmm —meditó la Gran Garza Grande al tiempo que miraba a las garzas chicas—. Mis amores, ¿creen justo el que yo les diga a estos enanos dónde está el hada sin ninguna compensación?

—¡No! —graznaban las garzas chicas—. ¡Es un robo! ¡Estafadores!

—Creo que la respuesta es obvia —les dijo la Gran Garza Grande a los intrusos.

Thenerswhy se entristeció y agachando su mirada comenzó a buscar las ramas para descender. En ese momento, Darwin recordó que a las Garzas les fascinaba el pescado y, al sentir el billete en sus bolsillos, propuso:

—¡Oh, Gran Garza Grande! ¡Si nos decís donde está el hada Melusina, nosotros os llenaremos vuestros buches de pescado!

Las garzas chicas se sorprendieron al escuchar las palabras del niño y se mostraron entusiasmadas con la oferta.

—¿Y de dónde piensas sacar tanto pescado? —le preguntó el elfo con la cabeza gacha.

—Tengo un plan —le susurró el niño.

—Me parece una idea justa. Traed dicho pescado y os concederé la ubicación del hada Melusina —dijo la Gran Garza Grande con ya característico tono—. ¿Trato hecho?

—¡Trato hecho! —exclamó Darwin entusiasmado.

Los dos visitantes comenzaron a descender y dejaron un enorme alboroto de garzas chicas exaltadas.

—¿De dónde piensas sacar tanto pescado? —reiteró el elfo.

—Tranquilo, ya sé cómo conseguirlo.

Una vez en el suelo, Thenerswhy se metió en la mochila y Darwin se fue con ella cargada en su espalda hacia su casa. Al llegar al portón, se topó con don Luis Antúnez, un abuelito que acostumbraba a pasearse por las calles de Peralillo, tanto de día como de noche. Padecía alzhéimer, por lo que se olvidaba de todo el mundo, pero siempre recordaba a Darwin, pues él era el único que le conversaba.

—¡Hola Darwin! ¡Buenos días!, —lo saludó don Luis—. ¿Cómo estás?

Darwin no le entendió, sintió que le hablaba en otro idioma hasta que recordó que por el momento solo podía hablar en idioma garza. Mientras don Luis le insistía, Thenerswhy sacó su caleidoscopio y comenzó a hablar en español por el agujero, haciendo que la cúpula empezara a brillar y a desprender la aureola hacia la lengua y las orejas del niño.

Don Luis miraba sorprendido.

—¿Qué idioma es ese, Darwin? —le preguntó.

—¡Shhh! —le susurró el niño, ya entendiendo sus palabras—. Estoy en una misión… nadie puede saber que estoy aquí a esta hora de la noche.

—¿Noche? —preguntó mirando hacia todos lados—. ¡Ya es de noche! Se me pasó el tiempo volando.

—¡Shhh! —le volvió a susurrar.

—Ah, ya, debo hablar despacio. Me graznabas como los gansos, por eso no te entendía nada… ¿Y ese es tu amigo duende? —le peguntó señalándole hacia su espalda.

Darwin se volteó y vio a Thenerswhy señalando con su caleidoscopio hacia la avenida principal que estaba a casi una cuadra de su casa.

—¡Thenerswhy, don Luis te está viendo! —le dijo el niño asustado.

—Sí, déjalo, en un rato se le olvidará —y aprovechó de corregirlo—. No soy un duende, señor, soy un elfo enano, proveniente del Reino de los Elfos Enanos de Koozia.

—¡Oh! —abrió los ojos con sorpresa—. Qué cosa más rara. 

Don Luis continuó su camino y Darwin comenzó a abrir el portón cuando, de improvisto, el elfo enano saltó de la mochila al suelo, y, apuntando hacia la avenida principal con su artefacto, la cúpula comenzó a brillar en un tenue tono blanco.

—¿Qué hay por allá? —preguntó Darwin.

—Me pareció haber visto las energías del hada Melusina.

Dicho esto, la cúpula se tornó rosada por un segundo y ambos se asustaron como si les hubiera dado hipo. La cúpula volvió a tornarse blanca y luego se apagó. El elfo lo intentó una y otra vez, pero el caleidoscopio no volvió a encenderse.

—Ya, entremos, Thenerswhy, mañana seguiremos buscando.

Mientras ingresaban, el frío de la noche hizo que Darwin se apiadara y lo invitó a dormir con él en su habitación. El elfo, caprichoso, accedió con la condición de levantarse temprano para salir a buscar al hada.

La señorita Marcia roncaba más fuerte que nunca. Darwin encendió la lámpara de su habitación y comenzó a ponerse su pijama, mientras que Thenerswhy empezó a saltar en la cama con el caleidoscopio en mano y mirando un cerdito de greda que estaba sobre una cómoda.

—¿Y ese cerdito?

—Es mi alcancía —le dijo Darwin, poniéndose el pijama.

—¿Y para qué tienes una alcancía?

—Es donde guardo mi dinero para ahorrarlo. Todas las monedas que recibo, las guardo en el cerdito.

—¿Y para qué?

—Pues para comprarle una casa a mi mamá y así no tenga que seguir arrendando.

—¿Y cuánto vale una casa?

—Varios millones.

—¿Y cuánto millones tienes en el cerdito?

—Ninguno —respondió el niño, incómodo.

—Qué triste es tu mundo, en el Reino de los Elfos Enanos tenemos las mejores casas que hay en toda Koozia. Allí, todos son trueques o intercambios con oro y piedras preciosas.

—¿Y a ti te pagan en oro?

—¡Por supuesto! —exclamó el elfo con el pecho inflado—. Si logro llevar al hada Melusina a Koozia, me pagarán con un saco de piedras de oro.

Mientras hablaban entretenidos, de un momento a otro, la lámpara de techo de su habitación se encendió y la señorita Marcia ingresó.

—Hijo, ¿qué haces despierto a esta hora? —le preguntó somnolienta.

Darwin no tenía explicación. Estaba asustado, pues creyó que su madre había visto a Thenerswhy, pero miró hacia su cama y vio al elfo tendido con los ojos bien abiertos, como si fuera un muñeco.

—¿Y eso qué es? —le preguntó extrañada y dirigiéndose hacia el elfo.

—¡Es un elfo, mamá! –exclamó el niño tomándolo en brazos—. Me lo regaló la Elenita Morales.

—¡Doña Elenita es un amor! No como doña Carafea... pero no parece Elfo, tiene más parecido a un duende —le dijo tomando la cabeza del Elfo bruscamente.

—¡No, es un elfo enano! —exclamó abrazándolo.

—Bueno, debes dormir, ya mañana podrás jugar con tu elfo enano. Buenas noches, hijo.

—Buenas noches, mamá.

La señorita Marcia se fue a dormir y Darwin sentó al elfo en la cama.

—¡Casi me saca la cabeza! —rezongó Thenerswhy.

—¡Y casi nos descubre! Mañana continuaremos con la búsqueda.

—Mañana debemos llevarles el pescado a las garzas.

—¿Mañana? ¡Oh, no! —exclamó frustrado.

—¿Qué ocurre? ¡No me digas que no tienes el pescado!

—Tranquilo, de algún modo lo conseguiré. 

El único lugar donde vendían pecado fresco en Peralillo era en la feria los jueves. Pero como el jueves de esa semana ya había pasado, debería esperar hasta la próxima. 

El Elfo comenzó a roncar a la par con la señorita Marcia y Darwin terminó por quedarse dormido, con la mente ahogada en un profundo mar de interrogantes sobre cómo conseguiría el pescado.

 

 



Capítulo 4
Trato a medias




Los gallos de unos vecinos comenzaron a cantar anunciando el comienzo del viernes.

—Darwin, hijo mío, ya me tengo que ir a trabajar, nos vemos en la tarde, te quiero —le dijo la señorita Marcia a eso de las ocho de la mañana.

—Adiós, mamá —respondió Darwin medio dormido.

Antes de salir de la habitación, la señorita Marcia tomó del suelo la ropa del niño para dejarla en la lavadora y se quedó mirando extrañada al supuesto muñeco recostado al lado de Darwin, esta vez con los ojos cerrados. Juró haberlo visto antes con los ojos abiertos, pero entre la duda y el corto tiempo que le quedaba para entrar a su trabajo, se marchó y dejó a ambos durmiendo.

Durante la noche anterior, el escalar el enorme árbol los había dejado más que agotados. La mañana estaba fresca, casi fría, pero el interior de la casa era tan agradable que continuar durmiendo era todo un privilegio y ninguno de los dos quería desaprovecharlo.

—¡Darwin! —gritaba la señora Carafea desde afuera—. ¡Daaarwiiin!

—¿Es esa señora loca? —preguntó Thenerswhy con los ojos cerrados.

—Sí, es ella —respondió Darwin bostezando.

La señora Carafea se aburrió de gritar y se fue a reclamarles a otros arrendatarios.

—¡Casera, casero, traigo papas, cebollas y tomates! —decía una voz grabada desde una camioneta cargada con sacos y cajones.

Los durmientes continuaron durmiendo. Nada parecía sacarlos de la cama hasta que otra camioneta pasó por la calle anunciando:

—¡Lleve pescado, el rico pescado!

—¡Pescado! —gritaron los dos asustados. Inmediatamente Darwin saltó de la cama y salió corriendo por el comedor hasta la entrada.

—¡Esperen! —les gritaba el niño, que intentaba abrir el portón—. ¡Yo quiero comprarles pescado!

La camioneta pasó de largo y dobló por la avenida principal. Darwin estaba decidido a comprar el pescado, así que tomó su bicicleta y salió disparado tras el vehículo.

—¡Oigan, esperen! —les gritaba.

Finalmente, cerca de una oficina de encomiendas, la camioneta frenó gracias a la acción de doña Elenita Morales.

—El niño les quiere decir algo —les dijo a los vendedores.

—¿Cuál niño? —preguntó uno de los vendedores

—¡Yo! —respondió exhausto—. Quiero comprar pescado.

Los vendedores lo quedaron mirando. Darwin llevaba pantuflas y su pijama con dibujos de perritos.

—¿Y cuánto pescado necesita?

—¡Dos mil pesos! –dijo el niño metiendo sus manos en los bolsillos. 

Recién ahí se dio cuenta de que andaba en pijama y que el billete lo había dejado en sus pantalones, por lo que agachó su mirada frustrado.

—¿Qué pasa, Darwin? —le preguntó Elenita.

—Se me quedó el dinero en la casa.

Elenita sacó de su chauchera dos billetes de mil pesos y se los entregó en la mano.

—¡Gracias, Elenita! Iré a pagárselos en cuanto llegue a la casa.

La Elenita se fue y Darwin se quedó con los vendedores.

Uno de ellos fue detrás de la camioneta, sacó una pesa manual y abrió una caja con enormes pescados en su interior. Cada uno medía al menos un metro de largo.

—Los únicos que tengo a dos mil pesos son estos —le dijo un vendedor abriendo otra caja con peces mucho más pequeños. Eran pejerreyes, pescados de agua dulce de no más de veinte o treinta centímetros.

—¿Para cuántos me alcanzan con dos mil pesos?

—Son tres pejerreyes en mil pesos.

Darwin sacó la cuenta y el resultado era poco alentador. Seis pescados pequeños no iban a alimentar ni a media docena de garzas.

—¿Va a querer pescado? —le preguntó el vendedor.

—No gracias, no puedo comprarlo —dijo molesto consigo mismo.

El vendedor comenzó a cerrar las cajas y sin querer movió una tapa de otra caja.

—¿Y eso que es? –preguntó Darwin.

—Son cabezas y entrañas de pescado.

—¿Y cuánto valen?

Ante semejante pregunta el vendedor lo quedó mirando extrañado, pues las cabezas y las entrañas nunca se vendían.

Thenerswhy estaba en la cocina cortando rebanadas de bizcochuelo y calentando leche en la cocina de gas. De repente, alguien tocó la puerta de la cocina y el elfo miró asustado y vio a Darwin en la ventana levantando en cada mano, y muy entusiasmado, dos enormes bolsas negras de basura.

Mientras tomaban el desayuno con la Pinta y la Pulga en la mesa del comedor, discutían sobre cómo subirían a los árboles con las enormes bolsas llenas de cabezas y entrañas de pescado.

Luego de desayunar, Darwin fue hasta el almacén de en frente a pagarle los dos mil pesos a la Elenita.

—¡Muchas gracias, Elenita! ¡Me ha salvado de muchas!

—De nada, mi niño —le dijo apretándole las mejillas.

Justo cuando se iba a ir, iba pasando doña Serafina Espina con su cigarro humeante y la Elenita lo detuvo para que se quedara en el almacén hasta que la mujer se fuera.

—Gente loca, están todos locos en este pueblo —reclamaba doña Serafina mientras caminaba rápido.

Por un segundo se volteó hacia el almacén y vio a sus vecinos en el interior, pero pasó tan rápido por la entrada que Darwin apenas la vio.

—Ahora sí te puedes ir —le dijo Elenita sonriéndole.

De inmediato, doña Serafina se apareció en la entrada imposibilitando la salida del niño y, apoyándose sobre un letrero, comenzó a interrogar a doña Elenita:

—¿Tienes alfileres de cobre?

—No, no tengo.

—¿Tienes velas negras?

—No, tampoco.

—¿Tienes huevos de gallina negra?

—No, menos.

—¿Y entonces para qué tienes negocio si no tienes nada?

—Tengo de todo, menos de esas cosas raras que tu pides, quién sabe para qué —le contestó Elenita enfadada.

Por un par de segundos, la señora Serafina la miró con una sonrisa pervertida y luego bajó la mirada hasta el niño que la veía algo asustado, y le preguntó:

—Y tú, ¿qué me ves, mocoso mugriento?

—¡No le digas así! ¡Mejor lárgate de aquí!

La señora Serafina se marchó con burlas y dejó la típica estela de humo insoportable que impregnaba todo tras su paso. Tanto Elenita como Darwin comenzaron a toser y debieron salir a tomar aire fresco.

—Adiós, Elenita —se despidió el niño entre toses.

Una vez dentro de su casa, le habló al elfo enano, pero no se encontraba. Buscó en la cocina, en el comedor y hasta en su dormitorio, pero no había señas del elfo. Salió a buscarlo en las bodegas, pero antes de ingresar se topó con sus dos perras echadas bajo la higuera ubicada al fondo del patio trasero.

—¿Thenerswhy? —preguntó mirando hacia arriba.

—Ese soy yo —le contestó el elfo sobre las ramas más altas del árbol. Darwin comenzó a trepar hasta llegar a él. Thenerswhy estaba mirando con su caleidoscopio por si encontraba las energías del hada. A ratos la cúpula comenzaba a brillar, pero luego se volvía muy tenue y terminaba apagándose.

—De repente veo las energías del hada Melusina, pero desaparecen en un parpadeo —dijo Thenerswhy mientras miraba frustrado hacia la avenida principal.

—¿Qué pasará si no encuentras al hada Melusina?

El elfo se quedó en silencio por un momento.

—¿Thenerswhy?

—¡Ah, no te escuché!

—Dije que qué pasará si no encuentras al hada Melusina.

—Pues… ¿por qué no he de encontrarla?

—Es una suposición. Si no estuviera por ninguna parte, ¿qué ocurriría en Koozia?

Thenerswhy bajó el Caleidoscopio y se quedó en silencio por unos segundos. No quería responder a esa pregunta, pero Darwin en su inocencia era tan insistente que no valía la pena quedarse callado

—Pues nosotros somos expertos en buscar y yo trabajo para uno de los mejores equipos de búsquedas del Reino de los Elfos Enanos. Ahora, si no la llegara a encontrar, pasaré a la historia como el peor elfo enano buscador de todo el Reino, sin contar que hasta ahora ya he roto casi todas las leyes de Koozia.

—¿Cuáles leyes?

—No ser visto por humanos, no hablar con ellos, ni tampoco trabajar con ellos.

—Pero yo no se lo diré a nadie.

—Sí, pero si no llevo al hada Melusina conmigo, vendrán otros a buscarla y descubrirán todo. Investigarán a las plantas, a los animales. Seré el hazmerreír de todo el Reino de los Elfos Enanos y de seguro seré despedido.

—¿Y si la lograras llevar sana y salva?

—Pues pasaré a la historia como uno de los más grandes elfos enanos buscadores.

Mientras hablaban, la cúpula dio un destello rosado que se desvaneció de inmediato. Esta era la segunda vez que veían el destello y hacia la misma dirección. Los dos se quedaron en silencio y Thenerswhy reintentó conseguir el tono rosado moviendo el caleidoscopio una y otra vez hacia la avenida principal.

—El hada Melusina debe estar por esa calle —afirmó el elfo—. Si las garzas no nos dicen dónde está, por la noche nos devolveremos por ahí.

—Pero hicimos un trato y les llevo mucho pescado —recalcó el niño.

—Sí, es verdad. Esperemos que las garzas no sean traicioneras. Los tratos son para cumplirse.

—Así es… y recuerda que tenemos uno entre tú y yo.

—¿Cuál trato? –le preguntó el elfo sorprendido.

Darwin lo miró enojado.

—¡Ah, sí, lo recuerdo! —exclamó el elfo—. Debemos curar a tu madre. En cuanto encontremos al hada Melusina, le diré que active el hechizo para que se sane de todo cáncer.

Al caer la noche, Darwin esperó nuevamente a que su madre volviera de su trabajo en el hogar de ancianos y se tomara las pastillas para dormir. Pasaron dos horas y la señorita Marcia aún no llegaba.

Darwin ya empezaba a dormitar, pero Thenerswhy lo empujaba una y otra vez para que se despabilara. Finalmente, la señorita Marcia llegó.

—Hola mamá, ¿qué tal tu día?

—Hola, hijo —se le acercó para besarlo—. Mi día fue un caos. Un abuelito se sentía muy mal, así que tuve que acompañarlo en la ambulancia rumbo al hospital de Santa Cruz. Al final solo fue un susto y el abuelito está bien. Por eso me demoré tanto en llegar. ¿Y tu día, qué tal estuvo? ¿Ha venido doña Carafea?

—Bien mamá, he estado jugando. Doña Carafea no ha venido.

La señorita Marcia miró hacia las almohadas y vio con dudas al supuesto muñeco de elfo acostado, con los ojos bien abiertos, pero se reservó cualquier comentario al respecto.

—Estaba pensando que mañana después de mi trabajo podríamos irnos de picnic al parque. ¿Te parece?

—¡Sí, me encantaría!

—¡Qué bueno, hijo! Ahora me iré a dormir, que descanses… —¡Ay! —la señorita Marcia se arrodilló de dolor ante la cama de Darwin.

—¡Mamá! ¡Qué te pasa! —exclamó el niño asustado.

—No es nada, hijo, fue solo un calambre. —Respiraba agitada—. Que descanses —dijo, mientras se ponía de pie y cerraba la puerta de la habitación.

—¿Por qué se arrodilló tu mamá? —le preguntó el elfo.

—No lo sé —dijo el niño volteándose hacia la lámpara con los ojos llorosos.

El elfo enano compendió lo importante que era para Darwin la salud de su madre. Solo se tenían el uno al otro. Si algo le llegara a pasar a la señorita Marcia, el niño quedaría a la deriva, probablemente sería llevado a un orfanato. En el Reino de los Elfos Enanos casi no existían enfermedades y la muerte era algo casi improbable para un Elfo. Dejó pasar unos minutos y no insistió en la pregunta, dándole un momento de tranquilidad antes de comenzar a enlistarse para ir a la plaza.

Desde la habitación de la señorita Marcia, comenzaron a oírse sus ronquidos, entonces el elfo enano le preguntó:

—¿Estás listo, Darwin?

—Sí, vamos —le dijo el niño más tranquilo.

Darwin se cambió de ropa. Con su mochila en la espalda y un gorro de lana en su cabeza, con un enorme pompón como la boina de Thenerswhy, tejido por la Elenita, salió junto al elfo por la puerta de la cocina, no sin antes verificar que su madre estuviera completamente dormida.

Al cerrar la puerta fueron hacia la bodega de los fierros y de los cachivaches. Escondidas bajo un saco de tela, estaban las dos bolsas llenas de restos de pescado. Thenerswhy se metió en la mochila y Darwin salió con las dos bolsas colgando, una en cada mano. No había nadie transitando por la calle. El niño salió por el portón y comenzó a caminar hacia la plaza. Cada ciertos metros, debía detenerse para descansar. Apenas se podía el peso de las bolsas y estas le dejaban marcas en las palmas de sus pequeñas manos.

Al llegar a la plaza, Thenerswhy saltó de la mochila hasta una banca blanca y con su caleidoscopio le dio el idioma garza al niño.

—Bien. ¿Y ahora cómo se supone que vamos a subir? —le preguntó Thenerswhy.

—Podemos decirles que bajen hasta acá y que se coman el pescado en el suelo —propuso el niño.

—No, ellas jamás bajarán, son muy quisquillosas.

 Darwin se quedó pensando. Para trepar por los árboles de encino, necesitaba sus dos manos, entonces no podía llevar las bolsas, ni siquiera en una mano, pero sí podía subir de otra forma.

—¡Ya sé cómo! —graznó el niño quitándose la mochila.

El elfo enano lo quedó mirando asombrado: Darwin tomó una bolsa de pescado y la metió dentro de la mochila, y luego se la puso en la espalda.

—Al trepar, no puedo cargar las bolsas en mis manos, pero sí puedo llevarlas así.

—¡Es una muy buena idea! —exclamó el elfo sorprendido.

De inmediato, los dos comenzaron a subir. Con sus tenedores en mano, fueron clavando una y otra vez la corteza hasta llegar a una considerable altura. Thenerwshy escaló fácilmente, sin embargo, su compañero venía mucho más abajo, pues ahora llevaba un peso consigo y los restos de pescado se movían de un lado a otro, tal como si estuvieran vivos, haciendo que se desequilibrara en ciertos momentos.

—¡Vamos Darwin, tú puedes! —le dijo el elfo animándolo desde la copa del árbol. Las garzas chicas escucharon al elfo y, en cuanto sintieron el aroma a pescado, comenzaron a motivar al niño.

—¡Vamos humano enano! ¡Tú puedes humano enano!

A duras penas, el niño logró llegar a una rama y de ahí se puso de pie sobre ella y escaló más aliviado.

—Vaya, vaya, ¿qué tenemos aquí? ¿Pero que no es la pareja de enanos, mis amores? —dijo la Gran Garza Grande en su tono elegante.

—¡Oh, Gran Garza Grande! —exclamó Thenerswhy con exceso de cortesía —te saludamos cordialmente.

—¿Qué os ha traído hasta acá por segunda noche consecutiva?

—Hemos venido a cumplir con nuestra parte del trato —respondió el elfo enano haciéndole señas a Darwin para que le mostrara el pescado. El niño se quitó su mochila y sacó la bolsa con restos, exponiéndola a la vista de todas las aves.

—¡Es muy poco! ¡Con eso no llenan ni tres buches! —reclamaban las garzas chizas.

—Tranquilas, mis amores, tienen otra bolsa escondida a los pies de los árboles.

—Así es, Gran Garza Grande. Ahora debéis cumplir con vuestra parte del trato —le dijo Thenerswhy.

—No tan rápido, elfo enano, primero os debo comprobar vuestro pescado.

La Gran Garza Grande se acercó hasta el niño. Darwin nunca había estado tan cerca de una garza y menos de una tan grande como ella. Era enorme y estilizada. Con su enorme pico, tomó la bolsa y la llevó hacia donde estaban las garzas chicas y, con un movimiento brusco, la rajó y dispersó las entrañas y cabezas de pescado por toda la copa del árbol. Ni una sola gota, ni un sólo ojo de pejerrey se desperdició. La Gran Garza Grande tomó una cabeza enorme de pescado y se la tragó de un bocado. Por su largo y delgado cuello se podía ver la silueta de la cabeza descendiendo lentamente. Las garzas chicas se devoraron todo, pero quedaron con ganas de más. Darwin descendió entonces con su mochila a cuestas y al tocar tierra metió la segunda bolsa con pescado y trepó nuevamente hasta la cima. Ya una vez arriba, le pasó la bolsa a la Gran Garza Grande y esta hizo la misma operación. Esta vez todas las garzas quedaron totalmente satisfechas y con sus buches llenos de comida. El niño entonces sacó un lápiz y una agenda para anotar toda la información que la Gran Garza Grande le iba a proporcionar.

—Y bien, Gran Garza Grande, ya hemos cumplido a cabalidad con nuestro trato, ahora decidnos dónde está el hada Melusina —dijo el elfo sonriendo.

—¿Habéis cumplido? —le preguntó la Gran Garza Grande mofándose.

—Sí, te hemos cumplido —le contestó Darwin.

—Mis amores, ¿qué fue lo que os prometieron la noche anterior?

—¡Pescado! —graznaron las garzas chicas.

—¿Y qué os han traído?

—¡Cabezas y entrañas!

Los visitantes se quedaron mirando preocupados.

—No habéis cumplido con vuestra parte como corresponde, así que solo os puedo otorgar una pista de quién pueda tener al hada Melusina.

—¡Eso es injusto! —graznó el niño enojado.

—Corrección, es lo justo, humano enano —le reprochó la Gran Garza Grande.

Tanto Darwin como Thenerswhy se sentían totalmente frustrados, pero, como decía la Gran Garza Grande, era lo justo, pues no habían cumplido del todo con el trato.

—¿Y cuál sería dicha pista? —le preguntó el elfo.

La Gran Garza Grande les dio la espalda, miró hacia el fondo durante algunos segundos y luego contestó:

—Camina en dos patas y anda con otras veinticuatro, ve con quince ojos y escucha con dieciséis orejas.

Los dos se quedaron embobados. Darwin, luego de anotar todo y de leerlo una y otra vez sin comprender, reclamó enfadado a más no poder:

—¡Eso es imposible! ¡No existe un animal así! ¡Nos estás engañando, garza mentirosa!

—¡Oh! –exclamaron sorprendidas las garzas chicas.

La garza grande se volteó hacia el muchacho y aleteando con sus enormes alas fue hasta él y se detuvo frente a frente y, mirándolo a los ojos, le dijo en voz baja e intimidante:

—Las garzas no mentimos, humano enano.

—¡Discúlpelo, oh, Gran Garza Grande! –exclamó el elfo intentando calmarla.

—¡Ahora, lárguense de aquí! —les graznó la Gran Garza Grande, enojada.

—¿Podemos hacer un nuevo pacto? —le suplicó Thenerswhy.

—¡Lárguense de aquí! ¡Fuera! —les graznaban las garzas chicas.

Darwin miró a su alrededor y vio a una cría de las garzas chicas intentando acurrucarse en su frío nido.

—¡Les puedo ofrecer algo para cubrir sus nidos! —les propuso el niño.

Las garzas chicas cesaron el bullicio y se quedaron en silencio.

—Continúa —le dijo la Gran Garza Grande, aún molesta.

—Puedo traerles lana de oveja para cubrir sus nidos y así proteger a sus crías del frío de las noches.

—Es aceptable —dijo la garza grande—. ¿Qué opinan, mis amores?

—¡Sí! ¡Lana! ¡Abrigo! —graznaban entusiasmadas.

—Muy bien humano enano. Tenemos un nuevo trato, espero que puedan cumplirlo y que no vayan a llegar con vísceras de oveja —dijo la Gran Garza Grande desatando las risas de las garzas chicas.

—Lo haremos —respondió Darwin.

Ambos comenzaron a descender, pero, a medio árbol, Thenerswhy divisó a una mujer deambulando por la plaza.

—¿Quién será? —le preguntó el elfo.

Darwin no la podía identificar, pero al ver que de su boca salía una nube de humo, se percató de que era la señora Serafina Espina.

—¡Miau! —maulló un gato, y luego otro, y otro, y otro más. En total, andaba ella y sus seis gatos.

La señora Serafina solía salir a pasear con sus gatos por el pueblo de Peralillo. Le gustaba deambular más de noche, pues así los perros callejeros no molestaban a sus mascotas y nadie le reclamaba por el desagradable olor a humo.

Una enorme nube llegó hasta los trepadores que se mantenían afirmados del tronco con sus tenedores, haciendo que comenzaran a toser.

—¿Qué fue eso? —preguntó la señora Serafina mirando hacia arriba.

Darwin volvió a toser y, sin querer, estornudó con todas sus fuerzas.

—¡Ja! ¡Garzas mugrientas! —reclamó ella.

Al cabo de unos segundos, se marchó lentamente con los gatos que caminaban detrás de ella. Darwin y Thenerswhy descendieron y, con el elfo al interior de la mochila, se fueron hacia la avenida principal.

—¡Está insoportable! ¡Huelo a pescado! –reclamó el elfo.

—No es pescado… son entrañas y cabezas —rio el niño.

Una vez que llegaron a la avenida principal, el elfo asomó su caleidoscopio por un bolsillo de la mochila y, apuntando hacia todos lados, la cúpula se encendía y se apagaba una y otra vez. Sin conseguir que se tornara rosada, y ya frustrados por la respuesta de las garzas, decidieron irse a casa.

—¡Hola Darwin! ¡Hola elfo enano! —los saludó don Luis Antúnez desde el otro lado de la calle.

Darwin no le entendía en lo absoluto, pues ahora solo comprendía en idioma Garza.

—Thenerswhy, necesito hablar en humano.

De inmediato la aureola se posó en la lengua y orejas del niño y pudo entender lo que don Luis le decía.

—¡Hola Darwin! ¡Hola elfo enano! —reiteraba don Luis.

—¡Don Luis… más bajo! —lo instruía el niño haciéndolo callar.

—¡De veras que es una misión! —exclamó al recordarlo.

Mientras hablaban, la cúpula se tornó levemente rosada y el elfo comenzó a gritar:

—¡Darwin! ¡Darwin!

El niño miró hacia atrás y vio la cúpula brillar en aquel tono y sin apagarse, entonces comenzó a correr asustado.

—¡Adiós don Luis! —se despidió apurado.

A casi una cuadra de la calle de su casa, la luz rosada se volvió más intensa, pero en cuanto llegaron a un par de casas antes de la esquina, casi justo en la casa de dos pisos de doña Serafina Espina, la luz se apagó de un momento a otro.

Darwin retrocedió unos pasos caminando hacia atrás, pero nada, retrocedió varios metros más, pero la cúpula no encendía.

—¿Qué rayos sucede? —se preguntó el elfo molesto—. ¡Estúpido Thenerswhy! ¡Cómo puedo ser tan tonto! ¡Soy un idiota!

—No te enojes contigo, tal vez es problema de tu caleidoscopio.

—El caleidoscopio nunca se equivoca, Darwin.

—¿Y entonces por qué se apaga?

—Hay algo que bloquea las energías del hada Melusina.

—¿Y qué podrá ser?

—Pues no lo sé… tal vez sean energías negras.

—¿Energías negras?

—Sí, son las que emiten las hechiceras cuando hacen sus embrujos y maleficios.

—Pero en este mundo no hay brujas, ¿o sí?

—Pues claro que sí, en todos los mundos las hay… ¡Ay, qué estúpido soy! —se lamentaba el elfo—. Ya, vámonos a casa —le dijo, y se metió en la mochila.

Ambos doblaron hacia su casa y una nube de humo cubría gran parte de la vereda. Era un humo grisáceo de aroma muy fuerte, por lo que Darwin cruzó la calle para no aspirar el mal olor.

—¡Es palqui! —exclamó el elfo sorprendido—. ¿De dónde proviene?

—De la casa de la señora Serafina, ella siempre quema de esas hojas.

Justo cuando Thenerswhy sacó su cabeza de la mochila para mirar, desde la ventana del segundo piso, la señora Serafina corrió la cortina y miró al niño cruzando la calle con una cabeza pequeña que llevaba una boina y un pompón rojo enorme.

—¡Oh no! ¡Estúpido elfo! ¡Me han visto! —dijo Thenerswhy, y se ocultó en la mochila.

—¿Quién te vio?

—¡La señora Serafina!

Darwin, desde la otra vereda, vio hacia el frente y descubrió a la señora Serafina mirarlo con detención y con cara de asombro. El niño se puso nervioso y corrió hasta su casa. Una vez en su patio, se fueron hasta la bodega y Thenerswhy salió de la mochila haciendo arcadas.

—¡Guácatela! ¡Ahora huelo insoportable! —rezongaba.

-Thenerswhy, creo que la señora Serafina te vio —le dijo el niño preocupado.

—Pero ella está loca.

—Está loca, pero loca de maldad. Ella sabe lo que hace y lo que dice. Es muy mala.

El elfo comenzó a pensar y a caminar de un lado a otro. Su ropa ahora apestaba a pescado y, si entraba a la casa, la señorita Marcia podía sentir el aroma y comenzaría con un interrogatorio para Darwin.

—Iré a mi armario y sacaré la ropa que usaba de bebé para que te puedas cambiar.

—¿De bebé? ¡Yo no soy ningún bebé! ¡No me pondré tu ropa de bebé!

Pese a su negativa, al cabo de unos minutos Darwin estaba en su cama durmiendo con su pijama de perritos con el elfo a su lado vestido con un tierno enterito blanco con puntitos celestes.

A la mañana siguiente, doña Marcia ingresó a la habitación de Darwin para despedirse.

—Buenos días, hijo, me tengo que ir al trabajo. Podrías ir al mediodía al hogar y de ahí nos vamos al parque, ¿te parece?

—Si mamá, iré con Thenerswhy —dijo el niño medio dormido.

—¿Quién es Thenerswhy?

Recién ahí Darwin dimensionó el error que había cometido, pero ingeniosamente le respondió:

—Es mi muñeco elfo.

—¡Ah, bueno! –le dijo ella, mirando extrañada al elfo con la ropa de bebé de su hijo—. Nos vemos al mediodía. Lleva ropa abrigada por si acaso; está nublado y puede que haga frío a esa hora. ¡Te quiero!

En cuanto la señorita Marcia se marchó, ambos se levantaron y comenzaron a prepararse para aquel día. Darwin ingresó al baño, se dio una ducha y se vistió con su mejor ropa, mientras que Thenerswhy fue a la bodega y, en el lavaplatos de la cocina, lavó todas sus prendas con agua caliente. No usó detergente ni jabón, solo gotas de limón, hojas de un laurel del patio y bastante canela. Una vez lavada y enjuagada su ropa, la tendió al sol para que se secara.

Mientras Thenerswhy preparaba un desayuno más variado, Darwin hizo pasar a la Pinta y a la Pulga a desayunar en el comedor, como ya era tradición por esos días. Solo durante el desayuno, y cuando hablaban con las Garzas, las conversaciones se tornaban elegantes y sofisticadas.

—¿Y qué tal os han parecido los huevos revueltos, comensales caninos? —les preguntaba el elfo, que tomaba leche caliente desde su taza.

Las perras intentaban mantener su compostura, pero su instinto natural era devorarlo todo y ojalá lo más rápido posible. Pinta, estresada de tanta sofisticación, tomó con su hocico una rebanada de pan con huevo y se la echó a la boca tragándosela casi sin masticarla.

—¡Oh, Pinta! –exclamó el elfo, refinado—. ¡Qué modales son esos! ¡Te pareces a la Gran Garza Grande!

Darwin, que estaba bebiendo su leche, no aguantó la risa y desparramó gotas por toda la mesa. La Pulga se puso a lamer esa leche agitadamente. Tiró gotas por todas partes y ocasionó un desastre.

—Veo que nadie tiene clase en esta mesa más que yo —rezongó el elfo, bebiendo leche a sorbitos.

Una vez que desayunaron, el elfo se fue a cambiar de ropa, pues aún seguía vistiendo como bebé. Tomó todas sus prendas ya secas por el sol y con un agradable aroma a canela. Darwin salió con una bolsa llena de algodones quirúrgicos que su madre tenía olvidados en una caja y, cuando se los mostró al elfo, se sorprendido al verlo sentado con su cabeza gacha.

—¿Qué ocurre Thenerswhy?

El elfo lo miró entristecido y le señaló sus características botas rojas. Con la exposición al sol se habían achicharrado y arrugado tanto que ni siquiera sus diminutos pies cabían en ellas. Parecían dos ajíes resecos. Para los elfos enanos, el calzado era de suma importancia, pues dejaban rastros mágicos que otros elfos podían seguir con sus caleidoscopios y así dar con el paradero de ellos en caso de perderse. No así las hadas, que vuelan y no dejan rastros en la tierra.

—¿Qué haré ahora? —dijo el elfo frustrado.

Darwin pensó por un lapso hasta que encontró una solución.

—¡Ya sé! —dijo sonriendo.

Dejó la bolsa con algodones en el suelo y fue corriendo hasta su habitación. Tomó el cerdito de greda y lo llevó hasta donde estaba Thenerswhy sentado y, en medio del patio, volteó la alcancía. Con una piedra, comenzó a golpearlo lentamente, tratando de hacer un orificio.

—¿Qué haces? —preguntó el elfo sorprendido—. ¿Vas a comprarte una casa?

—No, es algo mucho mejor.

Un crujido en la greda dejó un orificio entre las patas del cerdito. Lo levantó con suavidad y las monedas cayeron estrepitosamente. Eran decenas y decenas de monedas de diez, cincuenta, cien y hasta quinientos pesos.

—¡Oh! —dijo el elfo asombrado—, ¿para cuantas casas te alcanza?

—Ayúdame a contarlas —le dijo el niño.

Ambos comenzaron el conteo y fueron ordenándolas según su tamaño. Darwin tomó su agenda y con su lápiz en mano fue anotando cuántas monedas tenía según cada valor. Finalmente, y luego de verificar el monto varias veces, la cantidad total ascendía a la suma de siete mil quinientos pesos.

—¿Cuántos millones son siete mil quinientos pesos? —le preguntó el elfo.

—No es ni uno —dijo Darwin deprimido—, creí que tenía más, pero con esto me alcanza para lo que quiero. Espérame aquí —le dijo el niño.

Entonces, tomó el dinero y una de las botas del elfo, y corrió hasta el negocio de la Elenita.

—¡Hola mi niño hermoso! ¿Qué lo trae por acá? —le preguntó sonriendo.

—Hola, Elenita. ¿Tiene de casualidad zapatitos de elfo?

—¿Zapatitos de elfo? —le preguntó extrañada.

—¡Ah… digo… zapatitos de bebé! —exclamó el niño disimulando.

—A ver… veamos… ¡Tengo estos! —le mostró unos al niño—. ¡Y tengo estos otros también!

Darwin miró los dos pares de zapatos; uno era rojo intenso mientras que el otro era blanco. En la suela, en ambos decía “bebé”. Tomó uno de cada uno e intentó compararlos con la bota roja que traía consigo, pero estaba demasiado arrugada como para hacer comparaciones.

—Yo te ayudo, Darwin —le dijo la Elenita. Entonces, tomó la bota del Elfo y la estiró para que el niño la midiera con los zapatos de bebé.

—Creo que los dos pares le quedarán bien. ¿Y cuánto valen?

—Cinco mil pesos.

—¿Puedo llevarlos para probárselos?

—¿Y tienes un bebé en tu casa? —le preguntó intrigada.

—No, es un muñeco.

—¡Ah, un muñeco! ¿Y cómo se llama?

—Thenerswhy.

—¡Qué lindo nombre! ¿Y por qué no me lo presentas?

—Es que es muy pesado. Y además… huele a pescado —le dijo esto último en voz baja.

—Bien, mi niño —rio ella—, llévelos nomás y vea cuál le queda mejor a su muñeco Thenerswhy.

Darwin se fue corriendo a su casa y le mostró los dos pares al elfo.

—Thenerswhy, la Elenita vende estos zapatos, debes probártelos y ver cuál te gusta más.

—¡Oh, qué hermosos zapatos! –exclamó el elfo fascinado, quien se probó de inmediato los dos pares—. ¡Quiero los dos!

—Debes escoger solo uno, no me alcanza para los dos.

—¿Me los vas a comprar? —le preguntó el elfo, asombrado—. ¿Y qué hay de la casa que quieres comprarle a tu mamá?

—La casa puede esperar un poco… Lo importante es que no andes a pies descalzos para así poder buscar al hada Melusina y que pueda curar a mi mamá.

El elfo lo quedó mirando asombrado. Jamás, ni en toda Koozia, alguien le había manifestado afecto de esa forma. Estaba estupefacto y, haciendo vista gorda por la poca costumbre, Thenerswhy tomó los rojos y dijo:

—¡Me quedo con estos!

Antes de que Darwin se fuera a pagarlos, el elfo le preguntó por las letras de la suela de sus nuevos zapatos:

 —¿Qué dice aquí?

—Dice be…. —Justo ahí Darwin recordó que al elfo enano le desagradaba rotundamente que lo compararan con duendes y con bebés humanos, por lo que mintió al leer. 

—Dice “verano fantástico”.

—¿Verano fantástico?

-Sí, son zapatos hechos para que tengas un verano fantástico en la tierra.

—O sea que también son de la buena suerte… ¡Son geniales!

Darwin, aliviado, dejó las botas rojas achurrascadas sobre la leña de la bodega y se fue entonces con los otros pares de zapatos y le llevó los cinco mil pesos a la Elenita. Ahora la locataria estaba sentada tejiendo un gorro de lana de alpaca. La madeja la tenía en el suelo y, en una bolsa de basura negra, tenía miles y miles de pedacitos de lana que ya no le servían.

—Elenita, ¿qué hará con la lana de esa bolsa?

—Pues botarla, mi niño, esa lana ya no sirve.

—¿Y qué tal si me la vende?

—¿Y para qué la quiere usted?... ¿Acaso es para jugar con su Thenerswhy?

—¡Sí!

—Pues se la regalo.

—¡Gracias, Elenita!

Darwin se devolvió a su casa corriendo con una enorme bolsa en sus manos. Ahora tenía dos bolsas para llevárselas a las garzas, una de algodón y otra de lana de alpaca. Con ellas, la Gran Garza Grande no podría negarse a decir la ubicación del hada Melusina.

Llegó el mediodía y Darwin se preparaba para ir al hogar de ancianos.

—¿Qué voy a hacer ahora? –le preguntó Darwin al elfo—. No sé en qué llevarte. Mi mochila huele a pescado.

Mientras se lamentaba por no poder llevar a Thenerswhy, se le ocurrió una fantástica idea.

Al cabo de unos minutos, Darwin salió en bicicleta de su casa con el carrito de compras a su lado y con la Pinta y la Pulga corriendo junto a él. Cuando ya casi iban llegando a la esquina que daba a la avenida, la señora Carafea le gritó al niño:

—¡Darwin, las plantas están secas!

—¡Pedalea lo más que puedas! —le gritó el elfo desde el interior del carrito.

El niño comenzó a pedalear, dejando a la arrendadora gritando a viva voz su nombre:

—¡Daaarrwiiin!

Iban los cuatro a toda prisa por la avenida principal, riendo entusiasmados por el fantástico día que se les venía: iban a ir al parque de paseo y, por la noche, las garzas les dirían en dónde estaba el hada Melusina.

Al frente de un supermercado y a un costado de una cancha de fútbol, estaba el hogar de ancianos. Darwin y sus acompañantes llegaron hasta la entrada e ingresaron a la sala principal.

—¡Qué lindos perritos! ¡Qué hermosos son! —decían los abuelitos mientras acariciaban a las perras.

—Una se llama Pinta y la otra, Pulga —dijo Darwin.

Mientras conversaban, una ambulancia llegó al frente con dos paramédicos que descendieron rápidamente. La señorita Marcia salió a recibir a los hombres y les señaló una habitación.

-Darwin, hijo, tengo que llevar a un abuelito a que lo revisen porque no se siente muy bien. No tardo mucho, por favor quédate con los abuelitos.

—Sí, mamá.

—¿Trajiste el carrito de compras? —le preguntó extrañada—. Pero si hoy no hay feria.

—Es que traje a Thenerswhy.

—¿Thenerswhy? ¡Ah, el elfo enano! Bueno, hijo, vuelvo enseguida.

En cuanto se llevaron al abuelito, el niño se quedó a solas con los otros ancianos. Estaban todos sentados viendo la televisión.

—¡Oh, qué lindos perritos! —dijo un abuelo viendo a las perras, y entonces todos volvieron a hacerles cariño.

—¿Qué ya no las habían visto? —preguntó el elfo, asomando su cabeza.

—Sí, pero tienen alzhéimer, como don Luis —contestó el niño.

El elfo salió del carrito y los abuelitos lo quedaron mirando con sorpresa.

—¡Un duende! —dijeron todos.

—¡No soy un duende! Soy un elfo enano proveniente del Reino de los Elfos Enanos de Koozia —recalcó Thenerswhy.

—¡Qué hermoso! —dijo una abuelita, sacando de entre la silla de ruedas en la que estaba sentada una caja redonda y metálica con galletas en su interior—. ¿Le gustan las galletas, elfito lindo?

—Sí, algo —respondió coquetamente haciéndose de rogar.

La abuelita repartió galletas para todos los presentes mientras que el elfo les contaba el porqué estaba en este mundo y les narraba las más extraordinarias hazañas que solía hacer en Koozia. El tiempo pareció volar hasta que la ambulancia volvió. Solo bajó de ella la señorita Marcia.

—Ya me tengo que ir jóvenes, fue un placer —se despidió el elfo metiéndose en el carrito.

La señorita Marcia ingresó y saludó:

—Hola, ¿qué tal todo?, ¿cómo están?

—¡Lo hemos pasado de maravilla! —dijo una abuelita—. ¡El elfo Thenerswhy es un amor!

—¿Les mostraste tu muñeco? —le preguntó a Darwin sonriendo.

—¡No, no! No es un muñeco, es un elfo enano… y viene del Reino de los Elfos Enanos de Koozia —le contestó otro abuelo con seguridad.

Justo en ese momento, llegó otra enfermera a tomar el turno de la tarde.

—Bien, es hora de irnos al parque —dijo la señorita Marcia entusiasmada.

Darwin se despidió de los abuelitos y Thenerswhy asomó su pequeña mano para despedirse también.

Por el trayecto hacia el parque, pasaron a la panificadora en donde solían comprar galletas de mantequilla y la señorita Marcia compró tres emparedados, un néctar de naranja y una cajita con cuchuflís cubiertos con chocolate.

Llegaron al parque, extendieron un mantel en el césped y se sentaron a contemplar el paisaje. A Darwin le encantaba ir al parque, pues allí podía andar en bicicleta tranquilamente y dar vueltas y vueltas alrededor. La señorita Marcia desenvolvió los sándwiches y los repartió, uno para Darwin, otro lo dividió en dos, mitad para cada perra y el otro se lo comió ella. El niño, en cuanto se lo comió, se fue a andar en bicicleta, perseguido por la Pinta y la Pulga. La señorita Marcia se quedó sentada sobre el mantel y a solas junto al carrito de compras. Se acercó a él y vio al supuesto muñeco. Lo sacó del carro y lo quedó mirando. Thenerswhy estaba inmóvil, con la típica cara sonriente de un muñeco.

—¿De qué estará relleno? —se preguntó ella, apretando al elfo sin cuidado.

En eso recordó que traía una cajita con cuchuflís. Dejó al elfo sentado a su lado y entre los dos puso la cajita y sacó uno para comérselo mientras miraba a su hijo. La cajita contenía veinte exquisitos cuchuflís.

—¡Mírame, mamá, soy un velocirraptor! —le decía Darwin a toda velocidad, dando vueltas alrededor de la laguna del parque.

—¡Ten cuidado, hijo! —le advirtió la señorita Marcia desde donde estaba, extendiendo su mano para sacar otro cuchuflí. De inmediato, notó algo extraño, pues a la cajita le faltaban varios.

—¿Cómo pude haber comido tan rápido? —se preguntó extrañada. 

Tomó otro y, mientras se lo comía, le decía a su hijo:

—¡Darwin, cuidado con la curva!

En cuanto terminó de comérselo, volvió a sacar otro, pero esta vez solo quedaban dos. Miró hacia todos lados y no había nadie que pudiera habérselos comido más que ella, entonces cerró la cajita para no seguir comiendo. El elfo que estaba a su lado tenía su cabeza gacha. Cuando Darwin llegó agotado de su maratón, bebió un poco de néctar y se sentó frente a su madre, y miró sorprendido la cajita de cuchuflís.

—Perdóname, hijo, no me di ni cuenta cuando ya quedaban solo dos —le dijo su mamá disculpándose por haberse comido los otros.

Antes de que fuera a decir algo, Darwin miró al elfo y vio una de sus pequeñas manos completamente embetunada con chocolate.

—No te preocupes, mamá.

Mientras disfrutaban de la vista de la laguna, de un lado se apareció la señora Carafea caminando sola y, apenas los vio, se les acercó enojada.

—¡Ustedes! ¡Me tienen la casa totalmente abandonada! —les reclamó, señalándolos con su dedo índice—. Las plantas están secas, la pintura de las paredes está rayada… no me quiero ni imaginar cómo estará la higuera y los árboles de atrás… y ni hablar del interior de la casa.

—Buenos días, señora Carlina Carafea Curiche —le dijo la señorita Marcia, tranquilamente.

—¡Carlina Carafea Curich…! ¡Ah! Buenos días.

—Yo me encargo de regar las plantas y árboles día por medio, tanto las del patio frontal, como del trasero.

—¡Pero qué mentira más grande! —exclamó la señora burlándose—. ¡Todos los días paso y veo la tierra seca!

—Le aseguro que las plantas no están secas.

—Si se les llega a morir una sola los voy a echar de mi casa en un santiamén. ¡Chao!

La señora Carafea se fue rezongando por el parque. De pronto, la señorita Marcia, comenzó a sentir un malestar en su pecho y comenzó a quejarse de dolor.

—Mamá, ¿estás bien?

—Sí, hijo. Ya pasó. Mejor vámonos a casa.

Entonces tomaron sus cosas y se marcharon a su hogar a paso lento.

—Esa señora es muy mala —dijo Darwin, refiriéndose a la señora Carafea.

—Sí, hijo, es una muy mala persona, pero debemos ser pacientes. Mientras no encuentre una mejor casa para poder arrendar, debemos seguir tolerándola.

—¿Y cuándo podremos tener una propia?

La señorita Marcia le sonrió incómoda y respondió con cierta tartamudez:

 –Pues cuando tengamos suficiente dinero, pero con lo que gano, estamos a años luz de la casa propia. Tendría que ganarme la lotería o encontrarme una piedra de oro, pero yo no tengo para apostar en la lotería, ni tampoco tengo la suerte como para encontrarme una piedra de oro. 

Al interior del carrito de compras, Thenerswhy venía escuchando atentamente todo lo que decían los humanos. En su trayecto, la señorita Marcia miró un letrero que decía “Se vende”, puesto en el patio de una casa camino a la suya.

La noche cayó en Peralillo y los Relancio Relancio se preparaban para dormir.

—Buenas noches, Darwin.

—Buenas noches, mamá, que descanses.

La señorita Marcia se fue a su habitación. Se tomó su pastilla para dormir y se acostó.

Darwin, por su parte, estaba sentado sobre su cama esperando preocupado los ronquidos de su madre, mientras que el elfo enano no paraba de saltar sobre la cama.

—¡Vamos a las garzas! ¡Vamos a las garzas! —cantaba entusiasmado—. ¡A ver a la Gran Garza Grande! ¿Qué te sucede, Darwin? —le preguntó, cesando su alboroto.

—Cuando encontremos al hada Melusina, ella activará el hechizo que le hiciste a mi mamá y con eso se curará de su cáncer, ¿verdad?

—Así será, Darwin.

—Y una vez que la haya curado, ¿qué será de ustedes?

—Pues nos iremos a Koozia, debo reclamar mi recompensa y el hada debe volver con los suyos.

—¿Pero volverás a verme?

—¡Por supuesto que no! —dijo el elfo—. En Koozia me volveré muy rico y estaré muy ocupado. No tengo ningún motivo como para volver. ¿Por qué me preguntas eso?

—No, por nada —le dijo el niño, que disimuló su pena.

Pese al poco tiempo que llevaban juntos en la misión de búsqueda, el elfo enano se había convertido en el único y mejor amigo que Darwin había tenido en su vida. Su mayor temor era el perderlo para siempre, pero, por otro lado, sabía que era un sacrificio a cambio de la salud de su madre.

—¿Oíste eso? —preguntó el Elfo—, ya está roncando.

—Bien, vamos a la plaza —dijo el niño, que se cambió inmediatamente el pijama.

Salieron por la puerta de la cocina y tomaron las bolsas con algodón y lana de alpaca, y fueron hacia el portón para salir. Si bien ahora Thenerswhy no podía ir al interior de la mochila (pues estaba sucia y mal oliente), tampoco podía ir en el carrito de compras, pues metería mucho ruido con sus ruedas. Darwin volvió a solucionar los problemas con su ingenio. El elfo se montó sobre él y se afirmó de su cuello, lo cubrió con una manta y salió con una bolsa en cada mano. De espaldas, y de lejos, parecía un anciano con una prominente joroba. Desde su ventana, en el segundo piso, la señora Carafea lo observaba detenidamente.

—¿Será ese mocoso mugriento con el duende? —se preguntaba metiéndose un dedo índice en su enorme nariz.

Darwin caminó rápidamente y, en cuanto llegaron, dejaron escondida la manta bajo una banca, Thenerswhy le concedió el idioma garza y treparon por el tronco con sus tenedores.

—Buenas noches, señoritas garzas —dijo el elfo en tono elegante.

—¡Llegaron los enanos! —exclamaron las garzas chicas.

La Gran Garza Grande se puso de pie a la distancia y se acercó lentamente hasta ellos.

—Buenas noches, pequeños, veo que nos han traído algo.

—¡Así es! —exclamó Darwin—. Ahora sí hemos cumplido con nuestro trato.

—¿En serio? —preguntó la Gran Garza Grande con sorpresa—. Me parece fantástico.

—He aquí el algodón más suave y la lana más buena del mundo.

Ante las palabras del niño, la Gran Garza Grande tomó las bolsas y procedió a romperlas con su pico. Luego, desparramó el algodón y la lana por toda la copa del árbol. Las garzas chicas tomaron todo e hicieron que sus crías se salieran de los nidos. Entonces, fueron poniendo el algodón y la lana, dejándolos cubiertos, acolchados y protegidos del frío de las alturas.

—Y bien, Gran Garza Grande, os pido que nos digáis en dónde está el hada Melusina —le dijo Thenerswhy.

—¿Decirles su paradero?, ¿yo?

—Así es, nosotros cumplimos con el trato —le dijo el niño—, ahora debes cumplir con tu parte.

—Pero vosotros no habéis cumplido con la suya —les dijo la Gran Garza Grande, lo que generó carcajadas en las garzas chicas.

Los dos visitantes se miraron sin entender.

—El trato era lana de oveja. Vosotros nos habéis traído algodón y lana de alpaca.

—Pero el algodón es muy suave y la lana de alpaca es mucho mejor que la de oveja —impuso Darwin.

—Pero el trato era de oveja y vosotros no cumplisteis, así que solo os puedo dar una pista de la ubicación del hada Melusina.

Darwin sacó su agenda y su lápiz para anotar. La Gran Garza Grande les dio la espalda, miró hacia el suelo y comenzó a decir:

—Los humos se le fueron a la cabeza; la hierba venenosa la enceguece con certeza.

—¡Esa es trampa! —alegó el niño.

—Darwin, tranquilízate o lo vas a arruinar —le dijo el Elfo en voz baja—. ¡Oh, Gran Garza Grande! ¿Podríais darnos otra pista?

La Gran Garza Grande se mantuvo en silencio por unos instantes mientras que las garzas chicas se reían de los visitantes que ya empezaban a manifestar su frustración. Sin escuchar una respuesta favorable a la petición del elfo, ambos comenzaron a prepararse para descender, pero en ese instante, la Gran Garza Grande dijo:

—Vieja y desaliñada, ella tiene a tu hada.

Darwin no tardó en anotarlo, pero por más que lo intentaba, no lograba descifrarlo. Sin ninguna posibilidad de recibir otra pista por parte de la Gran Garza Grande, los visitantes descendieron sin emitir ningún comentario. Al llegar al suelo, Thenerswhy le devolvió el lenguaje humano a Darwin y se subió a su espalda mientras que el niño recogía la manta para cubrirlo.

En las alturas, una garza chica acomodaba su nido, mientras que su cría, un pichón incapaz de volar aún, jugueteaba por sobre las ramas. En un mal cálculo, la cría se resbaló y cayó en picada hacia el suelo de la plaza.

—¡Mi hijo! —exclamó la garza chica.

Darwin escuchó el graznido aterrado de la garza madre, pero ya no entendía lo que quería decir.

—¡Auxilio, mi hijo! –graznaba la madre alterada—: ¡se lo van a comer los gatos!

Darwin se volteó y vio a un gato tuerto que asechaba a unas plantas ornamentales plantadas bajo el árbol de encino. Su intriga lo hizo acercarse a él y, en cuanto vio lo que asechaba, lo espantó de un zapateo. La cría de garza chica estaba acurrucada, pero para su suerte se encontraba sana y salva.

—¿Qué haremos con ella? —le preguntó el elfo.

—Pues devolverla a su nido —le dijo el niño, que tomó en brazos a la cría.

—¡Mocoso mugriento y metiche! ¿Por qué le quitas la comida mis gatos? —le reclamó la señora Serafina al llegar a la plaza.

En cuanto la vio acercarse, el niño emprendió su retirada cruzando la calle hacia la avenida principal con la cría en sus brazos.

—¡Ven acá, mocoso mugriento! ¡Tienes algo que es mío! —le gritaba la señora Serafina mientras lo perseguía con sus seis gatos a su lado.

 —¡Esta Garza no es suya! —le contestó el niño corriendo.

 —¡No me importa la garza! ¡Devuélveme al duende!

En ese momento el niño corrió más fuerte y no le contestó.

—¡Te voy a acusar a tu mamá! —le gritó la señora agotada.

Darwin llegó hasta la avenida principal con la cría y el elfo. 

—¿Qué vamos a hacer ahora? La señora Serafina ya te vio y me va a acusar con mi mamá ¡Estamos acorralados! —se lamentaba el niño agitado—. Y ahora… ¿qué haremos con esta cría?

Por las alturas venía la garza chica graznando sin cesar.

—¿Qué es lo que dice la Garza? —pregunto el niño.

—Quiere que le devuelvan a su hijo —respondió Thenerswhy.

Darwin se sentó en un paradero cercano a un supermercado de la avenida principal. El elfo se sentó a su lado con la manta cubriéndolo casi por completo. La cría de garza graznaba y graznaba sin cesar. La madre descendió y se posó en un basurero.

No podían volver a la plaza y devolver a la cría, pues la señora Serafina los podría ver, pero tampoco podían llevarse a la cría a su casa, pues graznaría toda la noche y la señorita Marcia los descubriría.

—Thenerswhy, necesito que me des el idioma garza.

—¿Otra vez? ¿Y para qué?

—Para hablar con la madre de la cría.

—Bueno, está bien. —El Elfo sacó su caleidoscopio y la aureola rodeó la cabeza del niño. Lo último que Darwin alcanzó a entender en humano, fue el grito de un vagabundo:

—¡Viene la vieja fea!

El niño miró hacia el lado y vio a la señora Serafina que se acercaba con sus seis gatos maullando. La garza madre salió volando y Darwin tomó la cría para correr nuevamente.

—¡Darwin! —le gritó el elfo sentado. El niño retrocedió y cuando fue a tomar a Thenerswhy, la señora Serafina alcanzó a tomar la manta, se la quitó y dejó al elfo enano al descubierto.

—Es un duende, ¡lo sabía! —exclamó la señora Serafina sorprendida.

—¡Corre Darwin! –le gritó el elfo echándose a correr.

—¡Detente ahí mocoso mugriento!

La señora Serafina le gritaba que se detuviera, pero el niño no le entendía y ni aunque le entendiese se iba a detener.

Tanto Darwin como el Elfo voltearon por un costado del supermercado y corrieron de nuevo hasta la plaza.

—¿Qué vas a hacer? —le preguntó el elfo mientras corría a toda prisa.

—Voy a devolver esta cría a como dé lugar.

En cuanto llegaron a la plaza, Darwin se puso la cría en el hombro y comenzó a trepar con sus tenedores. Thenerswhy se quedó bajo el árbol totalmente exhausto, pues por cada paso que había dado el niño, el Elfo Enano tuvo que dar al menos cuatro o cinco.

Apenas se pudo parar sobre una rama, el niño le entregó con sumo cuidado la cría a su madre que ya se había posado junto al nido. La Gran Garza Grande, que estaba posada sobre una rama, vio la cabeza del niño asomarse por entre las hojas y se quedó mirándolo.

—Ahí está su cría señora garza chica.

—¡Muchas gracias, humano enano! ¡Muchas gracias! —sollozaba la Garza en agradecimiento.

Cumplida su misión, el niño descendió por el árbol lentamente.

—¡Humano enano! —lo llamó la Gran Garza Grande.

—Sí, Gran Garza Grande.

El ave miró a la cría de garza chica que estaba sana y salva y, con cierta incomodidad, le dijo:

—Muchas gracias por devolver a uno de mis amores.

—De nada, Gran Garza Grande. ¡Buenas noches! —se despidió el niño, preocupado por descender.

—¡Humano enano! —repitió.

-¿Sí?

La Gran Garza Grande lo miró a los ojos. Estaba dudosa de lo que le iba a decir, pero el rescate de la cría era algo que no podía dejar pasar. El niño había devuelto una vida.

—Es una bruja —dijo cortante.

Al igual que las anteriores, Darwin no comprendió la pista, pero agradeció el gesto del ave. En cuanto descendió, anotó la pista en su agenda y subió al elfo en su espalda y se fueron campantes a su hogar. No obtuvieron lo que querían y fueron descubiertos por una mujer muy mala, pero el solo hecho de ayudar a la garza bebé los dejó totalmente satisfechos.




 

 

 



Capítulo 5
La reina de los acertijos




Darwin y el Elfo seguían en la cama durmiendo, pues habían estado en pie hasta altas horas de la noche.

—Buenos días, hijo, te traje el desayuno –le dijo la señorita Marcia.

—Gracias mamá.

En cuanto ella se fue, el niño vio que en la bandeja solo había una taza de leche y un emparedado de pan con palta y queso.

—¡Qué mal educada! —rezongó Thenerswhy—. A las visitas se les debe atender bien.

—Yo te daré la mitad –le dijo Darwin partiendo el emparedado. 

Al ver al elfo enano devorar tan rápido el desayuno, el niño le dijo en broma:

—Para ser tan pequeño, comes como una ballena.

El elfo lo miró sorprendido y exclamó elegantemente, pero con la boca llena:

—Señor Darwin, prefiero que os abstengáis de dichos comentarios poco favorecedores hacia mí.

Así, la mañana fue pasando y ambos se levantaron. Los bomberos hicieron sonar la sirena de las doce de la mañana de un tranquilo domingo, y, como ya era costumbre casi todos los días domingo, la señorita Marcia preparaba un puré de papas con pescado al horno que, aunque sonara raro, era uno de los platos favoritos de Darwin.

Con su madre en la casa, Darwin debía tener especial cuidado de no levantar sospechas sobre la existencia de Thenerswhy. Llegó la una de la tarde y la mesa en el comedor ya estaba servida. Darwin y su madre se sentaron solos en ella. Thenerswhy debió quedarse acostado sobre la cama a la espera de que el niño almorzara.

—¡Está delicioso mamá! —dijo degustando.

—Gracias, hijo… después de almorzar, iré donde una señora que tiene en venta una casa. Quiero verla, preguntarle el valor y si logramos un acuerdo, iré mañana al banco a pedir un crédito para comprarla.

—¿Vamos a tener una casa propia? —le preguntó entusiasmado.

—No te ilusiones aún hijo, pero prefiero pagar un crédito a seguirle pagando a la señora Carafea. Es muy mal humorada.

—Mamá, yo puedo comenzar a ahorrar para ayudarte a pagar.

—Gracias, eres el mejor hijo que una madre podría pedir. ¡Ay! —exclamó tocándose el pecho.

—¡Mamá, que te pasa!

—No es nada hijo, fue solo un calambre —respondió adolorida—. Por favor, tráeme las pastillas que están sobre mi velador.

El niño partió corriendo a buscar las pastillas e instintivamente fue por un vaso de agua.

—Gracias, hijo —respondió y se tomó la pastilla junto con un sorbo de agua.

—Mamá, ¿para tu enfermedad hay cura?

La señorita Marcia lo quedó mirando sorprendida.

—Pues depende del grado de daño que tenga la persona. Si el cáncer es muy pequeño se puede eliminar, si es muy grande va a costar mucho más eliminarlo.

—¿Y si no se logra eliminar?

—Pues la persona termina enfermándose mucho.

—¿Y después muere?

—Sí.

—¿Y tú tienes un cáncer pequeño o grande?

La señorita Marcia se paró, se agachó frente al niño y le dijo en tono sereno y calmado:

—Hijo, tengo un cáncer grande, pero te prometo que me voy a mejorar y que no te voy a abandonar. Por favor, no quiero pienses esas cosas, ¿ya? Voy a estar bien. Te lo prometo.

Thenerswhy escuchaba atentamente desde la otra habitación y, sin ver, podía sentir cómo madre e hijo se abrazaban con afecto.

Después de almuerzo, la señorita Marcia le entregó cinco mil pesos a Darwin para que fuera a comprar al negocio de la Elenita.

—Hijo, debes comprar seis huevos, un litro de leche, un kilo de azúcar y un sobre de canela. Voy a preparar una leche asada para la tarde.

—¡Mmm! —se saboreó el niño, anotó el pedido en su agenda y partió a comprar de inmediato.

—¡Hola, Darwin! –lo saludó la Elenita.

—Hola Elenita, vengo a comprar todo esto —le mostró su agenda.

—Veamos. —A medida que iba leyendo, la vendedora sacaba los productos que estaban anotados. Mientras echaba los seis huevos en una bolsa, Darwin fue a sacar un litro de leche en el refrigerador y, en ese lapso, el viento hizo que las hojas de la agenda se corrieran dejando a la vista los acertijos que la Gran Garza Grande le había dado.

—Tenemos los huevos, tenemos la leche, aquí está el azúcar y también la canela… ya sé lo que vas a comer.

—¿Qué?

—Leche asada.

-¡Sí!... ¿Cómo lo supo? —le preguntó sorprendido.

—Soy muy buena con los acertijos… y aquí, ¡ja, ja, ja! —rio a carcajadas.

—¿Qué paso?

—Y esta es la Serafina Espina —le contestó leyendo la agenda.

Darwin miró la agenda y vio que la Elenita había leído los acertijos.

—¿La señora Serafina Espina?

—Sí —respondió decidida y comenzó a leer los acertijos—: “Camina en dos patas”, esa es ella, “y anda con otras veinticuatro”, son sus seis gatos, “escucha con catorce orejas y ve con trece ojos”, los dos ojos y orejas de ella más los ojos y orejas de sus gatos, y… la más obvia…. ¡Es una bruja! —rio.

Darwin se puso a calcular, pero no le cuadraba.

—Pero los ojos me dan catorce.

—Sí, pero uno de los gatos es tuerto, así que son trece. A ver… “Los humos se le fueron a la cabeza”, es ella, porque está loca de tanto fumar, “la hierba venenosa la enferma con certeza”, debe ser el palqui que usa para sus sahumerios.

—Y para qué hace sahumerios?

—Los hace para eliminar los embrujos que, según ella, le tira la gente y para bloquear todo tipo de energías; está enferma de tanto aspirar ese humo, pero ella cree que le hace bien.

—¿Incluso energías positivas?

—Incluso esas. Tipo siete de mañana suele comenzar con sus sahumerios que pasan de olor toda la cuadra. De ahí no para hasta bien tarde por la noche. Solo en las mañanas y bien temprano no se siente ese hedor.

Darwin no encontraba la forma de describir la astucia de la Elenita para descifrar los acertijos.

—¡Muchas gracias, Elenita! No tengo cómo agradecérselo... ¡Es la reina de los acertijos!

—De nada, mi niño.

Darwin salió del negocio cargando el pedido en sus manos, pero justo cuando estaba a punto de cruzar, la Elenita le preguntó:

—Darwin, ¿y quién te dio esos acertijos?

—¡Fue la Gran Garza Grande, Elenita! —le contestó entusiasmado, sin darse cuenta de lo que había respondido.

Ella se quedó en el umbral del local y vio cómo el niño entraba a su casa y pensó en si lo último que le había dicho era un nuevo acertijo.

Darwin ingresó corriendo a su casa y, en cuanto dejó las cosas en la mesa de la cocina, fue a ver a su madre, pero no estaba en el comedor ni en su habitación. Darwin fue entonces a la suya y vio al elfo enano echado sobre su cama comiendo los restos del bizcochuelo.

—¿Dónde está mi mamá? —le preguntó en voz baja.

—Está tirada en el patio trasero —le respondió, atragantándose.

-¡¿Qué?! 

Darwin corrió hacia el patio de atrás y vio a su madre sentada en la tierra. Se había descompensado mientras tendía una ropa.

—¡Mamá!, ¿estás bien?

—Sí, hijo, ya estoy mejor.

—Yo tiendo la ropa mamá, tú quédate tranquila. 

El niño comenzó la labor mientras la señorita Marcia seguía sentada intentando reponerse.

Thenerswhy había ido hasta la cocina. Desde la ventana veía al niño tender la ropa mientras que su madre se tocaba el abdomen, disimulando en todo momento su dolor.

—Vamos, mamá, vamos adentro. 

El niño la ayudó a ponerse de pie; luego, se dirigieron hacia la casa mientras que el elfo corrió hasta la habitación de Darwin.

Pasó la tarde y la señorita Marcia se mantuvo acostada, descansando. Darwin puso la televisión en su dormitorio y le explicó a Thenerswhy el porqué la señora Serafina Espina era la que tenía al hada Melusina.

La ventana de su habitación daba justo hacia la calle, por lo que el elfo, con la cortina a medio abrir y subiéndose sobre una silla de bebé para comer, señaló con su caleidoscopio hacia la casa de dos pisos de la señora Serafina, pero la cúpula no se encendía.

—No pasa nada —dijo el elfo.

Darwin se acercó hasta la ventana. Desde allí vio el humo desparramado por toda la casa.

—Es porque está haciendo un sahumerio para impedir que entre o que salga todo tipo de energías.

—¿Sahumerio? –peguntó impresionado el elfo—. Entonces ella es una bruja.

—¿Eso hacen las brujas?

—Pues claro; además, usan a los gatos para buscar seres de otros mundos, como el hada y yo.

—¿Y los gatos también son malos?

—No, ellos solo siguen sus órdenes. Son manipulados por su habilidad para hallar seres fantásticos.

—La Elenita me dijo que en la madrugada el sahumerio estaba apagado. Podríamos probar el caleidoscopio en ese momento.

—¡Sí, eso haremos! —exclamó el elfo.

La señorita Marcia se levantó de su siesta. Ahora se sentía mucho mejor y estaba bastante reconfortada. Caminó hacia la habitación de Darwin y, en cuanto entró, vio al niño viendo televisión sentado en su cama y con el Elfo acostado en ella.

—Mamá… ¿ahora estás mejor?

—Mucho mejor, hijo —respondió tranquila—, ahora iré a ver la casa que está en venta. ¿Me quieres acompañar?

Darwin no tenía ánimos de ir, pero tampoco quería dejar sola a su madre, pues temía que se fuese a desmayar en medio de la calle.

—Sí, yo te acompaño.

Ambos salieron de la casa. Thenerswhy se quedó solo en la habitación. De inmediato se fue a la ventana y miró con su caleidoscopio por si lograba ver las energías del hada Melusina. De improviso, la cúpula se tornó rosada pálida hasta volverse rosada intensa. Para poder ver las energías, y tener contacto con un ser mágico de Koozia, era necesario que en la cúpula se mantuviese el color rosado por unos cuantos segundos. Pasó ese tiempo y de pronto los colores al interior de la cúpula se mezclaron para dar formas únicas que variaban al instante.

—¡No puede ser! —exclamó el elfo preocupado.

El caleidoscopio le mostraba que las energías del hada estaban bajas, signo evidente de alguna enfermedad, estrés y/o dolencia física. Mientras miraba concentrado, la señora Serafina golpeó la ventana con sus manos y apegó su rostro avejentado y demacrado en el vidrio, haciendo que el elfo enano se cayera asustado con silla y todo hacia atrás.

—¡Duendecito hermoso, te voy a atrapar! —le dijo con voz malévola.

Thenerswhy se escondió rápidamente detrás de las cortinas, pero la señora Serafina ya lo había visto.

—¡Te vi, te vi, duendecito! ¡Ven conmigo y te daré tu hada! —le exclamaba la señora tratando de ver a través del vidrio—. ¡Deja al niño mocoso y ven conmigo para que nos divirtamos con tu hada, duendecito!

—¡Señora Serafina! ¿Qué hace husmeando en mi ventana! —le reclamó la señorita Marcia, quien llegaba junto al niño.

—¿Y a ti qué te importa? —le preguntó enojada.

—¡Este es nuestro hogar, señora Serafina! No puede estar fisgoneando en los hogares ajenos. El suyo es el de la esquina.

—¡Enferma estúpida y mugrienta!

—¡No le diga eso a mi mamá! —exclamó Darwin airado.

—A ti mocoso mugriento te voy a quitar a ese duende… porque es mío. Yo hice que viniera hasta acá —le dijo al niño y lo miró con sus ojos que casi se le salían de tanto abrirlos.

—Solo váyase, señora Serafina, y déjenos en paz —le pidió la señorita Marcia.

La señora Serafina se marchó riéndose. Esta vez no llevaba ningún cigarro en sus manos, así como tampoco desde su casa se desprendía humo. Los Relancio Relancio ingresaron a la casa y la señorita Marcia comenzó con un interrogatorio:

—Darwin, explícame por qué te dijo que te iba a quitar un duende.

—No lo sé mamá, esa señora creo que está loca.

—Sí, lo sé, pero en el hogar varios abuelitos me preguntan por ti y por tu amigo elfo. ¿Se referían al muñeco verdad?

—Sí mamá.

-Pero ese muñeco te lo dio la Elenita, ¿o es de la señora Serafina?

—No, me lo dio la Elenita, pero me pidió que no se lo dijera a nadie para no causar envidia en otros niños —respondió bajando la mirada.

—Bueno… creo que está bien. Mañana vuelvo a trabajar. Prométeme que no le abrirás la puerta a nadie y que no saldrás a la calle.

—Sí, mamá, te lo prometo.

Darwin era de esos niños a los que les resultaba imposible mentir, pero estos engaños eran por una causa que sobrepasaba toda su honradez, pues estaba en juego la salud de su madre.

Durante aquella tarde, la señorita Marcia preparó la leche asada y cocinó pasta para que Darwin almorzara al día siguiente. Al caer la noche, los Relancio Relancio se acostaron. El niño, luego de haber cenado y comido postre, no tenía ni fuerzas ni ganas de salir.

—Thenerswhy, mañana podemos salir a buscar al hada. Hoy quedémonos a dormir —le dijo estirándose en su cama.

—Darwin, el hada no puede esperar, debemos salir ahora—, sugirió el elfo mientras miraba por la ventana con su caleidoscopio apuntando hacia la casa de dos pisos.

Mientras discutían si salían o no, un golpe en la ventana espantó al elfo haciendo que se fuera de espalda. Era la señora Serafina que miraba con sus ojos bien abiertos hacia el interior de la habitación. Thenerswhy cayó de nuevo al suelo y quedó tendido como si fuera un muñeco, en un intento por persuadir a la señora.

—¡Es la bruja! —exclamó Darwin, corriendo a cerrar las cortinas.

A estas alturas, tanto Darwin como Thenerswhy habían adoptado la costumbre de referirse a la señora Serafina como bruja.

—¡Ese duende es mío, mocoso mugriento! —le gritaba furiosa desde afuera—. ¡Devuélvemelo ya!

—Thenerswhy, mañana saldremos, ahora es muy peligroso.

—Sí, tienes razón —dijo el elfo asustado.

En cuanto apagaron la luz, la bruja cesó sus gritos y se marchó a su casa.

  



Capítulo 6
¡Qué receta más rara!




A la mañana siguiente, la señorita Marcia fue a la habitación de Darwin a despedirse, pues debía irse a su trabajo.

—Buenos días, hijo, me voy al hogar. Si te sientes aburrido, puedes ir a verme. A los abuelitos les encanta que vayas.

—Bueno, mamá, si me aburro iré.

—Si vas, recuerda no tener contacto con extraños y mucho menos con la señora Serafina o la señora Carafea.

—Sí, mamá.

En cuanto sintieron que el portón se cerró, Darwin y el elfo se levantaron de inmediato y fueron hasta la higuera. La mañana estaba con una espesa neblina. Solo el elfo enano subió hasta la copa del árbol, mientras que el niño estaba con su agenda y lápiz sentado en el suelo a la espera de cualquier instrucción. La cúpula inmediatamente se tornó rosada intensa y Thenerswhy podía ver las energías dañadas del hada Melusina. Entonces, comenzó a cantar en hada por el agujero y, desde la cúpula, comenzaron a salir haces de luz que transportaban las vibraciones de su canto a través de la niebla.

Encerrada en una jaula para aves y con un vestido rosa pálido hasta las rodillas, tipo princesa, el hada Melusina permanecía recostada en el frío suelo de lata de la jaula puesta sobre una mesa en el segundo piso de la casa. Sus alas de mariposa estaban pegadas con cinta adhesiva y le resultaba imposible despegarlas. De pronto, alzó la cabeza y comenzó a sentir una melodiosa voz a la distancia. Se puso de pie y de inmediato comenzó a cantar en hada para tomar la conexión. Mientras Darwin dormitaba bajo la higuera, Thenerswhy sintió el canto e hicieron conexión.

—Una mosca —dijo el elfo enano muy concentrado.

En tanto, el niño con los ojos ya casi cerrados lo escuchó, y de inmediato se puso a anotar, mientras que el elfo continuaba dictando:

—Tres lágrimas de un árbol llorón. Tres gotas de jugo de palqui. Diez carcajadas de locos distintos. Un fruto de oro… ¿Y eso sería todo?… Sí, eso es todo.

El elfo dejó de hablar y Darwin comenzó a leer en voz baja lo que tenía escrito. Tenía la duda si se trataba de un acertijo o de algún tipo de plato que consumían en Koozia. De un momento a otro, la cúpula comenzó a hacer intermitencias en su tono rosado y el niño, desde abajo, le advirtió que sentía un olor a humo de palqui; la bruja había hecho el sahumerio imposibilitando que toda energía fluyera por su casa. Finalmente, la cúpula se apagó y el elfo descendió de la higuera preocupado.

—¿Qué sucede? ¿Pudiste hablar con el hada Melusina?

—Sí, y la situación es peor de lo que imaginaba —contestó el elfo, asustado—. La bruja tiene al hada atrapada en una jaula y le amarró las alas para que no pueda volar. La atrapó mientras estudiaba las flores de la plaza. Pretende venderla y, ahora que ya me vio, quiere atraparme para venderme a mí también. Es una mujer muy mala.

—¿Y esto, para qué es? —le preguntó Darwin y señaló el listado.

—Es para hacer un hechizo. Debemos reunir todo eso para hacer que la bruja se vuelva muy sensible y libere al hada Melusina.

En su casa, la señora Serafina ya había encendido su chimenea con hojas de palqui verde, pues así generaban más humo y con ello una mayor protección. Subiendo al segundo piso, estaba el hada tosiendo por el insoportable aroma.

—¡Hada mugrienta! —le reprochó—. ¡Come… come!— le gritaba a medida que le tiraba pedazos de pan añejo y trozos de lengua de vaca cocida, alimentos que para ella eran considerados un manjar.

Dentro de la jaula, el hada corría de un lado a otro e intentaba mantener el menor contacto, y de cualquier tipo, con la mujer, incluso se hacía la desentendida cuando la bruja le preguntaba algo, intentando persuadirla de que no entendía su idioma.

—Pronto voy a capturar a ese duendecito y me voy a hacer muy, pero muy rica —reía—. Gatos mugrientos, vigílenla mientras yo salgo a buscar más palqui.

La señora Serafina salió bien temprano a recorrer la comuna por si encontraba alguna mata de palqui a la cual extraerle sus hojas. El hada Melusina se quedó en su jaula con la desagradable comida que le había dejado. Los seis gatos miraban atentamente cada uno de sus pasos. De todos ellos, solo uno tomaba en cuenta al hada. Era el gato tuerto, que había perdido su ojo luego de que la señora Serafina le tirara una vela negra por orinar en el patio, pues por las noches ella los sacaba a la calle para que hicieran sus necesidades, por lo que tenían estrictamente prohibido hacerlo al interior de la propiedad, ya que así, según ella, se mantenía su hogar limpio y libre de malos olores. El gato no solo había perdido un ojo, sino también su confianza en la bruja, pero al no tener donde ir, debía mantenerse a su lado.

—Hola, gatito, ¿me puedes traer una flor por favor? —le pidió el hada.

El gato salió por la ventana a medio abrir del segundo piso y descendió hasta el jardín seco para luego ir a una casa cercana y cortar un par de flores. Mientras el hada miraba a los demás gatos e intentaba instruirles de que la ayudasen a liberarla, el gato tuerto llegó con dos copihues rojos en su boca.

—¡Gracias, gatito hermoso! ¡Los copihues son los más deliciosos! —dijo ella, tomando las flores a través de la reja para luego beber de su néctar. Este era el único alimento que consumían las hadas de Koozia, a excepción de ciertos frutos rojos y miel de abejas.

Los otros gatos le gruñían al tuerto y, en idioma gatuno, lo trataban de traidor, pero el pobre gato sabía que sería recompensado y liberado de su dueña y por eso la apoyaba. Mientras el hada bebía del néctar de los copihues, la señora Serafina entró de golpe a la casa y comenzó a subir por las escaleras. Rápidamente, el hada escondió las flores bajo el bebedero, que no era más que un envase metálico color azul de crema facial con agua turbia.

—Olvidé mi bolsa —dijo la bruja y se acercó a una mesita apegada a la pared y ubicada frente a la mesa en la que estaba la jaula junto a la ventana.

—¡Come hada mugrienta! —le gritó, sacudiendo la jaula para asustarla y desparramando agua por todas partes. Por suerte, no alcanzó a notar los pétalos rojos que sobresalían del bebedero.

—Ahora sí me voy con mi bolsita… ¡Vigilen a la mugrienta! —les gritó a sus gatos.

Una vez que se fue, el hada sacó los copihues y los arrojó al suelo de la habitación desde el lado de la jaula que estaba apegado a la ventana. Cayeron junto con las demás flores de distintas especies que el gato tuerto le fue trayendo durante los días anteriores. Era muy difícil que la bruja se diera cuenta de las flores en el suelo, puesto que nunca hacía aseo e incluso las telarañas eran tan grandes y gruesas, que a simple vista parecía que la habitación era ovalada y no rectangular como realmente lo era.

En la casa de los Relancio Relancio, mientras tomaban el desayuno junto con la Pinta y la Pulga, el niño y el elfo enano se organizaban con el fin de buscar los ingredientes para la hacer el hechizo.

—¿Y para qué sirve la mosca? —preguntó Darwin.

—Pues será ella quien cargará el hechizo hacia la bruja —contestó el elfo, bebiendo leche de la taza.

—Bueno… la mosca la podemos capturar en cualquier momento... lo demás… no sé de dónde lo vamos a sacar. Los árboles no lloran, no sé dónde hay palqui y carcajadas de locos, ni hablar.

—Os imploro que calme sus ansias, señor Darwin, y que me dejéis pensar un momento —dijo el elfo en tono elegante y distinguido.

—Pinta, Pulga, ¿sabéis vosotras dónde podemos hallar la planta del palqui?

Ambas perras empezaron a ladrar entusiasmadas y descendieron de sus sillas para ir al patio trasero de la casa, seguidas por los dos. Al fondo, pasada la higuera, había una pequeña mata de palqui con diminutos y resecos frutos.

—¿Y esto, se come? —preguntó el niño que acercó su mano para tomar un fruto.

—¡No! —le tomó la mano el elfo—. Esta es una planta venenosa, es muy dañina, incluso si la tocas. Solo la utilizaremos para que la mosca se vuelva inmune al sahumerio de la bruja y pueda ingresar a su casa. Pero estos frutos no darán ni una sola gota. Debemos regarla para que se hidrate y de buenos frutos. Darwin corrió a la cocina a buscar agua y, en cuanto salió hacia el patio con la jarra chorreando por todos lados, la señora Carafea lo vio y, al pensar que estaba regando sus plantas, siguió de largo sin llamarle la atención.

—Deberemos regarla bien y por la noche venir a cantarle y danzarle hasta que tenga buenos frutos, mientras tanto debemos buscar los demás ingredientes para el hechizo —dijo el elfo—. Señorita Pinta, señorita Pulga… ¿Vosotras sabéis en dónde podemos hallar un árbol que llore?

Ambas perras ni gimieron, pues no tenían ningún conocimiento de un árbol que llorara.

—¿Acaso los árboles no lloran en la tierra? –preguntó Thenerswhy—. ¿No tienen sentimientos los árboles de acá?

—No que yo sepa —dijo el niño.

—Este es un mundo muy raro.

Darwin recordó que la Elenita era muy buena para resolver acertijos y adivinanzas, por lo que ideó una adivinanza para persuadirla. Fue entonces a su negocio y en cuanto llegó la interrogó:

—¡Elenita, Elenita!… le tengo una adivinanza… Respira como la gente, pero no tiene nariz, bebe agua, pero no tiene boca y lo más importante, llora como un niño, pero no tiene ojos, ¿qué es?

—A ver —se puso a meditar—. ¡Ah, ya sé!... ¡El sauce llorón!

—¡Elenita, muchas gracias! —le exclamó exaltado.

De inmediato, se marchó hasta su casa, pero a medio camino se quedó pensando en dónde podía hallar un sauce llorón, entonces se devolvió.

—Elenita… ¿Y en dónde podré encontrar un sauce llorón?

—En el parque hay algunos, creo.

—¡Gracias, Elenita!

—¡De nada! ¡Darwin! —Llamó al niño que ya se marchaba—. ¿Esa adivinanza te la dio la Gran Garza Grande?

—No, esta me la dio el hada Melusina —respondió de manera automática.

—¡Ah, qué bueno! —exclamó sin entender.

—¡Thenerswhy, Thenerswhy! –Llamaba al elfo camino a la higuera—. ¿Thenerswhy?

El elfo estaba conversando con el gato tuerto de la señora Serafina. Tanto la Pinta como la Pulga solían perseguir a cualquier gato que anduviera por el patio, pero ahora estaban a un lado sin hacer ningún tipo de alboroto. En tanto Thenerswhy conversaba con el felino en idioma gatuno. El gato tuerto le había traído un mensaje de parte del hada Melusina y, una vez transmitido, el animal trepó por el muro y desapareció.

—Thenerswhy, ¿qué te dijo el gato tuerto?

—Esto es peor de lo que pensábamos —se lamentó el elfo—. Dijo que la bruja irá a la notaría para certificar la existencia del hada y declararla como de su propiedad, y de ahí comenzará a ofrecerla como mascota o excentricidad.

—¡Ella sí que es una bruja! —exclamó el niño—. Debemos apresurarnos a conseguir los ingredientes cuanto antes.

—¿Y cómo te fue con el árbol llorón?

—Hay un árbol que llora; se llama sauce llorón y está en el parque.

—Qué nombre más ingenioso —dijo el Elfo con sarcasmo—. Iremos por él al anochecer.

—No podemos, de noche el parque está cerrado. Tendremos que ir de día y ahora mismo.

Sin nada más que decir, Darwin salió de su casa en bicicleta con el carrito de compras a su lado y las dos perras corriendo detrás de él. Se fue por la plaza y llegó hasta la entrada del parque. Se detuvo para mirar hacia atrás y vio a la señora Serafina que deambulaba por la calle y miraba hacia todos lados. De inmediato, ingresó sin ser visto por ella. Ya al interior del parque, Darwin bajó de su bicicleta, la dejó junto a una palmera y comenzó a caminar con el carrito de compras su lado. Anduvo de un lado a otro hasta que se encontró con un sauce ubicado a la orilla de la laguna.

—¡Ahí hay un sauce! —dijo el niño y señaló al árbol.

Fue entonces hacia él. Rodeó la laguna hasta que se topó con la sorpresa de que el sauce no estaba en la orilla, sino más bien en una especie de islita. El extremo más cercano entre la orilla y el árbol era de al menos dos metros.

Thenerswhy asomó su cabeza y miró desde el carrito. 

—Y ahora, ¿cómo vamos a llegar hasta ahí? El fondo ni se ve.

Como ya era costumbre, Darwin se puso a pensar en una solución, pero esta vez no hallaba ninguna. No iban equipados como para meterse al agua; tampoco tenían la habilidad de saltar más de dos metros.

—Es como una adivinanza –suspiró—, si tan solo estuviera la Elenita.

Mientras pensaba sin llegar a una idea, a la distancia el elfo vio a la señora Serafina acercarse.

—¡Bruja a la vista! —gritó el elfo.

Rápido, el niño tomó el carrito y se escondieron detrás de unas plantas de hojas gruesas.

—¡Palqui, palquicito! ¿Dónde estás? —cantaba la bruja mirando hacia todos lados en busca de la planta venenosa.

Al llegar frente a la laguna, comenzó a caminar a su alrededor acercándose lentamente, y sin saber, hacia el escondite del niño y el elfo. A medida que más se acercaba, la Pinta y la Pulga empezaron a gruñir, pero Thenerswhy le dijo que se quedaran calladas.

—¡Palqui, palquicito!, ¿dónde estás? —cantaba la bruja y miraba por entre las hojas gruesas—. Aquí no hay nada de palqui, parque roñoso. La bruja pasó de largo y dio la vuelta completa por la laguna hasta que se marchó.

—¿Ya se fue? —preguntó el elfo desde el interior del carrito.

—Sí, ya se marchó —respondió el niño.

Mientras salían de su escondite, una rata salió de entre el follaje de la planta y las dos perras fueron en su persecución. La rata saltó hacia la laguna y nadó con la ayuda de su cola hasta la isla en donde estaba el sauce llorón. La Pinta y la Pulga también saltaron al agua asustando al niño que fue tras ellas y dejó tirado el carrito con el elfo en su interior.

—¡No! —gritó desesperado, pero para su suerte, sus dos mascotas sabían nadar a la perfección.

La rata llegó a la orilla de la isla y trepó rápidamente por la corteza del árbol para ponerse a salvo en las ramas. Las dos perras daban saltos apoyándose en el tronco, sin embargo, su objetivo ya se les había escapado de sus fauces.

—¡Pinta, Pulga, devuélvanse! —las llamó Darwin.

Ambas perras volvieron a meterse en el agua y mientras nadaban hacia el niño, un par de hojas cayó sobre los lomos de las dos.

—¡Ya tengo la solución! —exclamó Darwin entusiasmado.

—¿Qué? —le preguntó el elfo, que se puso de pie.

—Ya sé cómo hacer para que te acerques al sauce.

El elfo enano lo miró extrañado y contestó con enfado:

—¡No me voy a meter al agua! ¡Prefiero ir a buscar otro sauce! ¡Los elfos enanos no sabemos nadar y dudo que tú lo sepas!

—¡No, Thenerswhy! Tú eres bueno equilibrándote, ¿verdad?

—¡Así es! —alardeó.

—Muy bien. La Pinta y la Pulga son buenas nadadoras y flotan bastante bien. Tú te podrías equilibrar en sus lomos como esas hojas hasta la isla y luego devolverte haciendo lo mismo.

El elfo lo pensó por un momento. No estaba completamente seguro, pero de que era una buena idea, lo era. Finalmente, y pese a su temor por caerse al agua, se convenció y habló con las perras para cruzar la laguna.

La Pinta y la Pulga se alinearon una al lado de la otra y el elfo puso un pie sobre el lomo de cada una. Las perras comenzaron a meterse al agua y Thenerswhy hacía malabares para mantenerse erguido sobre ellas. Llegaron a la isla y el elfo saltó inmediatamente para ponerse a salvo en tierra, mientras que Darwin le arrojó un envase de vidrio con tapa desde la orilla.

—¡Oh, Gran Sauce Llorón! —exclamó Thenerswhy—. He venido hasta aquí a buscar las lágrimas que emanan de tu pureza y que reflejan tu dolor a través de los tiempos.

Darwin escuchaba al elfo cómo le hablaba al árbol con total normalidad. A estas alturas, ya nada parecía sorprenderle mucho, pues con Thenerswhy a su lado cada segundo era de pura fantasía.

El elfo abrió el envase y tocó la corteza del árbol sin ver ninguna gota de lágrima descender por ninguna parte.

—¿Qué ocurre? —preguntó Darwin.

—Este no es un árbol que llore; no lo he visto llorar ninguna lágrima.

—Mi mamá les canta a los árboles para que den más frutos —recordó el niño.

El elfo se puso a pensar y tomó en cuenta las palabras de Darwin, entonces se puso a cantar una canción inventada por él mismo:

Encerrada en una jaula está

el Hada Melusina

¿Quién la podrá rescatar?

Si no tiene las lágrimas

Para darle su libertad.

Las dos perras empezaron a aullar como si lamentaran algo. El niño miraba incómodo hacia todos lados, con temor de ser descubiertos por alguien. De repente el viento comenzó a soplar más fuerte y las ramas colgantes del sauce se empezaron a mover como si danzaran con la canción del elfo. La rata afirmada sobre las ramas se aferraba a ellas para no caer. Un destello del tronco del árbol llamó la atención de Darwin que, en cuanto lo vio, cambió su incomodidad a alegría.

—¡Thenerswhy, está funcionando!

Una lágrima empezó a bajar por entre la corteza y el elfo, sin parar de cantar, la recogió con el envase. Una segunda lágrima descendió y la volvió a capturar. Ahora, tanto las perras como Thenerswhy, aullaban y cantaban con más sentimentalismo:

¡Ay pobre hada Melusina!

¿Qué será de ella sin poder volar?...

Finalmente, una tercera lágrima brotó desde lo más alto y descendió hasta caer en el envase de vidrio. El elfo lo tapó y su canto cesó al tiempo que le agradecía al árbol.

—¡Muchas gracias, señor sauce llorón! —y le hizo una reverencia.

Las perras se agacharon y Thenerswhy se subió a sus lomos. Justo antes de meterse al agua, la rata saltó hasta la cabeza del elfo y, afirmada del pompón rojo, se trasladó hasta la orilla. Una vez ahí, saltó hacia las plantas y se perdió entre el follaje.

—¡Ya tenemos las tres lágrimas de un árbol llorón! —exclamó Darwin entusiasmado e hizo un tic en su agenda—. La mosca ya dijimos que la podíamos capturar en cualquier momento; las tres gotas de jugo de palqui las tendremos entre mañana o a más tardar el miércoles… Solo nos faltan el fruto de oro y las diez carcajadas de locos. No sé de dónde vamos a sacar eso… y, a todo esto, ¿cuál es el fruto de oro?

—Es un fruto grande y amarillo —dijo el Elfo.

—¿Es el plátano?

—No.

—¿El limón?

—No

—¡Ya sé!... ¡El mango!

—¡Pues claro que no!... Es más o menos así —le explicó el elfo, que dibujó con un palo el fruto en el suelo.

—Pero eso se parece más a un hueso que a un fruto. Tal vez no hay frutos de oro en este mundo.

—Pues tienen que haber. Los hay en todos los mundos. De seguro en esa feria que hacen aquí deben venderlo.

—Pero esa feria la instalan los jueves y hoy recién es lunes.

—De veras… ¡Estúpido Thenerswhy! ¡Soy un tonto! —se quejaba el elfo.

—Ya lo vamos a encontrar, no te preocupes.

En la jaula, el hada Melusina forzaba y forzaba los barrotes en un intento desesperado por escapar, pero no tenía la fuerza suficiente como para doblar siquiera un milímetro el acero que la mantenía prisionera. La señora Serafina, ahora conocida como la bruja, llegó de su paseo con un ramito de palqui.

—Con esto no espanto ni a las moscas —rezongó al entrar a su casa. Los gatos salieron inmediatamente a recibirla.

—¡Salgan de aquí, gatos mugrientos! —les gruñó, y los corrió a patadas.

El hada se ponía nerviosa cada vez que la sentía llegar, pues la bruja era tan impredecible que nadie jamás podría saber qué tenía en mente.

—Hadita —le cantaba mientras subía por las escaleras con su cigarro humeante en la boca—. Hadita mugrienta… ¡Aquí estás! ¡Hada cochina!

El hada se acurrucó en una orilla de jaula. La bruja se le acercó y movió la jaula para atormentarla.

—Voy a ir a la notaría y te voy a certificar para que seas de mi propiedad y luego te venderé muy caro y seré rica. ¡Muy rica! —festejó—. Me voy a poner hermosa por si encuentro un hombre que sea de mis gustos refinados, ¡ja, jaja, ja! —reía mientras mojaba su pelo pajoso y descuidado con un agua turbia y se lo acicalaba con un peine oxidado—. Te voy a certificar a mi nombre para que seas mía y sólo mía… Después le quitaré el duende a ese niño mugriento y también lo voy a certificar; luego, los venderé a ambos. ¡Me haré más rica todavía, ¡ja, ja, ja, ja! 

Cuando terminó de acilacarse el cabello, se miró en un espejo en el que apenas veía su reflejo, pues estaba lleno de polvo, y se dijo a sí misma:

—¡Oh no! ¡Ando con la ropa toda sucia! ¡No puedo ir así!

De inmediato, se sacó el vestido de tela roñoso, sucio y quemado y se lo cambió por otro idéntico que sacó desde un armario, que en su interior tenía más telarañas que ropa. No había mucha diferencia entre un vestido y otro, pues los dos estaban en las mismas condiciones.

—Ahora sí —modelaba frente al espejo—. ¿Me veo hermosa, mis gatitos?

—¡Miau! —maullaron los seis.

—¡Eso es un sí! Ahora me voy a la notaría. ¡Nos vemos, hada mugrienta! —le gritó, y le lanzó una nube de humo espeso. 

Descendió por las escaleras riendo a más no poder. La pobre hada tosió y tosió.

En su casa, Darwin y el elfo escondieron el frasco de vidrio con las lágrimas del sauce llorón en la bodega de los fierros y de los cachivaches.

—Y ahora, ¿cuál empezamos a buscar primero? —preguntó el niño—. ¿El fruto de oro o las diez carcajadas de locos?

—Busquemos a los dos.

—¿Y cómo vamos a atrapar las carcajadas de los locos?

—Pues, obvio, con mi caleidoscopio.

—Ah, bueno.

Con el elfo a su lado, para Darwin todo lo que antes le podía resultar ilógico, ahora le era totalmente lógico, y de eso ya no tenía la menor duda, por lo que cualquier pregunta podía resultar más absurda que obvia.

Al hacer memoria, Darwin recordó que casi al salir de Peralillo, justo por donde su madre solía ir al hogar de ancianos, había un puesto de frutas y de verduras. Allí podrían encontrar el fruto de oro que tanto anhelaban.

—¡Thenerswhy! —exclamó eufórico—, ¡ya sé dónde podemos encontrar el fruto de oro! Debes acompañarme al hogar de ancianos.

—¿Hasta allá? Pero allá no… ¡Ah! ¡El puesto de frutas y verduras!

—¿Ves que hacemos buen equipo?

De inmediato, el niño tomó su bicicleta y con el carrito a un lado fue caminando hacia el portón, pero se detuvo rápidamente y se devolvió hasta la bodega de la leña para esconderse.

—¿Qué pasó? —le preguntó el elfo desde el carrito.

—Es la señora Serafina Espina. La bruja estaba mirando por la ventana de mi habitación.

La señora Serafina llegó hasta el portón y miró hacia la bodega. No había visto al niño, pero miraba atentamente por si veía a Thenerswhy. Se la veía muy alegre y campante, algo absolutamente anormal en ella. Finalmente, y al no ver su objetivo, siguió caminando en dirección a la notaría.

Darwin esperó unos minutos y luego asomó su cabeza por la reja del portón. Al no haber señales de la bruja, salió rápidamente y, con la Pinta y la Pulga, se fue a toda prisa por la avenida principal.

—Podríamos pasar a comprar cuchuflís en la panificadora —le sugirió el Elfo pícaramente.

—No tengo dinero para cuchuflís, Thenerswhy. Debemos comprar el fruto de oro y, si realmente es de oro, dudo que me alcance para mucho.

—¡Eres bastante pobre, Darwin! —le dijo el elfo amurrado.

Después de pedalear por toda la avenida principal, llegaron al fin al local y el niño ingresó con su carrito. Era una enorme bodega y contaba con todo tipo de frutas y verduras, desde repollos morados y ajos negros, hasta sandías gigantes y paltas de más de un kilo.

—Buenos días, joven, ¿en qué lo puedo ayudar? —le preguntó un vendedor.

—Buenos días, necesito un fruto de oro.

—¿Fruto de oro? ¡Ah, ya sé! —exclamó el vendedor sorprendido—. ¿Te refieres a esto? —le señaló un mango.

—Mmm, déjeme ver… no creo que sea ese —respondió indeciso.

—Entonces será éste —le indicó una pera amarilla.

—Mmm —meditó el niño—, tampoco es este.

—Dame un segundo. —El vendedor fue hacia el otro extremo del local. 

Darwin aprovechó de preguntarle al elfo si veía el fruto de oro, pero este miraba a través de un agujero y no encontraba nada.

—¡Este debe ser! —dijo el vendedor—. Se llama uchuva, pero la gente lo llama el fruto de oro.

—No, tampoco es ese.

—Pues, si no es este, no sé cuál es el fruto de oro al que te refieres.

Darwin salió del local frustrado por no encontrar dicho fruto. Afuera, el Elfo lo empezó a llamar:

—Darwin, Darwin.

—¿Qué?

—Ahí está el fruto de oro —dijo el elfo señalando a un cajón de madera con pimentones rojos y verdes—. Pregúntale si los tiene en color amarillo.

—Señor vendedor, ¿tiene pimentones amarillos?

—¡A ese fruto te referías!... Ahora entiendo… pero lamentablemente no me quedan. Hace un rato una clienta se llevó los últimos dos que me quedaban.

—¿Y cuándo volverá a tener?

—Para el jueves tendré de nuevo.

—Ah, bueno. ¡Muchas gracias, señor!

Darwin se marchó hacia el hogar de ancianos.

—El jueves es mucho tiempo. Necesitamos el fruto de oro ahora —dijo el Elfo.

—Sí, pero no hay en ninguna parte, Thenerswhy, debemos ser pacientes.

Llegaron al hogar de ancianos y el niño ingresó con el carrito de comprar y las dos perras.

—¡Oh, que lindos perritos! —exclamaban los abuelitos.

—Hola, hijo, me alegro de verte —le dijo la señorita Marcia—. No sabes cuán felices son los abuelitos cuando vienes... ¿Has traído a Thenerswhy?

—Sí mamá —respondió sacando al supuesto muñeco.

—Hola, Thenerswhy… se ve muy real, es extraño —lo miraba a los ojos.

—Es muy extraño, pero me gusta así.

—Bien, hijo, voy a preparar a una abuelita que debe ir a control médico al consultorio.

La señorita Marcia se fue hacia una de las habitaciones del hogar y Darwin se quedó con los abuelitos en la sala de espera. En cada visita, el niño debía presentarse ante los abuelitos, pues las enfermedades mentales que padecían les borraban todos los recuerdos recientes, incluso de hace algunos minutos atrás.

—Hola, me llamo Darwin, soy el hijo de la enfermera que los cuida.

—¡Hola, Darwin! —Contestaron a coro.

—Eres un niño muy bonito… y tu muñequito también —dijo una abuelita.

—¡Ese muñeco movió un ojo! —exclamó un abuelito señalando al elfo.

—Thenerswhy, no me muevas —le dijo Darwin en voz baja—. No, es un muñeco, no se mueve.

—Sí, yo lo vi mover sus ojos así.

Una ambulancia llegó a la entrada del hogar y la señorita Marcia salió con una abuelita del brazo hasta el vehículo que las esperaba.

—Darwin, voy al consultorio, no tardo… recuerda que no debes confundir a los abuelitos, ¿ya?

—Sí, mamá.

En cuanto la señorita Marcia se subió a la ambulancia, Thenerswhy se empezó a mover y Darwin lo bajó de sus brazos.

—¡Se mueve! ¡Se mueve! —gritaba el abuelito sorprendido.

—Sí, ya lo sé –dijo el elfo.

—Qué lindo duendecito —dijo una abuelita.

—No soy un duende, soy un elfo enano, proveniente del Reino de los Elfos Enanos en el mundo Koozia.

—¡Oh! —se sorprendieron los abuelitos.

—¿Y los elfos enanos cantan? —preguntó un anciano.

—¡Por supuesto! —alardeó el elfo.

—¿Y puedes cantarnos una canción? —preguntó otra abuelita.

—Sí claro…

Yo soy un elfo muy enano

que viene desde muy lejano

a deleitarlos con mi canto

mientras aplauden con sus manos.

—¡Bravo! —aplaudían los ancianos.

El elfo hacía reverencias en agradecimiento. Frente a él, la Pinta se puso a orinar en medio del piso de la sala.

—¡Perra mala! —le reprochó el elfo. La perra inmediatamente le gruñó y el elfo se retractó y corrió asustado detrás del niño. Los abuelitos comenzaron a reírse a carcajadas.

—Thenerswhy… ¿Te das cuenta de esto? 

—Sí, soy su ídolo…

—¡No! Ellos se están riendo a carcajadas… y necesitamos justo eso para el hechizo.

—Pero no están locos, ¿o sí?

—¡Canta de nuevo, duendecito! —le pidió una abuelita.

—¿Cuál duende? —preguntó otro.

—¡Se mueve! ¡Se mueve! —insistió nuevamente el abuelo.

—Sí, definitivamente están locos —comentó el elfo—. Muy bien, abuelitos, el concierto acaba de comenzar.

El elfo tomó su caleidoscopio y lo usó como un micrófono para cantar, moviéndose de un lado a otro. Los abuelitos golpeaban las palmas y festejaban todo lo que el elfo hacía, pero ninguno de ellos soltaba una carcajada de locos. Sin querer, el elfo dio un giro rápido y se tropezó: cayó directo al suelo. Lejos de preocuparse, los ancianos soltaron una carcajada en conjunto y la cúpula del Caleidoscopio se encendió absorbiendo la alegría de los locos.

—¡Está funcionando! —disfrutaba riendo el niño—. ¡No pares, Thenerswhy!

El elfo se paró rápidamente y continuó con su show. Cantaba sin cesar y hacia malabares y piruetas. Sin darse cuenta, pisó la orina de la Pinta y cayó nuevamente al suelo. Los abuelitos se apretaban sus estómagos riendo a carcajadas.

—¡Se cayó el elfo enano! –exclamó entre risas una abuelita.

La cúpula absorbía y absorbía las risotadas. Finalmente, la ambulancia llegó a la entrada y, cuando la señorita Marcia entró con la anciana, Darwin estaba con el muñeco en brazos y los abuelitos secándose las lágrimas de tanto reírse.

—Pero ¿qué pasó aquí? —preguntó sorprendida—. Están todos muy contentos. Veo que se divirtieron mucho. ¿Y qué es esto?

—La Pinta se orinó, mamá.

—Pinta mala.

—Yo también me oriné —añadió un abuelito.

—Yo también —dijo otro.

—Y yo —dijo una abuelita.

—Es el mejor día de mi vida —exclamó otra.

—Bien, creo que tendré bastante trabajo hoy. Darwin, es hora de darle el almuerzo a los abuelitos. ¿Me quieres ayudar con eso?

—¡Sí, mamá!

Darwin acompañó a su madre a la cocina a preparar los platos. Mientras el niño le iba sirviendo a cada abuelito, la señorita Marcia limpiaba la poza que había dejado la Pinta y les preguntó a los ancianos:

—¿Por cuál comienzo primero?

Entonces, todos levantaron sus manos.

En tanto, en la notaría, al otro lado del pueblo, la bruja llegó campante y presuntuosa.

—Buenos días, señoritas… —dijo muy dama al ingresar.

—Buenos días —le contestó una de las dos funcionarias que atendían en el mesón—. ¿En qué la podemos ayudar?

—Aquí se hacen certificaciones, ¿verdad?

—Sí, es notaría y conservador de bienes raíces.

—Pues vengo a certificar a un hada a mi nombre.

Las dos funcionarias se miraron extrañadas.

—¿Una qué? —le preguntó la otra.

—Un hada, de esas que vuelan.

—Pero aquí se inscriben propiedades, se certifican documentos y esas cosas, no seres mitológicos.

—Sí, pero esta no es mitológica, es real, de carne y hueso… ¡Y alas también!

—Déjeme ir a preguntar.

Las funcionarias se fueron a preguntarle a la notaria, pero la respuesta era más que obvia.

—Lo siento mucho, pero acá no certificamos ese tipo de cosas —lamentó una de las funcionarias.

—¿Y cómo un hombre inscribió la luna?... ¡Yo quiero certificar a mi hada! —le gritó enojada.

Ante la insistencia, la notaria salió y le comentó que no existían registros notariales para certificar seres inexistentes, pero la bruja era insistente y continuó con su argumento.

—¡Es real! ¡De carne y hueso, y alas también! Si gusta puede ir a verla y comprobar que lo que digo es verdad.

Al ver lo decidida de la bruja, la notaria finalmente accedió.

La diligencia quedó programada para el miércoles a las cinco de la tarde. La notaria quedó de ir hasta la casa de la bruja a comprobar la existencia del hada; de ser así, la bruja podría declararla como de su propiedad.

—Muchas gracias, muy gentiles señoritas —les dijo la bruja—. ¡Ah!, se me olvidaba. Después voy a certificar a un duende.

Las funcionarias se quedaron sin habla, pensando en lo convencida de la bruja y en la extraña solicitud.

Por mientras, en el hogar de ancianos, la señorita Marcia había terminado su jornada. Solo por ese día le tocaba trabajar hasta las tres de la tarde, por lo que, al llegar dicha hora, se despidieron de los abuelitos y se marcharon a su casa. Darwin sobre su bicicleta y su madre con el carrito de compras en una mano y su bolsa de tela en la otra.

—Hijo, quiero que nos vayamos por la calle donde está la casa que vimos el otro día. Quiero ver si alguien ya la compró.

—Si nadie la ha comprado, ¿la vas a comprar tú?

—No hijo —sonrió— fui al banco y me dijeron que por mi situación no podían otorgarme un préstamo de dinero.

—¿Qué situación?

La señorita Marcia se calló por un momento y luego cambió la conversación asombrada:

—¡Mira hijo, allá en el cielo! ¡Son garzas! ¡Qué hermosas son! ¡Y allá va la madre!

—No es la madre mamá… es la Gran Garza Grande y las demás son sus amores.

—¿Amores?

—O sea, son garzas chicas.

Mientras transitaban con lentitud, pasaron por fuera de la casa que aún tenía el letrero a la vista.

—¡Todavía se vende mamá!

—Sí, es una casa muy bonita, no sé por qué nadie la ha comprado.

En eso, la bruja venía caminando en dirección contraria a ellos y, al ver al niño, le dijo:

—¡Tú, mocoso mugriento, devuélveme al duende!

—¡Señora Serafina, no le diga así a mi hijo!

—¡Cállate, mugrienta encubridora!

—¡No le grite a mi mamá! —le reprochó Darwin.

La mujer se quedó en silencio y miró fijamente al niño que, montado sobre su bicicleta, la miraba angustiado.

—Te voy a quitar a ese duende… de alguna forma te lo voy a quitar —lo amenazó, y lo señaló con el dedo.

—¡Yo no le tengo nada!

—¡Mocoso mugriento y mentiroso! —le gritó y se acercó para tirarle las orejas.

—¡Señora Serafina! —se interpuso la señorita Marcia—. Si llega a tocar a mi hijo, voy a tener que llamar a la policía y se las verá conmigo y con la justicia.

—¡Mugrienta pobretona! ¡Los dos son unos mugrientos! ¡Y estas perras también son unas mugrientas! —Y se retiró lanzándoles humo a las perras, que no paraban de gruñirle.

—Vámonos, Darwin, esta gente ha perdido la cordura, de eso no me cabe la menor duda.

Al llegar a la casa, la señorita Marcia se puso a cocinar mientras que Darwin se fue hacia la higuera con el carrito de compras.

—Y bien… ¿cuántas carcajadas atrapaste con el caleidoscopio?

—Solo seis.

—¿Seis? Pero si eran como diez abuelitos.

—Los otros no se rieron a carcajadas. Nos faltan cuatro carcajadas de locos.

—¿Qué vamos a hacer? —se sentó el niño agobiado—. Además, ni siquiera hemos encontrado pimentón amarillo.

—Fruto de oro —le corrigió el Elfo—. Tendremos que salir a buscar nuevamente.

—Imposible. Mi mamá ya está aquí y no le gusta que salga a jugar a la calle, y menos con la bruja rondando por ahí.

Justo en ese momento, la señorita Marcia lo llamó:

—Darwin, hijo, ¿puedes venir?

—Sí, mamá.

—Estoy preparando la cena. Voy a cocinar algo que aprendí hace un tiempo, pero faltan unos ingredientes. ¿Puedes ir a comprar donde la Elenita?

—¡Sí, mamá! —festejó.

—Bien, pues, compra un cuarto de queso, una caja de té y cuatro panes –le pasó el dinero.

—¿Y qué vas a cocinar?

—Es una sorpresa, ya verás.

Darwin partió corriendo a buscar el carrito. El elfo enano ya estaba en su interior, entonces lo tomó y partió a comprar junto con la Pinta y la Pulga. Cruzó la calle y recién ahí se percató de que el negocio estaba cerrado. Había un informativo en papel pegado sobre la puerta de entrada que decía: “Cerrado hasta el martes”

—Qué raro, la Elenita nunca cierra. Tendremos que ir a la panificadora.

—Darwin, ahora podemos buscar las otras cuatro carcajadas de los locos que nos faltan.

-¡Buena idea, Thenerswhy!

Ansioso, Darwin partió camino a la avenida principal rumbo a la panificadora. Al pasar por la casa de la señora Serafina, el Elfo sacó su caleidoscopio, pero el sahumerio bloqueaba toda conexión entre él y el hada Melusina. La bruja, que estaba justo al lado de la jaula, los vio desde su ventana en el segundo piso y miró embobada el instrumento y las manos blancas y pequeñas del elfo enano.

—Ese duende será mío —se dijo enojada.

Inmediatamente descendió por las escaleras para seguir al niño. 

—No veo a ningún loco —decía Darwin—. ¡Oh, es don Luis Antúnez! ¿Pero cómo lo hago reír?

—¡Sólo llámalo! De eso me encargo yo —le dijo el elfo.

—¡Hola, don Luis!

—¡Hola, Darwin!... ¡Pero qué lindos perros tienes!

—Muchas gracias, don Luis.

En eso, el elfo asomó su cabeza de improviso y puso una cara muy rara intentando sorprender a don Luis. El señor lo quedó mirando extrañado: no se había sorprendido para nada.

—Pero qué cosa más rara… y fea —dijo don Luis. Con estas palabras, desató la risa del niño y se puso a reír junto a él.

—¡Es rarísimo! —rio Darwin.

De inmediato, el elfo capturó las carcajadas de don Luis.

—¡Tenemos siete! —exclamó el elfo contento.

—¡Gracias, don Luis!

—¿Gracias de qué, Darwin? —le preguntó extrañado.

—Gracias por… porque sí —le dijo y se retiró.

El niño continuó con su trayecto. Ya en la panificadora, pidió el cuarto de queso, la caja de té y los cuatro panes. Thenerswhy, dentro del carro, le decía que pidiera cuchuflís y pastelitos, pero el niño empujaba el carro para hacerlo callar. Justo cuando pagó, apareció un joven en bicicleta de pelo largo y semiondulado.

—Darwin… hazlo reír.

El niño se quedó mirando al joven que parecía muy serio, pero se armó de valor y le preguntó a la vendedora frente a él:

—¿Tiene helados de porotos?

—¡Helados de porotos! —rio el joven a carcajadas.

—No niño, eso son los primeros en agotarse —le siguió la corriente la vendedora.

—Tenemos ocho –dijo el Elfo.

Darwin salió de la panificadora. Ahora solo les faltaban dos carcajadas de locos más.

—Thenerswhy, echaré estas cosas aquí adentro, prométeme que no tocarás nada, ¿entendido?

—Lo prometo, Darwin.

El niño decidió dar la vuelta por la manzana e irse por la calle de la plaza por si se topaba con algún otro loco al cual hacer reír.

En su trayecto, se quedó parado en una esquina y miró hacia la plaza, principalmente hacia las copas de los árboles de encino, en donde se podían ver algunas garzas chicas en sus nidos.

—¿Cómo estará la garza bebé? —preguntó el niño—. Si la hubiera llevado a mi casa, de seguro hubiera tenido que enseñarle a volar.

—Y a comer lagartijas y peces… y gusanos y sapos —añadió el Elfo.

—¡Te atrapé, duendecito! —dijo la bruja, que se apareció de improvisto y le quitó el carrito a Darwin, burlándose—. ¡Ahora esto es mío, mocoso mugriento!

—¡Oiga, devuélvamelo! —le gritó el niño desesperado intentando quitárselo.

—¡Es mío, fuera de mi camino! —La bruja empujó al niño al suelo.

De inmediato, la Pinta y la Pulga se fueron a morder las piernas de la mujer en defensa del niño.

—¡Salgan de aquí, perras mugrientas! —les gritaba y tiraba patadas por todos lados. Sin darse cuenta, soltó el carrito y lo dejó caer al suelo.

Darwin se puso de pie y logró tomar el carrito por la manilla, pero la bruja lo alcanzó a agarrar de una rueda y comenzaron un forcejeo. Tanto la Pinta como la Pulga mordieron su vestido y empezaron a tirar de él.

—¡Dámelo mocoso, dámelo ya! —le gritaba, burlándose del niño asustado.

Las perras tiraron con tanta fuerza de su vestido que terminaron por rasgarle un buen trozo, exponiendo su desaseada y anticuada ropa interior.

—¡Perras ridículas! ¡Miren lo que le hicieron a mi vestido! —rezongó frustrada.

El niño aprovechó de tirar del carrito. Una rueda quedó en manos de la bruja. Muy rápido, y con una sola rueda, Darwin comenzó a correr hasta su casa.

—¡Me las vas a pagar, mocoso mugriento! —le gritaba iracunda.

Darwin corrió y corrió sin parar. Ya a la distancia se volteó por unos segundos y vio a la bruja mirándose el trasero con su ropa interior a la vista de todos los transeúntes. La escena le pareció tan cómica que soltó entonces una carcajada. Al llegar a su casa, abrió el portón y vio a su madre en la esquina venir desesperada hacia él.

—¡Hijo! ¿Dónde estabas?

—Fui a comprar lo que me pediste a la panificadora.

—¡Debiste haberme avisado que irías hasta allá, me tenías preocupada! No quiero que vuelvas a salir sin decírmelo, ni a comprar ni al hogar de abuelitos ni a ninguna otra parte. Imagina si te llegaras a topar a solas con la señora Serafina… con lo loca que está, quien sabe qué te podría hacer.

—Bueno, mamá, lo siento.

—Bien, entremos a la casa —le dijo tomando el carrito de compras.

Al sentirlo más pesado de un lado lo miró y preguntó:

—¿Qué le paso a tu carrito? Le falta una rueda.

—Quizás la perdí mientras corría hasta acá.

La señorita Marcia no hizo comentario alguno. Ingresaron por la cocina y, justo cuando sacaba el encargo desde el carrito de compras, notó que los cuatro panes habían sido devorados en su totalidad y que sólo quedaba un puñado de migajas. Tampoco emitió comentarios, pues solo necesitaba las migas y no quería seguir peleando. Darwin, al ver la bolsa del pan vacía, se puso rojo, pero rojo más que nada de rabia que de vergüenza.

—Y este muñeco —lo olfateó—.  ¡Uf, huele a pescado! Creo que necesita un lavado. Lo pondré en la lavadora –dijo la señorita Marcia llevando a Thenerswhy al cuarto del lavado.

—¡No! —gritó el niño, aterrado.

—Darwin, tranquilízate, es solo un muñeco.

—Sí, lo sé, pero es que lo quiero mucho, mamá, yo lo lavaré —le dijo mientras se lo quitaba de las manos.

—Estás obsesionado con ese elfo… no te vayas a volver loquito como la señora Serafina, ¿ya? —le dijo bromeando.

—No mamá —sonrió—. Iré a jugar con él bajo la higuera.

Darwin se llevó al elfo al patio trasero. La señorita Marcia se puso a ordenar las cosas y vio la agenda del niño al fondo del carrito. La tomó y estaba abierta justo en la parte del hechizo contra la bruja.

—Una mosca, tres lágrimas de un árbol… ¿Qué es esto? ¡Qué receta más rara! —dijo extrañada.

Por un instante se preocupó por la salud mental de su hijo. Darwin siempre había sido un niño muy solitario e introvertido, pero ahora cada día que pasaba lo encontraba más extraño.

Bajo la higuera, el niño retaba al elfo enano manifestándole su molestia.

—Thenerswhy, te comiste todo el pan, me prometiste que no lo ibas a hacer y lo hiciste igual.

—Solo fueron unos mordiscos.

—¡Fueron todos los panes! —le reclamo frustrado al tiempo que se sentaba en el suelo suspirando—. La bruja casi te lleva, si no hubiera sido por la Pinta y la Pulga quizás ahora estarías en una jaula o en un guiso para brujas. ¿Vistes cómo se reía? ¡Es muy mala!

—Sí, por suerte alcancé a atrapar sus carcajadas.

—¿Las atrapaste?, ¿las de ella?

—¡Por supuesto! Ella es una loca.

—Entonces nos falta solo una.

—Ya tengo las diez —dijo el Elfo cortante.

—¿Diez? –preguntó extrañado—. ¿Pero de quién es la otra carcajada?... ¿Qué otro loco se rio?

Thenerswhy se quedó callado mirando hacia el suelo. De inmediato, Darwin se puso a pensar y asombrado por su descubrimiento exclamó:

—¿Yo?... yo me reí a carcajadas... pero yo no estoy loco, Thenerswhy.

El elfo otra vez se mantuvo en silencio.

—¡Thenerswhy… yo no estoy loco!

—¡No, no lo estás! Ahora solo nos falta el fruto de oro.

—¡Thenerswhy… yo no estoy loco! —insistió.

—¡Ya te dije que no lo estás! El caleidoscopio quizás se equivocó, pero da igual. Ya tenemos las diez carcajadas de locos que es lo que importa. Ahora debemos seguir buscando el fruto de oro.

—Bien… pensemos —dijo el niño, poco satisfecho con la respuesta.

La tarde pasó y ninguno de los dos logró idear un plan o una estrategia para encontrar el fruto de oro. Al atardecer, la señorita Marcia llamó a Darwin para que fuera a cenar. El niño se lavó las manos y se fue a sentar a la mesa. Thenerswhy se quedó en la habitación, tirado sobre la cama.

—Esta receta no la hacía hace años, espero que te guste —le dijo la señorita Marcia y le sirvió un plato con un enorme pimentón amarillo relleno.

El niño se quedó atónito mirando el plato sin poder creerlo. Su cara era como si hubiera visto un demonio.

—Darwin, ¿qué ocurre?

-¿Tú compraste éstos pimentones amarillos en el local cercano al hogar de abuelitos?

—Sí, ¿y cómo sabes eso?

—Pues… lo supuse.

—Eran los últimos que le quedaban. Los vi y me dije: “Tengo que comprarlos”.

Pese a que los pimentones amarillos estaban cocinados, Darwin no se atrevía ni a tocarlos. Al ver al niño no comer, la señorita Marcia se acercó a él y comenzó a partirlo en trozos más pequeños, eliminando cualquier posibilidad de usarlos en el hechizo.

—Están un poco calientes, los hice con harto queso, como a ti te gusta.

El niño comenzó a probarlos lentamente. A él le fascinaban estos platos, pero, dada la situación, se lo comía con evidente cargo de conciencia. 

—Darwin, ¿qué ocurre? —le preguntó extrañada—. ¿Acaso no te gusta? Puedo hacerte otra cosa si no quieres comértelo.

—¡No, mamá! ¡Me encantó! ¡Está delicioso!

Terminaron de cenar y los platos quedaron vacíos sobre la mesa. Darwin se había devorado por completo el pimentón amarillo relleno. El sentimiento de culpa seguía presente en su mente, pero sabía que, aunque no se lo hubiera comido, por el hecho de estar cocido ya no les serviría.

Mientras la señorita Marcia lavaba los platos, el niño fue con su estómago lleno a su habitación. Thenerswhy lo esperaba de pie sobre la cama con sus brazos entrelazados y con cara de enojo.

—Te comiste la única oportunidad que teníamos para salvar al hada Melusina.

—Thenerswhy, no tenía otra opción, además estaban cocidos, no iban a servir.

—¡Eres un glotón!

—¡No, tú eres un glotón!

En la cocina, la señorita Marcia escuchó al niño discutir y dejó de lavar para ir a verlo.

—¿Yo glotón? —preguntó el Elfo afectado—. Yo solo como lo justo y necesario.

—Te comiste cuatro panes de una sentada.

—Fue justo y necesario.

—Darwin, ¿con quién discutes? —le preguntó la señorita Marcia e ingresó a su habitación. El niño estaba frente a su cama y el elfo estaba parado sobre ella con cara de muñeco.

—Estaba jugando mamá.

—Bien —dijo extrañada, y se marchó.

—Casi nos descubre por tu culpa —le reprochó al elfo.

—Fue por tu culpa, tú eres el humano, enano gritón!

—¡Ay, Thenerswhy! –se frustró—. ¿Por qué eres tan insoportable?

—Aquí el único insoportable eres tú, humano.

—Ya no quiero pelear contigo. Mejor que voy a dormir.

Ante la indiferencia de Darwin, el elfo lo miró asustado.

—¿Qué haces? Tenemos que salir a buscar el fruto de oro.

—No tengo ánimo, Thenerswhy, estoy agotado.

—Pero si no lo encontramos, la bruja quien sabe qué cosas le hará al hada Melusina.

—Pues no me importa, ese no es problema mío —Respondió el niño y se arropó en su cama—. Buenas noches, elfo enano.

—Bueno… la enfermedad de tu madre tampoco me importa —sentenció el elfo—. Buenas noches, humano enano —se despidió bajándose de la cama camino a la puerta.

Darwin se quedó pensando y antes de que el Elfo saliera le preguntó:

—¿A dónde vas?

—A buscar algo que no es problema tuyo.

El niño se quedó solo en la habitación. Luego de pensar y pensar, miró hacia el cielo y tomó su caleidoscopio dañado y observó a través de su agujero. Solo veía un vidrio de colores, sin movimiento y sin figuras fantásticas. Thenerswhy era difícil de llevar, era arrogante y presumido, pero también era el único amigo que tenía y el que le había dado las mejores aventuras de su vida.

“¿De qué sirve estar enojado con alguien? ¿Qué gano?”, se preguntaba. Inmediatamente tuvo una idea. Esperó a que su madre comenzara con sus ronquidos y salió en pijama y en pantuflas al patio trasero.

La Pinta y la Pulga estaban en el umbral de la bodega de los fierros y de los cachivaches. El elfo estaba sentado sobre un televisor antiguo mirando el frasco con las tres lágrimas del sauce.

—¡Soy un idiota! —se regañaba—. ¡Estúpido Thenerswhy! ¡Tonto, tonto, tonto!

—Hola, Thenerswhy —dijo el niño, acercándose a las perras.

—¡Ah!... Hola —dijo el elfo cortante y mirando hacia el lado con la cabeza en alto.

—Te traje esto —le extendió la mano.

El elfo miró la mano y dijo despectivo:

—¡Yo no como porquerías!

—No son porquerías, son semillas.

—¡Pues tampoco como semillas! ¡Ni que fuera un pájaro!

—No son para que te las comas. Son para que las plantes. Son las semillas del pimentón amarillo.

—¿Del fruto de oro? —preguntó el elfo sorprendido.

—Sí, del mismo. Pero tardarán una eternidad en crecer.

—¡No, no, no, Darwin! Si le bailamos y le cantamos, crecerá y dará frutos en unas cuantas horas.

—¿En unas cuantas horas?

—¡Sí! como el palqui —le dijo señalando a la planta venenosa de la que colgaban enormes frutos llenos de jugo.

El elfo tomó las semillas y se puso a seleccionar las mejores mientras que la Pinta y la Pulga cavaban un agujero para enterrarlas. Darwin trajo el agua y a un lado de la higuera, y bajo la luz de la luna, comenzaron a enterrar las semillas y a taparlas con tierra.

—Bien —dijo Darwin—, ¿y ahora qué haremos?

—Pues debemos cantarles y danzarles a su alrededor.

—¿Solo eso?

—Pues, sí. Son seres vivos y absorben energías positivas para crecer.

Entonces los cuatro comenzaron a dar vueltas mientras el elfo cantaba y cantaba con su caleidoscopio en mano:

Crece, crece, sin parar

frutos hermosos tú nos darás.

Darwin replicaba a coro:

Crece, crece, sin parar

frutos hermosos tú nos darás.

Las perras aullaban y daban vueltas y vueltas. Pasaron unos diez minutos y de la tierra apareció un diminuto brote.

—¡Está funcionando! —exclamó Darwin entusiasmado.

—¡Debemos seguir cantando y bailando! —dijo el elfo.

Crece, crece, sin parar

Frutos hermosos tú nos darás.

Coreaban los dos.

El elfo se puso el caleidoscopio en la boca y sopló suavemente a través del agujero. La cúpula se encendió y una aureola verde clara salió de ella cubriendo como un manto todo el brote. A medida que daban vueltas y vueltas, se iba formando un espiral verde hermoso en donde el brillo de la luna resplandecía en su interior. El brote crecía y crecía con cada giro que daban a su alrededor. Al cabo de una hora de ritos, la planta finalmente llegó a unos sesenta centímetros de altura.

—Me duelen los pies —se lamentó Darwin.

—Ánimo, ya falta poco. Solo unas vueltas más.

La planta dio unas diminutas flores color blanco, un indicio de que los frutos estaban por aparecer.

Media hora más tarde, y danzando sin ánimo alrededor de la planta, Darwin y el elfo continuaban agotados con el rito. La Pinta y la Pulga ya se habían rendido y estaban recostadas en el suelo mirando mareadas cómo los dos daban vueltas y vueltas.

Cuando el niño ya empezaba a manifestar síntomas de mareo y de decaimiento, el elfo le señaló un pequeño y diminuto pimentón amarillo del porte de un diente de ajo. Al verlo, Darwin se reanimó y continuó como si recién hubiera empezado. Pasó otra media hora y el elfo se detuvo con lo que hizo que el niño se tropezara contra él.

—¿Qué ocurre, Thenerswhy?

—Lo logramos —dijo, y miró la planta de la que colgaba un enorme pimentón amarillo, tan brillante que parecía de oro puro.

—¡Es hermoso! Ahora entiendo por qué le llaman el fruto de oro en Koozia. Bien, tenemos todo lo que necesitamos para hacer el hechizo. ¿Empezamos ahora?

—No, Darwin, nos falta una mosca.

—De eso no hay problema, en la cocina siempre hay moscas, iré por una ahora.

Darwin partió a la cocina con sigilo y tomó un vaso de vidrio para atrapar al insecto, pero, por desgracia, no había ninguna mosca, ni en el techo, ni en las paredes, ni sobre ningún mueble.

—Vamos mosquitas, ¿dónde están?

Por más que miró, no encontró ninguna. Se fue solo con el vaso vacío y le dijo al elfo que misteriosamente no había ninguna.

El elfo estaba ocupado recolectando las tres gotas de palqui, por lo que le entregó su caleidoscopio y le dijo que mirase a través de él por si encontraba una forma roja.

Darwin miró a través del instrumento y solo veía figuras multicolores que cambiaban de color y de forma a medida que lo iba girando, al igual que su caleidoscopio, pero de formas rojas no veía nada.

—No hay nada, veo lo mismo que en el mío.

—Debes decirle que te ayude a buscar una mosca.

Entonces el niño puso su boca en el agujero y le pidió al caleidoscopio que lo ayudara a buscar una. La cúpula se encendió y el niño miró a través de él y ahora todo estaba negro, pero con cientos de diminutas formas rojas.

—¡Ahora sí! ¡Veo muchas! –exclamó entusiasmado.

—¿Y cuál de todas es una mosca?

Darwin se acercó a las formas rojas pero el caleidoscopio enseñaba todos los insectos que vivían en el patio trasero. Una forma larga y delgada yacía posada sobre un árbol de granadas, pero era una mantis religiosa. Otra forma gruesa, como una goma de borrar, se arrastraba lentamente por el patio, pero no era más que una babosa. Un camino rojo salía de un agujero del suelo y trepaba por la higuera, el niño se acercó a él y se dio cuenta de que eran hormigas. El camino se dividía en varias partes conduciendo a cada rama del árbol. Viendo detalladamente, Darwin descubrió una forma roja del porte de una uña humana posada sobre una hoja de la higuera. Se acercó lentamente y vio que era un mosco. Una especie hasta cuatro veces más grande que una mosca. Lentamente, puso el vaso sobre él y cortó la hoja dejándolo atrapado en su interior.

—¡Thenerswhy, capturé un mosco!

—¿Un mosco? —preguntó extrañado—. Bueno, debe ser casi lo mismo.

Con todos los ingredientes, el Elfo procedió a hacer el hechizo. Primero tomó el fruto de oro y con un cuchillo hizo un orificio para quitarle todas las semillas de su interior. Luego, vació las tres gotas de jugo de palqui, las tres lágrimas de un árbol llorón y, con mucho cuidado, echaron al mosco vivo. Entonces, el elfo procedió a tapar el fruto de oro y comenzó a darle las instrucciones al insecto través de su caleidoscopio.

—¡Oh, mosco majestuoso! A ti hemos recurrido para que nos ayudéis a liberar al hada Melusina atrapada por la tóxica y malévola bruja Serafina. El fruto de oro te dará su tono dorado para que los pájaros crean que eres una bala de oro y no te devoren. Las tres gotas del jugo de palqui te darán la inmunidad para traspasar el manto protector del sahumerio de la bruja y las tres lágrimas de un árbol llorón te harán llorar sobre la comida de la bruja que luego consumirá y la harán tan sensible que querrá liberar al hada.

La cúpula se encendió en un tono celeste y desprendió una aureola que fue absorbida por el fruto de oro. Todo, absolutamente todo tenía concordancia. Darwin ahora comprendía la utilidad de cada uno de los ingredientes. El elfo calculó cuándo debían abrir el fruto de oro para que el mosco volara hasta la casa de la bruja.

—Cuando el sol se ponga sobre nosotros… en tiempos humanos… ¡A las doce de la mañana! —dijo Thenerswhy—. Poco antes del almuerzo.

El hechizo entonces quedó listo y el mosco estaría preparado para su misión, al día siguiente. El elfo puso el fruto de oro sobre el televisor antiguo en la bodega de los fierros y de los cachivaches y junto al niño se fueron dormir.

Ya acostados, el niño recordó la discusión que habían tenido hacía unas horas.

—Thenerswhy, ¿estás despierto?

—Sí —contestó adormecido.

—Perdón por haberte dicho eso hace un rato. Sí me importa que logres liberar al hada Melusina.

—Bueno… te perdono —dijo el elfo cortante—. Buenas noches.

—Buenas noches, Thenerswhy.

Pasaron unos segundos y el elfo comenzó a sentir remordimiento.

—Darwin… Darwin…

—¿Sí?

—Perdón por decir que no me importaba la enfermedad de tu madre, sí quiero que ella se recupere.

—Te perdono, Thenerswhy —le dijo abrazando al elfo que no comprendía el cariño que le manifestaba el niño—. Buenas noches, amigo.




  



Capítulo 7
Hechizo para ablandar el corazón




Pese a que era verano, el día había amanecido muy nublado y con serias intenciones de llover. Los gallos de un vecino comenzaron a cantar desde muy temprano y la señorita Marcia se fue a despedir de su hijo, como de costumbre.

—Adiós, hijo. Recuerda que no debes salir a ninguna parte y tampoco abrirle la puerta o el portón a nadie.

—Sí mamá, nos vemos —le dijo medio dormido.

—Voy a dejar el portón cerrado con llave, así nadie podrá entrar.

—Bueno, mamá.

En cuanto la señorita Marcia se marchó, el niño y el elfo se levantaron sin apuro y, durante las horas siguiente, fueron a mirar al menos unas diez veces el fruto de oro, cerciorándose de que estuviera en su lugar y que nadie ni nada interrumpiese el hechizo que seguía en proceso. Mientras desayunaban en la mesa del comedor junto a la Pinta y la Pulga, la señora Carafea apareció frente a la casa y miró atentamente las plantas del patio frontal. Estaban enormes, verdes e incluso florecidas. La buena mano de la señorita Marcia se evidenciaba en el estado de las plantas. Mientras miraba y miraba por si encontraba algún desperfecto, llegó la señora Serafina Espina a su lado. Recién en ese momento, Darwin recordó que ambas mujeres insoportables eran familiares cercanos.

—¿Cómo estás, prima? —le preguntó la señora Serafina.

—Bien, aquí estoy, vigilando mis casas.

—El mocoso de esta casa me robó una cosa que me pertenece. ¿Tú me podrías dejar pasar para ir a buscarlo?

—¿Darwin? ¿El hijo de la Marcia, la enfermera? Ese niño no me gusta para nada, se arranca cada vez que me ve. ¡Darwin! —le gritó.

—Debemos escondernos y no meter ruido —dijo el niño en voz baja.

—Pinta y Pulga… nada de ladridos —les advirtió el elfo.

—¡Darwin! —gritaba la señora Carafea.

—¡Sé que estás ahí, niño mugriento! —le gritaba la bruja—. ¡Devuélveme lo que es mío!

—¿Y qué te tiene?

—Pues… un muñeco, que es de mis gatos… y lo echan mucho de menos.

—Creo que ando con una llave —dijo la señora Carafea, y tomó un conjunto de todas las llaves de las casas de las que era dueña—. Veamos si es esta —e intentó abrir el portón.

—Darwin, ¿qué hacemos? —le preguntó el elfo asustado—. Podrían deshacer el hechizo… y todavía no está listo.

—Debemos ir por el fruto de oro, pero si vamos nos van a descubrir.

En eso miraron a sus acompañantes e idearon un plan. Mientras la señora Carafea probaba con cada una de las llaves que tenía, con lentitud los cuatro se fueron hasta la cocina y abrieron la puerta sin hacer ruido. La Pinta y la Pulga salieron y se metieron en la bodega de los fierros y de los cachivaches.

—¡Ahí están las perras! —exclamó la bruja señalándolas—. ¡Perras mugrientas!

En la bodega, la Pulga saltó sobre el televisor antiguo y tomó con sus dientes el fruto de oro y lo entregó delicadamente de su boca a la boca de la Pinta. La Pinta salió de la bodega con el fruto de oro en su hocico, seguida de la Pulga y volvieron a ingresar a la casa.

—Listo, la puerta quedó bien cerrada —dijo el niño habiendo asegurado la puerta con seguro y pestillo de alambre.

Los cuatro se devolvieron al comedor y se quedaron de pie escuchando a las mujeres rezongar en todo momento.

—¡Ah! —exclamó la señora Carafea con el candado del portón abierto—, ¡al fin!

La bruja inmediatamente corrió el portón, ingresó a la propiedad y miró por la ventana del comedor.

—¡Al suelo! —exclamó el elfo.

Todos se tiraron al suelo y se escondieron detrás del sillón.

—No se ve nadie —dijo la bruja.

—Vamos a mirar hacia atrás –dijo la señora Carafea, y se dirigió hacia el patio trasero.

Las dos llegaron hasta las bodegas e inspeccionaron cada centímetro.

—Hay que tener cuidado con esas perras, una vez casi me comieron viva —contó la bruja.

—¿Crees que entrarán a la casa? —preguntó Thenerswhy.

—No pueden entrar, ni siquiera pueden entrar al patio. No sé por qué están adentro.

—¡Oh palquicito! —exclamó la bruja contenta al ver la planta venenosa—. ¡Pero qué bella estás! —le dijo a la planta y la arrancó de raíz.

—Oye, ¿para qué quieres esa planta? —le preguntó la señora Carafea con las manos en la cintura—. ¡Es muy hedionda!

—Es para que no me tiren el mal de ojo.

—¿A ti? —rio antipática—, ¡por favor!

La bruja con la planta en su mano miró por la ventana de la cocina hacia el interior y creyó ver el pompón rojo de la boina del Elfo cerca de la cocina.

—¡Ahí esta! —dijo entusiasmada—. ¡Ábreme la puerta, Carafea!

—Carlina Carafea Curiche!, ¡así me llamo yo!

—Bueno… ábreme la puerta.

La arrendadora sacó su manojo de llaves e intentó abrir la puerta de la cocina, pero estaba asegurada por dentro con el pestillo de alambre.

—Prueba entonces con la puerta principal —le propuso la bruja.

Ambas partieron a la entrada de la casa.

—¡Nos van a encontrar! —tiritaba de miedo el elfo.

La señora Carafea abrió la puerta de la casa y la bruja ingresó rápidamente hacia la cocina. Las dos miraron hacia todos lados en busca de alguien. Darwin, Thenerswhy, la Pinta y la Pulga, estaban escondidos bajo la mesa y con el fruto de oro en el piso, tapados por el mantel y las sillas. La señora Carafea husmeó por todas las habitaciones, hasta el más recóndito espacio dentro de la casa en busca de daños materiales, pero no encontró nada por lo cual reclamar.

—¿Y lo encontraste? —le preguntó la señora Carafea.

—No, era otra cosa —respondió comiéndose algo que sacó de la cocina—. No están por ningún lado. ¡Niño mugriento, se arrancó! —vociferó rabiosa golpeando las sillas del comedor.

—Parece que tomaron desayuno hace muy poco –añadió la señora Carafea—. De la taza aún sale vapor.

—¿Y esto? —preguntó la bruja, que tomó una tostada con huevos revueltos—. Mmm, comen como reyes, deberías cobrarles más de arriendo —propuso mordisqueando las tostadas.

—No, los voy a echar luego, no me gustan como arrendatarios. Son pobretones. Esa mujer está enferma y, si se va, nadie me va a pagar el arriendo. Prefiero prevenir, además que no tiene ni para comprarse una cartera… Ja, ja, ja, ja.

—¡Échalos! ¡Échalos! Ja, ja, ja, ja.

Las mujeres salieron de la casa y dejaron cerrado. Thenerswhy salió de la mesa con el fruto de oro en sus manos y las dos perras a su lado.

—Darwin, ya se fueron, puedes salir… ¿Darwin?

El niño había quedado afectado por los comentarios de la señora Carafea y de Serafina. Se limpió rápidamente las lágrimas, salió de la mesa y como si nada dijo:

—Bien, ya debe ser la hora para soltar al mosco. ¿Empecemos?

Todos se fueron hasta el patio trasero. Thenerswhy cargaba en sus dos manos el fruto de oro y miraba al niño que más adelante caminaba serio y callado.

Se sentaron bajo la higuera a esperar a que sonara la sirena de las doce.

—Darwin, ¿estás molesto por lo que dijeron las brujas? —Le preguntó el elfo—. Te vi llorando.

—No estaba llorando, me entró algo al ojo y por eso me salían lágrimas.

—Eso es mentira… te vi llorando… ¿Qué vas a hacer con tu mamá cuando la bruja Carafea los eche?

—No lo sé. Tal vez nos vayamos a vivir a Koozia –ironizó.

—No seas ridículo, allá no pueden entrar humanos.

—¡Claro que sí!

—¡Claro que no!

En plena discusión, la sirena de las doce comenzó a sonar y tanto la Pinta como la Pulga aullaron a coro.

—¡Es la hora! —dijeron ambos.

Thenerswhy tomó el fruto de oro y lo puso en medio de todos los presentes. Acercó su oreja hacia él y dijo:

—¡Ya está listo!

Entonces, con mucho cuidado, abrió el fruto y salió caminando lentamente por sobre el pimentón un mosco tan dorado como el oro más puro; hasta sus alas eran tan doradas que el reflejo de la más mínima luz generaba un brillo intenso en ellas.

—¡Oh! –exclamaron boquiabiertos—, ¡es hermoso!

—¡Es el mosco de oro! —comentó Thenerswhy, ilusionado al verlo.

—Es el mosco más bello que he visto en mi vida… parece que fuera de mentira —añadió el niño.

—¡Oh, mosco majestuoso y de oro puro! ¡Volad por este pueblo y cumplid con la misión que os hemos encomendado! —dijo el elfo haciendo alarde de su elegancia.

El mosco de oro aleteó y se elevó por los aires hasta la altura de la higuera para luego ir directamente hasta la casa de la bruja.

—Ahora deberemos esperar a que el hechizo surta efecto. Luego, me comunicaré con el hada Melusina a través de mi caleidoscopio e iremos a rescatarla.

—Y después el Hada curará a mi mamá, ¿verdad?

—¡Ah, claro, por supuesto!

El mosco de oro entonces voló cruzando la calle Chacabuco sin parar. La Elenita lo vio volar y creyó que era una especie de envoltorio de dulces lo suficientemente liviano como para serpentear por los aires. Las palomas y gorriones que transitaban por los cielos huyeron despavoridas, temiendo por sus vidas, al creer que se trataba de una bala loca.

El mosco de oro ingresó por una rendija de la ventana ubicada en el segundo piso y se posó sobre la mesa, justo al lado de donde estaba la jaula. El hada Melusina miró al insecto dorado y por un momento creyó que se trataba de un abejorro, pero al ver el dorado destellante comprendió que se trataba del hechizo del elfo enano, y entonces sonrió.

—No te poses sobre las paredes —le dijo el hada susurrándole.

El insecto de inmediato bajó volando por las escaleras y se posó sobre un mueble antiguo justo detrás de la bruja que yacía sentada viendo la televisión en blanco y negro y almorzando con sus seis gatos que la miraban hambrientos a su alrededor. El mueble estaba repleto de recipientes de vidrio que en sus interiores almacenaban conservas de todo tipo: desde sapos y lagartos, hasta un par de ratones y una que otra serpiente enrollada. Para la bruja eran amuletos y le parecían muy decorativos. Mientras sorbía una especie de sopa con papas, exceso de fideos y trozos de carne de lengua de vaca, el mosco de oro voló y se posó en una orilla del plato.

—Yo la quemaría en la hoguera por mentirosa —hablaba en voz alta y con la boca llena mientras veía una serie.

El mosco de oro comenzó a llorar y dejó caer una lágrima en el plato que rápidamente se mezcló con la sopa. La bruja fue a sacar un trozo de pan que tenía al lado del plato y al ver al mosco dorado se sorprendió tanto que quiso capturarlo, pero, al intentar agarrarlo con sus manos, este se echó a volar y ella siguió viendo la serie. El mosco de oro voló nuevamente y por error se posó sobre una pared, en la que quedó atrapado por las telarañas. Las vibraciones hicieron despertar a una enorme araña que habitaba tras un cuadro antiguo y que fue acercándose lentamente hacia el mosco de oro para devorarlo, pero el gato tuerto ya sabía que debía proteger al insecto, por lo de un rasguño cortó las telarañas y le salvó la vida. El mosco de oro voló nuevamente hacia la mesa, pero esta vez se posó sobre el vaso con infusión de hierbas que la bruja tenía a un lado del pan. Dejó caer otra lágrima sobre el líquido y la bruja, al verlo de nuevo, lo intentó capturar, pero escapó y fue a posarse en la dura y pajosa cabellera de la señora Serafina. La bruja no se dio ni cuenta hasta que, cuando comenzaron los comerciales, vio su reflejo en el televisor y descubrió un punto dorado en su pelo. Con la misma cuchara con la que comía se golpeó la cabeza, pero el mosco alcanzó a huir.

—¡Ay, mosco mugriento! —se sobaba la cabeza adolorida.

El insecto dorado voló y se posó sobre el pan y derramó la tercera lágrima que fue absorbida por las migas. La bruja levantó lentamente la cuchara y, de un golpe que hizo saltar y escapar a todos los gatos, terminó matando al mosco de oro. Levantó la cuchara y el pobre insecto estaba reventado sobre la hallulla.

—Mosco cochino… mosco mugriento… mosco feo —le decía a medida que miraba detenidamente el cuerpo pegado en la cuchara.

Los comerciales terminaron y la serie volvió, y la bruja ansiosa sacudió la cuchara lanzando el cuerpo del insecto al suelo y se quedó quieta viendo atenta la programación mientras continuaba comiendo con la misma cuchara sin siquiera haberla limpiado.

Bajo la higuera, Thenerswhy elaboraba un plan para retornar junto al hada Melusina a Koozia. El plan consistía en crear un portal que los teletransportara sanos y salvos.

—Primero, voy a necesitar tres higos maduros, un hilo rojo, un espejo y un fruto gigante… ¡como esa bola enorme y ovalada que había en el local de frutas!

—¿Cuál? —le preguntó el niño.

—¡Esa de color verde con rayas amarillas!

—¿La sandía?

—¡Sí, la sandía!

—¿Y para qué quieres todas esas cosas?

—Pues, para abrir el portal. Al tener todo eso podremos entrar por la puerta mágica hasta Koozia.

Darwin comprendió de inmediato y fue por un hijo rojo y un espejo a su casa. Miró por todos lados, pero los únicos espejos que había en su casa estaban pegados en los baños y eran de gran tamaño. Fue entonces hasta la habitación de su madre y encontró uno pequeño y redondo que estaba guardado en un cosmetiquero. Buscó luego el hijo rojo, pero no encontró nada, ni en las habitaciones ni en el baño ni en la cocina. Recordó que la Elenita solía tejer con lanas de alpaca y fue rápidamente hasta la salida, pero se topó con que el portón estaba cerrado.

—¡Darwin! —le gritó la Elenita y corrió asustada hacia él al verlo junto al portón—. ¡Creí que no estabas en la casa! ¿Te sientes bien? ¿Te hicieron algo? ¡Esas dos son unas verdaderas brujas!

—Hola, Elenita, estoy bien gracias. No me hicieron nada porque me escondí bajo la mesa.

—Me asusté mucho cuando las vi entrar, pero creí que no estabas. Yo llegué hace poco. Andaba buscando frutas y verduras.

—¿En serio? ¿Y tiene sandías?

—¡Oh, no! No traje porque están muy caras. ¿Te gustan las sandías?

—¡Sí, me encantan!

—Son deliciosas, pero por ahora están recién comenzando a salir y hay muy pocas, por eso están tan caras. Las más baratas valen sobre cinco mil pesos.

—¿¡Cinco mil pesos!? —exclamó asombrado.

—Sí, por eso no quise traer. Pero bueno, solo queda esperar un par de semanas a que bajen los precios. 

Al ver a Darwin sano y salvo la Elenita sintió alivio y se despidió.

—Mi niño, me voy al local, si necesitas algo, lo que sea, solo pídemelo.

-En realidad sí necesito algo —le dijo aprovechando su presencia—. Necesito un hijo rojo.

—No tengo hijos rojos.

—¿Y lana roja?

—Tampoco, pero creo tener una cinta roja, ¿te sirve igual?

—¡Sí, eso me sirve! ¿Cuánto vale?

—Mmm, dame un segundo, iré a ver.

La Elenita partió a su local y volvió con un rollo de cinta roja y una tijera.

—¿Cuántos metros necesitas?

Darwin miró al suelo y calculó la distancia entre cada higo y le pidió cuatro metros.

—A ver veamos —dijo, calculando un metro con su brazo extendido—. Aquí tienes, cuatro metros exactos.

—¿Cuánto es?

—Ve tranquilo, no te preocupes —le guiñó un ojo.

—¡Gracias, Elenita!

Darwin partió corriendo hasta el patio trasero. Thenerswhy ya había sacado los tres higos maduros y los tenía ubicados a una distancia de un metro entre cada uno, formando un triángulo.

—No había hilos, pero sí traje una cinta roja, ¿crees que sirva?

—¡Por supuesto! —exclamó el elfo agradecido.

De inmediato, amarró la cinta a cada uno de los higos maduros y esta quedó tan tirante que se tensaba por sobre la tierra. Darwin le entregó el espejo redondo y el Elfo preguntó:

—¿Y el fruto gigante?

—¿Sandías? No hay, están muy caras. No me alcanzará con las monedas que me quedan.

—¡Oh rayos! —se molestó Thenerswhy—. ¿Qué vamos a hacer ahora? Sin el fruto gigante no se puede abrir el portal.

—¿Y puede ser otro fruto gigante?

—¿Cómo cuál?

—Un zapallo… o un melón.

—No sé qué son esas cosas —dijo el elfo.

Darwin fue a su habitación y sacó un libro de cuentos de hadas y le enseñó el dibujo de un zapallo.

—¡Eso sí! –dijo el Elfo entusiasmado—. ¡El zapallo nos servirá!

Darwin fue a la cocina y abrió el refrigerador y vio un trozo de zapallo de carne anaranjada que contenía semillas.

—Thenerswhy, no tengo zapallos, pero sí podemos cultivarlo, mira —le enseñó las semillas.

—Pues, no nos queda otra opción. Debemos plantar las semillas ahora mismo y comenzar con el ritual para que crezca lo más rápido posible. El hechizo debe estar por surtir efecto en la bruja. Con minuciosidad, mientras la Pinta y la Pulga excavaban con sus patas delanteras haciendo agujeros por todo el patio trasero, Darwin y Thenerswhy plantaban las semillas de zapallo, pues, según el elfo, para que el portal se abriera, iba a requerir de un zapallo de muy buena calidad, por lo que debían tener una amplia variedad para escoger.

En la calle, la señorita Marcia venía llegando de su trabajo cuando la Elenita la llamó para comentarle lo que había visto. La señorita Marcia se puso tan angustiada que cruzó la calle corriendo a su casa. En cuanto Darwin sintió que su madre abría el portón, tomó los higos amarrados con la cinta roja y los dejó escondidos bajo una enredadera. Thenerswhy se tiró al suelo y se hizo el muñeco, y escondió el espejo en uno de sus bolsillos.

—Darwin, hijo, ¿estás bien? —le preguntó asustada.

—Sí, mamá.

—¿Qué te hicieron ellas?

-Nada, mamá, me escondí bajo la mesa del comedor.

—Ven, vamos a la casa hijo.

En cuanto la señorita Marcia ingresó con su hijo, notó los restos de tierra y raíces junto con un olor desagradable. En el comedor vio que sobre la mesa había cuatro puestos con tazas y platillos servidos.

—Darwin, ¿estuviste tomando el desayuno con alguien?

—Sí mamá, invité a la Pinta y a la Pulga —respondió con timidez.

—¿Y ese cuarto puesto?

—Ahí se sentó Thenerswhy.

La señorita Marcia se hincó frente a él y le dijo:

—Hijo, debes estar consciente de que Thenerswhy es solo un muñeco. Puedes jugar todo lo que quieras con él, pero no puedes decirles a las personas que es real.

—Sí mamá, ya lo sé.

La señorita Marcia se levantó más calmada, pero miró cerca de las paredes y vio manchones púrpuras por doquier. Cerca de la puerta de entrada había frutos de palqui esparcidos por todo el suelo. La bruja cuando ingresó pasó a llevar todo a su paso con el ramo que cargaba en sus manos. La señorita Marcia se llenó de ira y fue a ponerse un abrigo para salir.

—¿A dónde vas a ir, mamá?

—A reclamarle a esa bruja de la Carafea. No por ser la dueña puede entrar y salir de esta casa que ella misma puso en arriendo.

—¡Mamá, nos puede echar! ¡Yo la escuché!

—No te preocupes, Darwin, estaba esperando este momento. Quédate aquí y no salgas a ninguna parte.

La señorita Marcia salió rumbo a la casa de la señora Carafea. En cuanto llegó, tocó la puerta tan fuerte y seguido que hasta la misma Carafea abrió asustada.

—¿Usted? —le preguntó la mujer abriendo la puerta a medias—. ¿Qué se le perdió?

—Vengo a preguntarle qué hacía metida en la casa.

—¿Yo? —se victimizó—. Yo jamás he ingresado a su casa… desde que vive usted ahí que no he entrado.

—Darwin me contó y los vecinos también me dijeron que usted y la señora Serafina entraron a la casa.

—¿Y dónde estaba ese niño?

—¡O sea que sí ingresó!

—Señorita Marcia, no me eche la culpa por cosas que no he hecho.

—Señora Carafea...

—¡Carlina Carafea Curi…!

—¡Me da igual! –le interrumpió enfurecida—. ¡Usted no puede ingresar a las casas como si nada! La señora Serafina es una muy mala persona y creo seriamente que es capaz de hacer cualquier cosa por sus propios intereses.

—Mire, señorita Marcia —dijo en tono burlesco—, no me venga a gritar en mi propiedad, porque si quiero la puedo echar hoy mismo de esa casa.

—Tenemos un contrato y yo he cumplido todos los meses con la renta.

—Los contratos son solo papeles. ¡Esa es mi casa y puedo entrar cuando yo quiera! —le gritó enojada.

—Bien —dijo frustrada—. Señora Carafea, el fin de semana me iré de su casa y espero no volverla a ver nunca más.

Dicho esto, la señorita Marcia se dio la media vuelta y se marchó dejando a la señora Carafea en el umbral de la puerta sin habla.

Yendo por su calle, la señorita Marcia pasó de largo y fue a encarar a la bruja.

—¡Señora Serafina! —le gritó desde afuera.

La bruja salió con un pañuelo de tela sucio y llorando con nunca la había visto alguien en todo el vecindario.

—¡Al fin alguien me viene a visitar! –dijo la bruja sollozando.

—Señora… Serafina —dijo la señorita Marcia extrañada al verla en ese estado—. Me acabo de enterar que usted ingresó a mi casa y sacó una planta del patio trasero.

—¡Ay, pobre de mí! —lloraba sonándose la nariz—. ¡Si no tuviera a estos gatos estaría sola y abandonada!

—Señora Serafina, ¿me escuchó?

—¡Ah, ja, ja, ja! —se puso a reír a carcajadas de un segundo a otro—. ¡Marcia mugrienta!

—¡Señora Serafina, si la vuelvo a ver, aunque sea husmeando en mi hogar, voy a llamar a la policía! ¿Me entendió?

—¡Auxilio, me siento tan sola! —volvió a llorar.

La señorita Marcia se extrañó tanto con su comportamiento que decidió dejarla. La bruja se quedó en el frontis de su casa llorando desconsoladamente. Esto era la clara evidencia de que el hechizo estaba dado resultados. En cuanto la señorita Marcia volvió a su hogar, se puso a limpiar y a desinfectar la casa. Darwin la ayudó, mientras que Thenerswhy yacía acostado en la cama.

—Cuanto termine iré a conversar con la señora que tiene en venta la casa —comentó mientras trapeaba el piso—. Conversé esta mañana con ella y me dijo que me la podía dar en arrendamiento. De llegar a un acuerdo, nos iremos lo antes posible de esta casa. Ya no soporto a esas dos mujeres.

Tendida en el suelo del segundo piso, la bruja no paraba de llorar, lamentándose en todo momento por su soledad. El hada Melusina sabía que estaba bajo los efectos del hechizo, por lo que comenzó a hablarle delicadamente:

—Hola, señora Serafina.

—¡Oh, puedes hablar! –dijo la bruja, sorprendida.

—Sí, he aprendido su hermoso idioma y quiero decirle que usted no está sola, tiene a todos estos gatos maravillosos que le hacen compañía.

—Sí, pero ellos no me hablan —sollozaba.

—Tal vez, si me liberara yo podría buscarle a alguien para que la venga a visitar.

—Tal vez —pensó, secándose las lágrimas—. Podría ser… quizás… un hombre alto y varonil.

—¡Sí, claro! –le afirmó el hada.

—O, tal vez, te podría vender y hacerme muy rica y así atraer a muchos hombres hacia mí.

—No, no es buena idea, señora Serafina.

—¡Sí! –exclamó la bruja entusiasmada—. Mañana la notaria vendrá a verte y te certificará como real y de mi propiedad, así nadie podrá reclamarte y me tendrán que pagar por ti. ¡Es una grandiosa idea! ¡Ja, ja, ja!

La bruja se largó a reír a carcajadas y descendió entusiasmada a preparar el sahumerio de palqui.

En su casa, Darwin estaba a solas con el elfo en el patio trasero. Su madre había salido en busca de una nueva casa para arrendar.

El niño estaba atento con su agenda y lápiz bajo la higuera, mientras que el elfo intentaba comunicarse con el hada desde la copa del árbol. Para su mala suerte, la bruja tenía el sahumerio activo y era imposible tomar contacto.

—¡Es inútil! —exclamó Thenerswhy frustrado—. El hechizo hizo efecto en sus estados de ánimo, pero su maldad no se ha visto afectada en nada.

En eso apareció el gato tuerto sobre la pandereta y descendió de un salto hasta el suelo.

—Hola, gatito —le dijo Darwin acariciando su cabeza—. ¿Cómo estás?

El elfo descendió desenfrenado, tan rápido que una rama delgada se quebró e hizo que cayera como un higo podrido al suelo.

—Hola, gato tuerto –dijo al ponerse de pie y limpiarse la ropa—. ¿Traes noticias del hada Melusina?

El gato le contó todos los mensajes que el Hada le había enviado.

—¡Oh, no! —dijo Thenerswhy, asustado—, ¿en serio? ¡Esto es terrible!

Finalmente, el gato tuerto se marchó dejando al elfo acongojado.

—¿Qué te dijo, Thenerswhy?

—Me dijo que la bruja iba a certificar como su propiedad al hada Melusina y que mañana a las cinco de la tarde la vendrían a ver para comprobar que es real. Si la ve otra persona estaremos fritos. Si hacen un registro de ella será su fin y el de los habitantes de Koozia. No puede haber ningún registro de un ser fantástico en este mundo más que el recuerdo de habernos visto. Soy un desastre. Me rindo —dijo esto último cayendo sentado al suelo con una mirada triste y deprimida.

—Todavía podemos rescatarla.

—Darwin, nos falta la fruta gigante y la bruja se volvió sensible, ¡pero sigue siendo insensible! ¡No entiendo nada! —exclamó el elfo frustrado—. ¡Estúpido Thenerswhy! He condenado a todo el mundo de Koozia, seré el hazmerreír de todo el reino.

—Thenerswhy —le dijo, tocándole el hombro—, hagamos crecer el fruto gigante y si no conseguimos que la libere por las buenas o por el hechizo, tendremos que ingresar a su casa, así como ella ingresó a la nuestra, por las malas.

El elfo lo quedó mirando y una sonrisa se marcó en su pequeño y lozano rostro. De inmediato, el niño lo abrazó y la ansiedad de Thenerswhy se redujo a un completo equilibrio de emociones.

Aquella noche llegó y la señorita Marcia había regresado con muy buenas noticias. La señora que vendía su casa accedió a arrendársela y la señorita Marcia quedó de mudarse dentro de la misma semana, por lo que, emocionada, se puso a ordenar y a meter en cajas la mayor cantidad de cosas posibles para ir avanzando en la mudanza.

Ya siendo las diez de la noche, los Relancio Relancio se fueron a sus habitaciones a dormir. Darwin estaba preparado con sus cómodas pantuflas, un plátano y una botella con agua en sus bolsillos por si le daba hambre mientras realizaban la danza y los cantos para hacer crecer el fruto gigante. Thenerswhy, por su parte, portaba un plátano, un pan con queso y jamón, un trozo de bizcochuelo y una botella con bebida. En cuanto la señorita Marcia comenzó a roncar, Darwin y Thenerswhy salieron al patio trasero. De inmediato comenzaron con la danza y a cantar sin parar. Pasó una media hora y los brotes empezaron a salir de la tierra como si fueran manos humanas que se movían al son de la canción. Thenerswhy no paraba de cantar:

Crece, crece, sin parar

Frutos hermosos tú nos darás.

Darwin por su parte lo seguía en el coro:

Crece, crece, sin parar

Frutos hermosos tú nos darás.

La Pinta y la Pulga también danzaban. Esta vez no tenían que dar vueltas en círculo en torno a una sola planta, sino que debían danzar por todo el patio. Pasó otra media hora y las plantas ya habían alcanzado un metro de alto y trepaban por todas partes: por la higuera, por la pandereta y hasta se agarraban de las pantuflas de Darwin, quien, constantemente, se asustaba cuando sentía los brotes encaramarse por sus piernas. Al cabo de unas horas, desde que comenzaron con el ritual, las plantas ya habían alcanzado varios metros de largo y sus hojas eran tan grandes como un paraguas de adulto.

—Ya me estoy agotando, Thenerswhy. ¿En qué momento irán a salir los zapallos? —le pregunto el niño—. ¿Thenerswhy?

El elfo se había retirado un rato para sentarse y comer bajo la higuera.

—¡Sigue, Darwin, sigue! ¡Lo haces muy bien! —le decía con la boca llena.

—¡Thenerswhy, no seas tramposo! —le reprochó.

El elfo bebió de un sorbo toda la bebida que le quedaba y se puso de pie a danzar y a cantar mientras el niño tomaba un descanso. Pasó una media hora más y, del verde de las hojas, comenzaron a aparecerse varias flores amarillas de gran tamaño que se abrían por unos minutos y luego se cerraban como un capullo con una bola en su base que crecía y crecía sin parar.

—¡Ya están creciendo! —exclamó Darwin entusiasmado.

—¡Entonces debemos continuar!

Los dos siguieron cantando y danzando, y al cabo de otra media hora y totalmente agotados, los bailarines se detuvieron y vieron sorprendidos a su alrededor el cambio radical del patio trasero. De la higuera colgaban enormes zapallos al igual que del muro, y en el suelo reposaban otros más grandes, tan grandes que ni con todas sus fuerzas Darwin era capaz de levantarlos. El patio trasero se había convertido en una especie de “selva zapallística”.

—¡Ya está! –dijo el elfo agotado—. Tenemos los higos, una cinta roja, el espejo, y del fruto gigante tenemos para escoger.

—¿Y cómo se abre un portal?

—Pues, los higos nutrirán la cinta roja con su energía y esta mantendrá un campo energético al interior del triángulo que será absorbido por el fruto gigante, el que, a su vez, creará un portal sobre el espejo en su interior y que nos transportará a Koozia.

—Eso tiene mucha lógica.

—¡Por supuesto! Una vez que hayamos rescatado al hada Melusina, nos subiremos sobre el fruto gigante y con mi caleidoscopio activaré el portal.

—Y de ahí… no volverás más, ¿o sí?

—No tengo motivos para volver a este mundo —dijo el elfo alardeando—. Además, me volveré sumamente rico y me la pasaré ocupado disfrutando con mis amigos.

—¿Tienes muchos amigos en Koozia?

-Pues… —El Elfo se puso a tartamudear por unos segundos. En Koozia no tenía ningún amigo, por lo que responder aquella pregunta le incomodaba bastante—. No es algo de tu incumbencia.

—De todas maneras, puedes venir a verme cuando quieras. Yo no tengo amigos, así que paso solo.

—Lo voy a pensar —respondió.

Finalmente, los dos se fueron a dormir. Ya habían escogido el mejor zapallo para abrir el portal y tenían un plan totalmente calculado para el día siguiente.

  







  



Capítulo 8
El portal




Un par de queltehues cantaban mientras volaban lentos sobre los cielos de Peralillo. La señorita Marcia se había levantado temprano, pues debía ordenar unas cajas y guardar lo más que pudiera, ya que le tocaba turno hasta tarde y al llegar no tendría tiempo para nada. Una vez lista, se fue a despedir de Darwin y, justo antes de salir por la puerta de entrada de la casa, vio que el cielo estaba tan nublado que fue al comedor de la cocina y sacó un paraguas negro para llevar. Ya que estaba ahí, decidió salir por la puerta de la cocina y, justo cuando se despedía de la Pinta y de la Pulga, notó que, en el patio trasero, detrás de la pared de enredaderas, había crecido un espeso jardín de zapallos. “¿Y cuándo creció todo esto?”, se preguntó sorprendida.

Se acercó lentamente y vio la gran cantidad de zapallos a su alrededor. Al notar que en reemplazo de la planta de palqui que había sacado la señora Serafina habían crecido enormes plantas de zapallo, pensó que todo era obra de las primas Carafea.

—Brujas —dijo en voz baja, mientras se marchaba sorprendida.

Darwin y el elfo se levantaron en cuanto sintieron el portón cerrarse y sirvieron la mesa del comedor, la que adornaron con flores, hojas y figuras de animales de yeso y porcelana que decoraban la sala. Era una ocasión especial, pues suponía el último desayuno de Thenerswhy con Darwin y sus perras. Mientras desayunaban tostadas con huevos revueltos, leche tibia y palta molida, organizaban un plan para ir por el hada Melusina. La bruja se había vuelto muy sensible, pero su avaricia era tan grande que la piedad que pudiera sentir por el hada se veía oscurecida por la posibilidad de ganar dinero con ella. El hechizo para ablandar su corazón había fallado, pues ahora debían ir y rescatarla personalmente.

Una vez que desayunaron fueron al patio trasero y prepararon todos los elementos para activar el portal en cuanto llegaran con el hada. Pusieron los tres higos amarrados con la cinta roja formando un triángulo y, en el centro, un enorme zapallo. Con un cuchillo cortaron el tallo y con una cuchara fueron quitándole la pulpa, lo suficiente como para que el espejo redondo cupiera en su interior.

—Thenerswhy, recuerda que antes de marcharte debes pedirle al hada que active la cura de la enfermedad mi mamá.

—Sí, Darwin, lo tengo presente.

El elfo se subió a la higuera y miró a través de su caleidoscopio en busca de algún indicio de las energías del hada Melusina. Parecía que la suerte estaba de su lado, pues de inmediato la cúpula se tornó rosa y logró tomar contacto con ella. Darwin tomó su agenda y su lápiz y esperó algún tipo de instrucciones, pero pasaron los segundos y el elfo perdió la conexión. El niño se quedó con la hoja en blanco.

—¿Qué te dijo? —le preguntó Darwin.

—Que la bruja que se está preparando para la llegada de la notaria, a las cinco de la tarde. Si no la rescatamos antes de las cinco, estaremos fritos.

En la casa de dos pisos, el hada Melusina miraba cómo la bruja se arreglaba a su propio estilo.

—Me veo increíble, toda una dama —se festejaba, estirando y luciendo su vestido roñoso frente al espejo que apenas la reflejaba por el polvo acumulado.

—Le queda muy bien ese vestido, señora Serafina —le dijo el hada.

—Oh, gracias, hadita. Cuando te venda me compraré muchos vestidos… y zapatos… y pantimedias de colores… y…

—¿Y amor? —interrumpió el hada—. ¿Cree que puede comprar amor con el dinero?

La bruja se quedó callada y sus ojos se pusieron llorosos, pero antes de dejar caer una lágrima, se llenó de ira y empezó a zamarrear la jaula atormentando al hada.

—¡Hada mugrienta! ¡Con dinero todo se puede conseguir! —empezó a sollozar—. No necesito amor, solo alguien que me haga compañía.

—Pero la compañía por dinero es solo por interés… es falsa. ¿Acaso no es mejor ganarse una amistad con confianza y respeto?

—¡Cállate, mugrienta! Te voy a vender bien cara y me voy a hacer rica… muy rica… ¡Ja, ja, ja! —rio malvadamente—. Y ahora voy a salir a buscar rosas para perfumar la casa. ¡Vigilen a la mugrienta! —les gritó a los gatos, que saltaron del susto.

Thenerswhy seguía sobre la higuera viendo la posibilidad de contactarse con el hada, pero la bruja tenía el sahumerio en su máximo apogeo y una inmensa y desagradable nube de palqui cubría gran parte de la calle Chacabuco.

—¡Darwin, Darwin! –exclamó el elfo entusiasmado—. La bruja va saliendo de su casa. Desde aquí la veo.

—¿Y cómo vamos a entrar?

—Mmm —pensó el Elfo.

En eso, el gato tuerto apareció por entre las grandes hojas de zapallo que cubrían los muros y le dio un recado del hada.

Darwin lo miró; el gato parecía urgido.

—Ahí estaré —le dijo Thenerswhy al felino—. Darwin, iremos hasta la casa y yo entraré a rescatar al hada.

—¿Y yo que hago?... ¿Y si la bruja te captura?

—Tú debes quedarte vigilando afuera por si la bruja aparece.

—Bien, hagámoslo.

Entonces, el niño salió con su mochila (ahora limpia) con el elfo en su interior. Al llegar al portón, se topó con la sorpresa de que su madre, por su propia seguridad, lo había dejado encerrado. Fue entonces a buscar las llaves y desde la ventana vio a la señora Carafea que apareció de sorpresa en uno de sus constantes paseos de inspección.

—Darwin, ¿por qué no sales? —le preguntó el elfo.

—Está la señora Carafea afuera.

—Esa señora nos va a arruinar el plan.

Cuando la señora Carafea estaba a punto de gritar el nombre del niño, la sirena de los bomberos comenzó a sonar y ella exclamó:

—¿¡Un incendio!?... ¿Dónde será?... No veo humo… ¿O será un accidente?

Su intuición de entrometida hizo que se marchara rápidamente hacia la avenida principal a averiguar por qué sonaba la sirena.

—Ya se fue —dijo Darwin y salió de la casa.

Abrió el portón y caminó hasta la casa-esquina de dos pisos. Una vez en la entrada miró hacia todos lados, abrió la puerta de la reja y el elfo descendió de la mochila. Entró corriendo hasta la casa.

—¡Vigila, Darwin! —le gritó.

El niño estaba nervioso. La bruja era tan mala que temía por la vida de su amigo, del hada Melusina y también por la suya.

El elfo buscó la manera de entrar, pero la puerta de la casa estaba cerrada. Desde la ventana del segundo piso, salió el gato tuerto y comenzó a maullar, llamando la atención del elfo. El gato descendió por un pilar y luego trepó ahí mismo. Thenerswhy vio que desde el segundo piso caía una enredadera, entonces trepó por ella.

—Los elfos enanos no somos grandes trepadores —dijo Thenerswhy mientras subía apenas.

—¡Viene gente! —advirtió el niño con disimulo.

Pasaron un par de señoras y vieron al elfo inmóvil y aferrado a las enredaderas.

—¡Mira que muñeco más lindo! —dijo una de las señoras—. Creo que los venden en ese mall chino que está a la salida del pueblo.

Las señoras pasaron de largo y el elfo continuó trepando. Llegó hasta el segundo piso y, mientras festejaba su ascenso, Darwin miró hacia un lado y vio a la señora Serafina caminando hacia él con un ramo de rosas.

—¡Thenerswhy, viene la bruja! —exclamó asustado.

De inmediato, el elfo abrió la ventana e ingresó.

Darwin comenzó a caminar hacia el centro por la avenida principal para despistar a la bruja que llegaba a su casa.

—¡Darwin, niño mugriento! —le gritó la bruja desde la entrada—. ¡Devuélveme al duende!

—¡Jamás se lo daré! —le contestó cargando la mochila en sus manos, haciendo como que el elfo estaba en su interior.

La mujer se quedó pensando y mirando al niño cómo se alejaba, le dijo en un tono más cómplice:

—Darwin, si me das al duende, yo te puedo dar mucho, pero mucho dinero.

Darwin se detuvo y le preguntó haciéndose el interesado:

—¿Y de cuánto estamos hablando?

—Lo suficiente como para que puedas pagarle los mejores médicos a tu mamá y así curarla del cáncer que padece.

En eso, Darwin se quedó helado. La bruja intentaba chantajearlo con un tema tan delicado y sensible como la enfermedad de su madre.

—Supe por ahí que no le quedaba mucho de vida. Si me entregas al duende, yo puedo conseguir mucho dinero y nos vamos a medias y así puedes ayudar a tu mamá que está sufriendo, ¿qué te parece?

Darwin ahora estaba confundido: por un lado, sabía de antemano que la bruja lo estaba intentando engañar, pero, por otro lado, su madre nunca le contaba todo en cuanto a su enfermedad y ahora tenía dudas respecto de su real estado de salud, así como también siempre dudó si Thenerswhy realmente le pediría al hada que la sanara.

—¿Y? —le preguntó la bruja—, ¿tenemos un trato?

—Lo siento señora Serafina, pero no hay trato. 

Darwin se volteó dándole la espalda y, sin darse cuenta, la bruja se acercó hacia él, le quitó la mochila y arrancó con ella hasta su casa.

—¡Oiga, devuélvamela! —le gritó enojado.

La bruja cerró la puerta con seguro y dejó al niño afuera. Desde el patio se burlaba de Darwin que intentaba abrir desesperadamente la puerta, mientras que ella abría la mochila. Descubrió que no había absolutamente nada en su interior.

—¡¿Dónde está el duende?!... ¡Niño mugriento!... ¡¿Dónde está el duende?! —le gritaba histérica.

-No está aquí, se fue a Koozia… ¡Y devuélvame mi mochila!

—¡Toma tu mugrienta mochila, niño mugriento! —le gritó lanzándola por sobre la reja hacia la calle—. ¡Y ahora, vete de aquí!

La bruja entró a la casa y cerró la puerta tan fuerte que el suelo llegó a vibrar.

En el segundo piso, Thenerswhy había estado intentado abrir la jaula que tenía prisionera al hada Melusina, pero las puertas estaban aseguradas con candados y le era imposible doblar los fierros.

—¡Ya llegó! —dijo el hada angustiada—. ¡Escóndete debajo de esa mesa!

La bruja dejó el ramo de rosas sobre la mesa del comedor y subió por las escaleras para ver al hada.

—Hola, hada mugrienta, ¿cómo estás?... Supe que tu amigo el duende se fue a “Cocia” o a “Coser” y te dejó abandonada. Tengo una prima que conoce a varios empresarios que compran fósiles y cosas raras, de seguro pagarían una fortuna por tenerte. En una de esas, hasta tienen otras hadas en sus colecciones.

Mientras la bruja atormentaba al hada, Thenerswhy se mantenía escondido bajo la mesa con un mantel tejido a crochet, ubicada frente a la otra mesa que tenía la jaula. El elfo miró hacia arriba y notó aterrado un colchón de telarañas con arañas acurrucadas en las esquinas de la mesa.

Darwin estaba sentado a un costado de la casa de dos pisos esperando a que todo saliera bien y que la bruja no fuera a hacerle daño ni al elfo ni al hada Melusina.

Pasó el tiempo y de la casa de la bruja comenzó a salir un humo blanco, casi transparente con un olor no tan desagradable. Eran las rosas que la bruja estaba quemando para amortiguar el olor del palqui. Darwin llevaba dos horas sentado a la espera de Thenerswhy. Estaba hambriento, pero, a su vez, asustado y nervioso, pues no tenía noticias de su amigo. La Elenita iba pasando camino a la avenida principal y le preguntó por qué estaba ahí sentado, que la señora Serafina era muy mala y si lo veía ahí capaz que le hiciera algo. Darwin le contó que esperaba a un amigo para ir a jugar. Luego de un rato, la Elenita volvió a pasar y esta vez traía consigo un paquete de galletas con formas de animales en sus manos, y se lo dio al niño, que ya comenzaba a quedarse dormido producto de la fatiga.

—¡Gracias, Elenita! —le dijo abriéndolo ansioso.

En el segundo piso, Thenerswhy intentaba desesperado abrir los candados de la jaula, pero le resultaba imposible. Miró hacia todos lados y el reloj en la pared, que casualmente aún funcionaba, marcaba las tres de la tarde con cuarenta minutos. En su desesperación, se fijó en la mesa donde la bruja tenía el espejo y sus artículos personales. Abrió un joyero y en su interior había un par de aretes de plata, largos y envejecidos. Tomó uno y estiró el metal lo más que pudo para luego introducirlo en los candados a modo de llave. Forcejeaba y forcejeaba, pero los candados no le daban tregua.

Darwin veía pasar el tiempo y comenzaba a preocuparse. De pronto, frente a él se estacionó un vehículo negro. Se bajó una mujer alta, con una agenda, un lápiz y un bolso negro que presumiblemente portaba una cámara. Era la notaria de Peralillo que venía a certificar la existencia del hada.

Dijo “¡aló!” en varias oportunidades, pero nadie salía. Ya casi por marcharse, la bruja salió asustada con sus manos tiznadas de tanto quemar flores y hojas. Darwin miraba sentado desde la vereda. Era obvio que era la notaria y que venía a ver al hada, pero lo peor era que también estaba Thenerswhy, quien no daba señales de vida.

-¡Hola, señora notaria! ¿Cómo le va? —saludó la bruja amablemente.

—Hola, señora Serafina, vengo a certificar su tenencia de un hada.

—¡Sí, está en su jaula descansando! Por favor, pase. —La bruja fue a abrirle la puerta y la hizo ingresar a la casa.

Al interior, la notaria apenas podía respirar; la mezcla de olores a humos y el desaseo de la casa eran tan desagradables como tóxicos, por lo que debió usar su pañoleta a modo de mascarilla. Miró hacia todos lados y se sorprendió por la cantidad de telarañas, frascos de conservas exóticas y elementos misteriosos, pero decidió omitir sus comentarios y preguntó inmediatamente:

—¿Y dónde está el hada?

—Está arriba, en el segundo piso. Por favor, acompáñeme.

Ambas subieron por las escaleras y, al llegar al segundo piso y no ver señales de un ser mitológico, la notaria volvió a preguntar:

—¿Y dónde está el hada?

La bruja miró la jaula y notó que uno de los candados había sido forzado y se encontraba abierto al igual que la puerta. Miró hacia todos lados, también por la ventana hacia el balcón, levantó los manteles y vio por debajo de las mesas, abrió desesperadamente el ropero y comenzó a sacar la ropa apolillada de su interior arrojando, por todas partes, vestidos, pijamas antiguos y hasta calzones, sin encontrar rastros del hada.

—Señora Serafina, si no me muestra al hada ahora, me tendré que retirar —le advirtió la notaria.

—Debe estar por aquí, quizás salió a pasear, pero ya volverá —decía nerviosa—. ¡Hada mugrienta! —gritó histérica.

La notaria notó la bipolaridad de la mujer y, muy cordial, se despidió. La dejó sola, concentrada buscando.

—¡Donde te metiste, hada mugrienta! —gruñía enrabiada.

Tiró la jaula al suelo, corrió la mesa bruscamente y abrió de par en par la ventana. Salió al balcón en busca del hada, pero no la encontró. Vio a la notaria marcharse y le pidió que volviera, pero ella se volvió a despedir y se marchó lo más rápido que pudo.

Darwin vio a la mujer salir de la casa, asustada, con su teléfono en mano y la escuchó hablar.

—Es lo más raro que he visto en mi vida. Cuando la vi me asusté mucho. Me dio mucha lástima su situación, creo que no vivirá mucho si sigue en esas condiciones.

Darwin escuchó estas palabras y creyó que se trataba del hada. De repente, una maceta de greda con unas plantas secas cayó desde el segundo piso al patio frontal y se partió en varios pedazos. Miró hacia arriba y vio a la bruja moviendo desesperadamente todo a su paso en busca de algún indicio del paradero del hada.

—¡Maldición, maldición, maldicióóón! —gritaba enceguecida por la ira—. ¡Hada mugrienta, dónde estás!

Los gatos subieron al segundo piso y empezaron a maullar. La bruja los miró con odio y los regañó.

—¡Ustedes debían estar vigilando, gatos mugrientos!

Los gatos asustados se miraban los unos a los otros y, mientras su dueña seguía regañándolos, uno de ellos sintió una presencia extraña y miró hacia la mesa en donde notó una cola de pelo rubio, casi blanco que sobresalía del espejo.

—¿Y tú, que ves, mugriento? —le preguntó con sus manos en las caderas, mirando al gato y al espejo.

De inmediato, se quedó asombrada y pasó de su rabieta a una serie de carcajadas dignas de una bruja. Rápidamente quitó un mantel puesto sobre unas jaulas para gatos y tomó una enorme red para atrapar mariposas que tenía tirada entre sus cachivaches y se acercó lentamente hacia el espejo. Los gatos, a excepción del tuerto, estaban expectantes, como si se tratase de un ratón atrapado. Sin previo aviso movió el espejo y vio sentados al elfo enano y al hada con sus cabecitas gachas.

—¡Los tengo! —les dijo, y los atrapó con la red.

—¡Suéltanos, bruja malvada! —le gritó Thenerswhy.

—¡Ahora son míos! —exclamaba riéndose.

El gato tuerto se fue hacia una de las pantorrillas de su dueña y empezó a morderla y a darle rasguños.

—¡Ay, gato mugriento! –gritó adolorida al tiempo que lanzaba patadas en un intento por zafarse y mantener el equilibrio.

Muy rápido, abrió una de las jaulas para gatos y metió al elfo y al hada. Abrió otra de las jaulas y tomó del lomo al gato tuerto y lo encerró. Las jaulas tenían un seguro que se fijaba desde arriba y solo se podía abrir desde el exterior.

—Esto era justo lo que estaba esperando. Primero los drogaré y luego los llevaré a venderlos. ¡Y seré rica, muy rica! —vociferó—. Y a ti gato mugriento y malagradecido… haré conservas contigo. ¡Ja, ja, ja!

La bruja bajó las escaleras riendo a diestra y siniestra para preparar un sahumerio y drogar a sus prisioneros con el fin llevarlos a la notaría.

—¡Esto se salió de control! —exclamó Thenerswhy asustado.

—¿Qué haremos ahora? —preguntó el hada atemorizada.

—Solo hay una persona que nos puede ayudar —dijo el elfo al tiempo que inhalaba suficiente oxígeno como para gritar con todas sus fuerzas el nombre de su salvador—: ¡Darwin!

Afuera, el día se estaba oscureciendo y ya había comenzado a lloviznar. El niño, empapado, escuchó el llamado de su amigo e inmediatamente fue hasta la entrada e ingresó al interior de la casa sin pensarlo dos veces. Las carcajadas de la bruja se sentían desde el patio trasero. El olor a humo era insoportable, pero ahora que sabía que dos vidas dependían de él, no tenía tiempo ni para hacer arcadas. Fue hacia las escaleras cuando, de pronto, sintió a la bruja venir, entonces se escondió bajo la mesa.

La bruja entró y tomó un ahumador de cobre envejecido y, sobre la mesa, empezó a juntar hojas de palqui y otras hierbas tóxicas que inducían al delirio.

—Con esto los pondré a dormir —dijo sonriendo—. Aunque creo que me falta más palqui.

En eso, la bruja salió al patio trasero y Darwin aprovechó la instancia para subir al segundo piso, intentando hacer el menor ruido posible por las escaleras de madera que crujían hasta con el posarse de un zancudo. Llegó hasta arriba y vio a los prisioneros siendo custodiados por los cinco gatos. Darwin se fue acercando hasta las jaulas, pero los gatos le empezaron a gruñir, impidiendo que se pudiera acercar.

—¡Fuera, gatos! —les dijo para asustarlos, pero ni siquiera con patadas se intimidaron.

—¡Qué sucede allá arriba! —gritó la bruja.

—¡Necesitamos más refuerzos! —exclamó Thenerswhy.

Darwin sintió a la bruja ingresar a la casa y, en un arranque de angustia y desesperación, fue hasta la terraza y gritó hacia su casa:

—¡¡¡Pinta, Pulga!!!

En cuanto las perras sintieron el llamado de su dueño, partieron corriendo hasta la casa de la bruja. Mientras volvía del patio trasero con más hojas de palqui, vio a las dos perras entrar a su casa y subir por las escaleras al segundo piso.

—¡Perras mugrientas! ¡Qué hacen aquí! —les gritó sorprendida y molesta a su vez.

De inmediato, dejó las hojas sobre la mesa y partió detrás de las perras, pero en cuanto la Pinta y la Pulga ingresaron a la habitación, Darwin cerró la puerta y la aseguró con el pestillo.

Las perras comenzaron a ladrarle a los gatos que asustados saltaban sobre las jaulas y las mesas entre ladridos y gruñidos.

Darwin abrió la jaula en la que estaban el elfo y el hada y salieron rápidamente.

—Hola, Darwin, es un placer conocerte —le saludó el hada agitada.

—Hola, hada Melusina, eres muy hermosa —le contestó.

—Gracias… Tú eres un humano enano muy valiente.

—¡Ábranme la puerta, mugrientos! —gritó enfurecida la bruja, pateando y golpeando la puerta con todas sus fuerzas. El pestillo ya comenzaba a ceder.

—Y ahora, ¿qué haremos? —preguntó el hada.

—Debemos salir de aquí y activar el portal —dijo Thenerswhy.

—¿Pero cómo saldremos? ¿Y si nos vuelve a atrapar?

—¡Bajen por la enredadera! ¡Yo me quedaré aquí! —dijo Darwin afirmando la puerta.

Thenerswhy salió por la ventana, pero el hada no lo siguió.

—¡Debemos liberarlo! —dijo el hada y miró al gato tuerto.

Thenerswhy se devolvió y con todas sus fuerzas abrió la jaula y logró liberar al gato. El hada se subió sobre el felino y salieron hacia la terraza. La bruja logró abrir la puerta e inmediatamente la Pinta y la Pulga pasaron por entre sus piernas. Darwin se quedó escondido detrás de la puerta esperando el momento adecuado para huir.

—¡A dónde creen que van! —les gritó la bruja viendo a sus prisioneros escaparse.

Fue corriendo tras ellos, pero el gato descendió por el pilar y saltó hasta la muralla y luego a una maceta de greda para terminar huyendo con el hada aferrada en su lomo. Thenerswhy no tenía tiempo para descender lentamente por la enredadera, así que saltó sin pensarlo y cayó sentado sobre las grandes hojas de una alocasia que amortiguó su impacto. Una vez en el suelo, siguió al gato corriendo junto a las dos perras que acababan de salir de la casa.

—¡Vuelvan aquí! —les gritó desde el balcón la bruja aterrada al ver a sus prisioneros huir hasta la casa de Darwin.

Lentamente, el niño aprovechó para escapar y puso llave a la puerta de la habitación desde afuera. Luego, descendió por las escaleras lo más rápido que pudo. La bruja se quedó encerrada en el segundo piso junto a sus cinco gatos, gritando groserías.

—¡Niño mugriento, me las vas a pagar! –le gritó a Darwin en cuanto lo vio salir de su casa.

La Elenita comenzaba a cerrar su local cuando vio ingresar a la casa de en frente a un gato con lo que parecía ser una muñequita sobre su lomo, al muñeco de Darwin corriendo y a sus dos perras.

—Pero ¿qué acabo de ver? —se preguntó extrañada.

Casi de inmediato, vio al niño ir corriendo hasta su casa empapado por la lluvia.

—¡Darwin, no te mojes, te puedes resfriar! —le dijo ella.

—¡Ya sé, Elenita, gracias! —le contestó apurado.

—¡Corre, Darwin, que viene la bruja! —le gritó don Luis a unos metros de su casa.

El niño miró hacia atrás y vio a la señora Serafina venir toda empapada y a paso firme hacia él. Darwin ingresó por el portón y lo cerró con el candado para que ella no pudiera entrar.

—¡Ven aquí, mocoso mugriento! —le gritó enfurecida desde afuera.

El niño se fue corriendo hasta el patio trasero y ahí estaban los demás esperando a que el elfo lograse abrir el portal con su caleidoscopio.

—Darwin, ¿puedes ayudarme a quitar esto de mis alas? —le pidió el hada Melusina.

El niño empezó a quitarle la cinta adhesiva de las alas al tiempo que escuchaba asustado los gritos enloquecidos de la bruja desde afuera.

—¡Ábreme la puerta, niño mugriento!

—¿Cuánto te falta? —le preguntó Darwin a Thenerswhy.

—No lo sé, no puedo abrirlo con lluvia —le respondió.

El niño fue a buscar su paraguas y lo abrió sobre el zapallo para que así el elfo pudiera concentrarse con su caleidoscopio.

—¡Señora Serafina! ¿Qué cree que está haciendo? —le preguntó la señorita Marcia encarando a la mujer que no paraba de patear el portón.

—¡Dile a tu hijo mugriento que me devuelva lo que es mío! —le gritó enojada.

—¡No lo llame mugriento! ¡Y él no le tiene nada!

La Elenita desde el frente y al ver que la situación se estaba subiendo de tono, le hizo señas a la señorita Marcia y llamó a la policía.

—Tú y tu hijo nunca debieron venir a este pueblo… Mi prima los echará y los dejará en la calle, ¡por mugrientos! —le gritó amenazante al tiempo que la señalaba con sus escuálidos dedos.

—Mejor váyase a su casa que yo me iré a la mía. Es todo.

La bruja se quedó callada por un momento mientras la señorita Marcia intentaba hallar la llave que abría el portón. 

En el patio trasero, el elfo logró abrir el portal y una enorme aureola verde se formó sobre y alrededor del zapallo. Del centro de este salía una luz blanca y el espejo en su interior se había convertido en una especie de agujero negro.

—¡Ya está! —dijo el elfo—. ¡Debemos irnos ahora!

—¡Thenerswhy, espera! —exclamó el niño—. Hada Melusina, por favor, activa la cura de la enfermedad de mi mamá.

—¡No alcanzaremos a escapar si llega la bruja hasta acá! —exclamó el elfo—, tu madre no alcanzará a llegar.

—Entonces tendré que ir yo hacia ella —dijo el hada decidida. Extendió sus hermosas alas y se fue volando por el aire.

La policía venía llegando y la bruja se sintió intimidada por su presencia, entonces retrocedió unos pasos para disimular. La señorita Marcia logró abrir el portón y justo cuando estaba por cerrarlo, en un ataque de ira y codicia, la bruja la empujó bruscamente e ingresó agitada.

—¡Señora Serafina! —le gritó la señorita Marcia intentando mantenerse de pie en el suelo resbaladizo.

—¡Córrete de mi camino! —le dijo, y entró hacia el patio trasero.

La señorita Marcia se fue detrás de ella para detenerla, pero justo cuando estaban por llegar a la pared de la enredadera, la bruja la empujó haciendo que cayera y se golpeara contra el suelo.

—¡Mamá! —gritó el niño asustado.

Darwin corrió hacia su madre y, en eso, la bruja vio al hada volar por sobre la pared de enredadera y lanzar una estela brillante que fue absorbida por el cuerpo de la mujer que permanecía tendida en el piso, con los ojos cerrados por el dolor del golpe.

—¡Vieja bruja! —le gritó el niño y la empujó.

—¡Cállate, niño mugriento!

También lo empujó y lo hizo a un lado.

La bruja avanzó hasta el fondo del patio trasero y vio a Thenerswhy sobre el zapallo con el caleidoscopio en sus manos, y al hada posada sobre el hombro del elfo. Darwin se puso de pie y se aferró a las piernas de la bruja para que no pudiera avanzar. La luz blanca aumento su intensidad y tanto el elfo como el hada fueron absorbidos por el portal.

—¡Adiós, amigo mío! —le dijo Thenerswhy al niño cuando solo le faltaba su cabeza por ser absorbida.

La luz blanca desapareció y la aureola verde se desvaneció. La bruja se quitó de encima al niño y lo empujó contra la bodega de los fierros y de los cachivaches. Llegó hasta el zapallo y lo aplastó con su pie derecho con tantas fuerzas que lo partió en dos.

—¡No! —gritó Darwin frustrado.

La bruja continuó saltando hasta que rompió el espejo; además, deshizo el triángulo y aplastó los higos.

—¡Qué sucede aquí! —exclamó el teniente llegando a la escena junto con un grupo de policías.

—¡Esta mujer me empujó y golpeó a mi hijo! —le dijo la señorita Marcia desde el suelo.

—Señor policía, ese niño mugriento me robó algo que me pertenecía —le dijo victimizándose.

—¿Y qué le robó? —le preguntó el policía.

—Eh… —La bruja no quería decirlo, pues sabía de antemano que no le iban a creer, pero al verse atrapada habló—: pues me robó un… un hada y un duende.

Los policías se miraron los unos a los otros sin comprender.

—¡Llévensela! —gritó una vecina desde afuera.

—¡Consume drogas! —añadió otra.

Un tumulto de vecinos se congregó en las afueras de la casa y manifestaron su apoyo a los Relancio y desprestigiaron a la señora Serafina por ser una muy mala vecina.

—Señora, ¿es verdad que usted consume drogas? —la interrogó un policía.

—¡Oh no! —exclamó sorprendida con las manos en el pecho—. ¡Por supuesto que no!

Un policía la tomó detenida por ingresar a una propiedad privada y, mientras se la llevaba, notó que la Pinta y la Pulga olfateaban los bolsillos de la bruja. El policía metió sus manos en uno de ellos y se encontró con una gran cantidad de hojas secas de palqui y unos cigarros confeccionados por ella misma.

—¡Eso es medicinal! —se defendió—. Es para poder dormir bien.

Otro policía lo olfateó y ante el desagradable aroma dijo:

—No es marihuana.

—¡Oh no, por supuesto que no! —dijo ella aliviada.

—Es una droga mucho peor.

—¡No, está equivocado!

—¡Llévensela! —ordenó el teniente.

—¡Suéltenme, policías mugrientos! —forcejeaba la bruja entre los aplausos de sus propios vecinos que celebraban su detención.

La señorita Marcia se puso de rodillas y se abrazó con su hijo. Ambos se pusieron a llorar de alivio.

—No nos queda mucho para que nos vayamos de esta casa, hijo. De ahora para adelante todo será para mejor, te lo prometo.

Pasaron dos días y frente a la chimenea del comedor de la cocina estaba Darwin junto a la Pinta, la Pulga y el gato tuerto, que ahora vivía con ellos, pues luego del acontecimiento de aquella tarde, la bruja lo había expulsado de su casa y los Relancio, sin pensarlo, decidieron adoptarlo. El niño miraba acongojado la fotografía en la que Thenerswhy salía discutiendo con las perras y, pese a que la imagen no era tierna ni acogedora, un par de lágrimas comenzaron a brotar de sus ojos ya llorosos. Con una mano se secó la cara y luego de un respiro de alivio tiró la foto al fuego, que se consumió en su totalidad. Ese era el último recuerdo del que fue su único mejor amigo y del que no sabía si había sobrevivido en su viaje a Koozia través del portal. Estuvo ahí mirando por varios minutos cómo las llamas ardían, hasta que sintió el sonido del portón abrirse estrepitosamente.

—¡Darwin! —se escuchó desde afuera.

—¿Mamá? —se preguntó extrañado y salió por la puerta de la cocina hacia el patio trasero.

—¡Darwin! —gritaba la señorita Marcia corriendo hacia él casi sin aliento.

—¿Qué pasó mamá?

—Darwin, hijo… el médico revisó mis exámenes… ¡estoy sana!... ¡Ya no tengo cáncer!... ¡Es un milagro!

En ese momento madre e hijo se abrazaron inmediatamente y lloraron de emoción. Mientras se abrazaban, el niño vio que entre la leña ya no estaban las botas rojas del elfo enano, pero, en su reemplazo, había muchas piedras doradas: ¡eran de oro puro! Para Darwin, este era el mejor momento de su vida: su madre había sido sanada y su amigo no se había olvidado de él. Thenerswhy estaba vivo.
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Maoru Kah nació el 24 de septiembre de 1992, en Santa Cruz, Valle de Colchagua, Chile. Fue criado en Pumanque, un pequeño pueblo de la zona central. Actualmente se desempeña como ingeniero en Administración pública.

Comenzó a escribir cuentos infantiles, hacer cómics y a pintar. Su pasión por las artes lo llevó a tomar clases de literatura y a asistir a talleres de pintura al óleo.

El elfo enano es su primera novela que ve la luz. Nació como un pasatiempo; sin embargo, al poco andar fue tomando forma hasta que una vez terminada le fue imposible no publicarla.
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